
  
    
  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    Sueños de juventud


    
      
    


    


    
      
    


    Prólogo

    

    

    Siempre le habían gustado las películas de misterio, recordaba cuando vio por primera

    vez Rebecca de Histcohc. La dejó enganchada a la silla sin poder moverse. Jamás

    pensó que se podría encontrar en una mansión como la bella Manderly, pero estaba allí y pensaba disfrutar del encuentro que había tenido con la buena suerte hacía poco mas de cuatro meses.

    Era una chica de clase media, en casa sus padres habían intentado de todas las formas que siguiese estudiando para labrarse un buen futuro, pero como toda adolescente lo suyo era llevar la contraria a sus padres y por lo tanto una vez acabados los estudios obligatorios se puso a trabajar en todo aquello que buenamente encontraba. Trabajó como dependienta en una panadería de camarera en un bar como operaria en una fabrica, trabajó en todo aquello donde pudiese sacarse un sueldo y sobre todo poder disponer de él para comprarse todos los caprichos que cualquier adolescente pudiese desear. De aquello ya hacía unos cuantos años.

    

    Llevaba una vida rutinaria, de casa al trabajo y del trabajo a casa durante la semana y los fines de semana se dedicaba a salir a correr por las mañanas y las tardes se las pasaba mirando películas o leyendo. No tenía muchas amigas por no decir que tan solo tenía a Abygail, este nombre tan lindo había sido reducido a uno mas fácil y rápido de pronunciar.

    

    Aby era su amiga desde que iban juntas a la guardería se querían muchísimo y se entendían bien aun siendo tan diferentes. Aby era una explosión de energía e inquietudes, jamás paraba quieta siempre tenía cosas que hacer o que decir. Le gustaban las discotecas y los chicos hasta un poquito demasiado, pensaba Rebecca. Pero aun así y sin tener muchas cosas en común se adoraban la una a la otra y sabían que cuando una lo necesitaba la otra estaba a su lado.

    

    Rebecca miraba otra vez la película que hacía honor a su nombre, la había visto decenas de veces y jamás se cansaba de hacerlo, pero aquella noche el sueño la venció, estaba muy cansada y había decidido como siempre salir a correr la mañana siguiente, paró el vídeo la televisión y se metió en la cama rápidamente cayó en un profundo


    
      
    


    Capitulo 1.

    

    El sol no quería salir, las nubes que iban como paseando por el cielo tampoco se veían muy amenazantes. Rebecca Siempre hacía el mismo recorrido, a veces pensaba que Aby tenía razón cuando le decía que no debía pasar siempre por el mismo sitio, mas que nada por seguridad pero, no quería ni pensar en que le pudiese suceder nada malo. Pero como por inercia aquella mañana giró por la primera calle que encontró ella siempre salía hasta la avenida dos calles mas allá de donde había girado esa mañana. Era una calle fresca a ambos lados de la calle se erguían unos frondosos árboles que cubrían la calle de una gratificante sombra.

    

    Ya había recorrido un buen tramo cuando se paró al lado de una fuente, fue verla y se le secó la boca, deseaba con ansia un buen trago de agua. Dirigió su mano al pulsador y en aquel preciso momento sintió el calor de una mano varonil que rozó la suya, al mismo tiempo que escuchó una voz suave y grave que le dijo:

    

    -Disculpe señorita, ¿Me permite?

    

    Muy gentilmente el hombre apretó el pulsador haciendo salir el chorro de agua para que ella pudiese beber con comodidad. Rebecca alzó la vista y los ojos negros del hombre la miraban de modo inquietante. Ella se ruborizó y después bebió agua, seguidamente llenó sus manos y se las pasó por la cabeza refrescándose de paso la cara que parecía que le ardía mas de vergüenza que de calor. Muy educada mente le dio las gracias al hombre y él sin darle tiempo a reaccionar se presentó.

    

    _ Soy Axel, Axel Domer.

    

    Ella se quedo como paralizada y se limitó a responder:

    

    _ Yo soy Rebecca-

    -Es un placer señorita_ Le dijo él_ Perdone si la ha molestado mi atrevimiento, pero no he resistido el venir y hablar con usted.

    -Yo…_ Titubeó ella_ Gracias pero debo irme.

    

    Había algo en aquel hombre que la inquietaba pero al mismo tiempo le causaba una gran fascinación.

    Rebecca dio media vuelta y comenzó a correr está vez sin saber muy bien por qué ni hacia donde. Mientras corría su cabeza repetía la imagen de aquellos ojos negros y la voz del hombre. Llegó a casa casi sin saber como, abrió la puerta y se sentó directamente en el sofá no paraba de darle vueltas a lo que le había sucedido hacía solo unos minutos.

    ¿Quien era aquel hombre y por qué le producía tantos y diferentes sentimientos?

    

    El día pasó como cualquier otro, solo que de vez en cuando su cabeza le repetía la imagen de aquellos ojos y le parecía sentir aquella voz pegada a su oído. Añoraba la llamada de Aby y esta no tardó en producirse.

    

    - Aby no me apetece salir_ Le decía Rebecca a su amiga como casi siempre_

    - Eres tan aburrida no se ni por qué me molesto en llamarte si siempre me dices lo mismo. Nunca tienes nada nuevo que contar. ¡ Apa adiós! _ Se despedía Aby un tanto molesta_

    -¡ Aby, Aby! No cuelgues mira te voy a decir una cosita guapa_ Rebecca le hablaba con sarcasmo, pero con mas cariño_ Mira por donde hoy si tengo algo que contarte. Esta mañana he cambiado mi ruta al salir a correr.

    

    Rebecca le explicó a su amiga lo sucedido aquella mañana.

    

    - ¡No me lo puedo creer!..¿Era guapo? ¿Volverás a verle?_Aby la acosó a preguntas a las que no daba tiempo ni a contestar_

    

    -Aby; no se quien es, ni como es. Podría ser un psicópata.

    - No digas bobadas, un loco no se presenta diciendo su nombre_ Aby conocía a su amiga y no quería que se montase una película de terror con aquel pobre hombre que quizás solo era amable_

    - Podría no ser su nombre ¿Lo has pensado? De todas formas es igual no volveré a verle.

    

    

    

    La Navidad se acercaba y en la boutique donde trabajaba Rebecca ya preparaban los aparadores para llamar la atención de la clientela. Rebecca tenía un gusto exquisito para la decoración. Ya hacía dos años seguidos que era ella la encargada de adornar el aparador y el interior de la tienda,

    El árbol que habían encargado aun no había llegado y no podían poner los productos hasta que el árbol no estuviese adornado y eso les estaba retrasando demasiado.

    

    Elsa, la dueña de la boutique le pidió a la joven que se acercase al centro de jardinería que no estaba lejos de allí para reclamar el pedido_ No salgas de allí sin saber seguro cuando nos traen el abeto, le dijo a Rebecca la mujer_

    

    Rebecca se puso el abrigo y su conjunto de gorro, guantes y bufanda que una de sus compañeras le regaló la Navidad pasada. Preparada pera hacer frente al frío salió del comercio.

    

    El ambiente navideño impregnaba la ciudad. De pronto le vio

    ¡ Si era él! Con un elegante abrigo negro y un gorro del mismo color. Salía de un Mercedes blanco espectacular_ Dios mío pensó Rebecca, ese coche debe valer un pastón! Él acabó de salir del coche y la vio, pero no estuvo a tiempo de poder decirle nada pues ella comenzó a caminar al ver que el hombre la había visto. No se puso a correr porque los zapatos de tacón se lo impedían pero ganas no le faltaban.

    

    Él la siguió y de lejos pudo ver como entraba en el centro de jardinería, no quería asustarla tan solo quería saber mas de ella.

    

    Le gustaron sus cabellos de color miel, cuando ella se los recogió con aquella gracia cuando se inclinó a beber en la fuente. Sus ojos verdes y su cuerpo menudo que se movía como si flotase en el aire. Todo eso le había robado el sueño hacía meses.

    

    Él se escondió dentro de un portal desde donde podía observarla sin ser visto. Cuando ella salió la fue siguiendo a una distancia prudencial, ella miraba a ambos lados de la calle intentando asegurarse de que no la seguían.

    

    Pero él la siguió como si del mejor detective se tratase y pudo ver como la chica llegaba a su trabajo tranquila, estaba segura de que le había perdido de vista. Se quitó la ropa de abrigo y continuó con su trabajo. El la vigilaba de lejos y pudo saber que ella trabajaba allí la mujer que le había robado el sueño y tal vez algo mas.

    

    El Mercedes continuaba aparcado donde lo había dejado, se metió en su interior y le ordenó al chófer que se pusiese en marcha. Por hoy ya estaba bien ahora sería mas fácil volverla a ver y no perderla de vista.


    
      
    


    


    
      
    


    Capitulo.2


    
      
    


    


    
      
    


    Rebecca continuaba haciendo su vida aunque de vez en cuando su pensamiento volaba buscando los ojos negros y la voz de Axel Domer.

    Ella no sabía que él la tenía controlada, ahora ya sabía donde trabajaba y donde vivía, solo dejaba pasar el tiempo suficiente para conseguir que ella ansiase saber de él.

    

    Faltaban dos noches para noche buena y las chicas de la boutique preparaban la cena de Navidad justo para la noche anterior, tenían una reserva hecha en un céntrico restaurante, era un poquito caro pero era Navidad y solo lo hacían una vez al año. Todas habían comprado ya su regalo del amigo invisible, algo que a todas les hacía muchísima ilusión. A Rebecca este año le había tocado hacer un regalo nada menos que a la jefa a Elsa y la chica se preguntaba ¿Que podría regalarle a una mujer que lo tenía todo?

    

    Elsa era una mujer muy cordial muy refinada en su aspecto,

    ¡Elegante! Esa era la palabra exacta para definirla, por tanto a Rebecca se le hacía dificilísimo pensar en un obsequio para ella pero no podía dejar pasar mas tiempo esa tarde al salir de trabajar debía comprar alguna cosa.

    

    El día fue agotador, las ventas se sucedieron durante todo el día. No era tan solo el llevar prendas de aquí para allá si no el atender a las clientas. Mujeres de clase alta la mayoría de ellas caprichosas y malcriadas que entraban en la tienda solo para darse el gusto de que las sirviesen y las adulasen sin tener muchas de ellas ninguna intención de comprar. Eso si que era agotador pues tenían que estar todo el día con la sonrisa falsa en la cara.


    
      
    


    Llegó la hora de cerrar la tienda y Rebecca se abrigó para salir a recibir la fría noche. Elsa se quedó dentro cuadrando la caja y repasando las ventas del día, Rebecca fue caminando mirando los escaparates de algunas de las tiendas que todavía estaban abiertas, tenía la esperanza de encontrar alguna cosa que le llamase la atención para comprarle a Elsa.

    

    La calle estaba llena de paraditas con figuras de pesebre y toda clase de adornos para los árboles y las casas. De pronto vio una parada muy singular, habían muñecas de porcelana prácticamente eran todas igual tan solo se diferenciaban por sus vestidos o el color de sus cabellos. Pero en una caja medio escondida y un poco estropeada se veía salir una ropa con un estampado y colores diferentes a las que se podían ver expuestas. Rebecca se interesó por ella y muy amablemente el hombre se la mostró.

    

    Era una muñeca replica de una geisha, el estampado de su quimono era exquisito, su cara tenía una expresión que no podía definir. Sus ojos tenían una mirada que parecía real, entre felicidad y melancolía. Sus cabellos de color negro brillante resaltaban un linda cara de porcelana muy especial, era perfecta para Elsa tenía su misma elegancia y Rebecca estuvo segura que a su jefa le encantaría. La joven preguntó su precio y la verdad era bastante mas cara que las demás. El hombre observaba la cara de satisfacción de Rebecca cuando miraba la muñequita, le dijo a la chica que la tenía guardada para alguien que supiese valorarla en la medida que la muñeca se lo merecía.

    El señor le cambió la caja y se la envolvió con un papel muy delicado, le hizo una buena lazada y lo dejó precioso.

    

    Rebecca es sentía muy satisfecha, era lo que estaba buscando y algo dentro de ella le decía que había acertado completamente.

    

    Al día siguiente le esperaba un día tan agotador como el anterior, pero cerraron antes para ir a prepararse para la cena navideña de empresa.

    Rebecca llegó a casa y se puso a mirar en el armario, las chicas habían decidido ir muy elegantes aquella noche. Aunque tenía dos o tres vestidos muy elegantes y bonitos no sabía cual ponerse. Cogió el móvil y llamó a su amiga Aby.

    

    - ¡Aby! Corre ven rápido. Tienes que ayudarme_ Le dijo muy nerviosa_

    

    Le pidió ayuda a su amiga. Aby ya sabía de que iba aquello cada año le pasaba lo mismo.

    

    - Muy bien ya está aquí el equipo de salvamento_ Dijo Aby irónicamente y se fue directa al armario_ A ver este lo llevaste el año pasado, este te hace mayor, este no me gusta a mi…._Aby iba sacando del armario los vestidos de Rebecca_

    

    -Bueno Aby, ya no hay mas vestidos_ Le dijo la joven poniéndose mas nerviosa si cabía al ver a su amiga desordenando todo su ropero.

    

    -Pues entonces habrá que solucionarlo ¿No crees? ¡Vamos espabila!_ Le dijo Aby mientras se dirigía hacia la puerta de salida del piso de Rebecca_

    -¿Pero, donde quieres ir?_ Preguntó extrañada Rebecca porque no tenía ni idea de lo que su amiga pretendía hacer_

    - ¡A comprarte uno, claro!- Contestó tan convencida de lo que iba ha hacer_

    - No pienso comprarme ningún vestido Aby. ¡ Ni lo sueñes!

    - Tu no, pero yo si. Quiero que sea mi regalo de Navidad, ya lo tengo visto hace días._ Rebecca se quedó sin habla_

    

    Aby cogió a su amiga de la mano y estiró de ella. Sin darse ni cuenta Rebecca se encontró en unos grandes almacenes de la ciudad.

    

    - ¡Aby por favor aquí es todo carísimo!_ Protestó Rebecca_

    -¿De verdad? (Dijo Aby con ironía)Mas cara es la boutique donde trabajas. Espérate aquí un momento_ Le pidió la chica_

    

    Aby desapareció y en breves momentos volvió con una dependienta que la pobre no había tenido tanta suerte como Rebecca y aun tenía que estar trabajando hasta la hora de cierre de los almacenes. A Rebecca le dio un poco de pena por la chica, no hacía demasiados años ella ya había pasado por aquello.

    ¡Como fastidiaba ver a los demás disfrutando de sus compras navideñas y ella tener que estar despachando o sirviendo cenas cuando hacía de camarera!

    La dependienta llevaba entre sus manos un vestido color champaña precioso.

    - ¡Oh no! No puedo, es precioso._ Rebecca sabía que aquel vestido no podía ser barato y no quería ni que su amiga ni ella misma gastarse ese dinero_

    - Bueno de eso se trata de que sea bonito, para que tu luzcas preciosa ¿ No?_ Aby ya lo tenía bien decidido.

    - ¡Pero, Aby!, es demasiado caro, seguro que es carísimo._ Volvió a Protestar la joven_

    -¡ Calla pesada y pruébatelo de una puñetera vez!

    

    Rebecca no se pudo resistir y pensó que si era demasiado caro ella pagaría una parte. Ahora ya lo había visto lo había tocado y tenía que ser para ella. Cuando Rebecca salió del probador tanto Aby como la dependienta se quedaron con la boca abierta . Parecía hecho para ella.

    

    - ¡Aby, es precioso! ¿Sabes que tengo unos zapatos que combinan perfectamente con él?

    - Ya lo sé, estaba todo bajo control ¡ Guapita!_ Le dijo Aby toda orgullosa de poder demostrar a su amiga que pensaba en ella hasta en los últimos detalles_

    

    A pocos metros de ella estaba Axel, observando.

    

    

    Les dos chicas entraron en casa de Rebecca un poco estresadas porque el tiempo se les echaba encima.

    Rebecca sacó el vestido de la caja donde se lo habían colocado, lo colgó en una percha y pudo ver que tenía una caída divina. Cuando la chica movió la caja para guardarla vio que dentro había una caja mas pequeña, miró a Aby como pidiéndole explicaciones y Aby se encogió de hombros, pues ella no tenía ni idea de que podría ser lo que contenía aquella otra caja.

    

    Rebecca la abrió y descubrió una orquídea del mismo color que el vestido pero una tonalidad mas intensa que resaltaba a la perfección. La muchacha sacó la flor y vio una nota:

    

    "Esta flor no será todo lo bella que puede llegar a ser hasta que no esté prendida en tu pecho o en tu pelo"

    

    Que la disfrutes preciosa.

    Siempre tuyo Axel Domer.

    .

    Rebecca se quedó blanca, miro de nuevo a su amiga e intentaba hablar pero las palabras no brotaban de su boca. Finalmente fue Aby quien rompió el silencio.

    

    - ¡Bien está claro que él estaba allí!¿Cómo se llama este angelito?_ Dijo Aby en su tono sarcástico de siempre_

    - Axel, Axel Domer._ Se limitó a decir Rebecca_

    - Sea como sea, lo cierto es que tiene un gusto excelente ¿ No crees?_ Le dijo Aby, aunque Rebecca estaba como ausente_

    - Pero, ¿Como sabía que yo estaba en los grandes almacenes?

    ¿Y si me está siguiendo? ¡Dios mío Aby! ¿Puede que seas verdad que sea un tio raro?

    - Por favor Rebecca, debería estar allí comprando algo de última hora, te ha visto y a querido tener un detalle contigo. Va comienza a vestirte._ Aby intentaba calmar a su amiga pero la verdad era que ella tampoco lo veía muy normal, desde luego ella estaría al tanto de ese tío_

    

    

    Rebecca se dio un buen baño de sales y poco tiempo después estaba vestida y maquillada, Aby le recogió el cabello dejando unos cuantos mechones sueltos de forma informal.

    -Bueno ¿Ahora donde te pones la flor? Yo creo que prendida aquí en el hombro resalta mucho y muy bien.¡No si el jodío sabía muy bien lo que hacía!_ Dijo Aby refiriéndose a Axel_

    -Si, aquí está bien._ Dijo Rebecca que no tenía claro por qué demonios tenía que ponerse la puñetera flor, pero que cuanto mas la miraba mas le gustaba como le quedaba prendida en el hombro_

    

    Seguidamente te puso unos pequeños diamantes en cada oreja, eran los pendientes de su abuela, se las había dado poco antes de morir. Rebecca solo se las ponía para momentos muy especiales y esa noche era uno de esos momentos. Se miro al espejo del vestidor, se colocó los zapatos y cogió una pequeña cartera de mano que combinaba perfectamente.

    

    - ¡Dios mío! Estas preciosa._ Le dijo Aby que estaba encantada de verla tan radiante_

    - ¡Gracias Aby!

    - ¡Espera, espera! No te has perfumado, es importantísimo.

    - ya lo iba ha hacer Aby eres muy impaciente, déjame pasar tengo el perfume en el tocador.

    

    Rebecca se puso una gotitas de perfume que desprendía un dulce aroma a Jazmín. Ahora ya podía salir de casa.

    

    Cuando entró en el restaurante vio a dos de sus compañeras, se acercó a ellas. Estaban esperando en la barra a que llegasen las demás.

    Rebecca pidió un cóctel y compartió con ellas la ilusión y la emoción de la noche. Pocos minutos después entraba Elsa con un vestido rojo muy ceñido. Ella se lo podía permitir, tenía una figura fantástica a sus cincuenta y cinco años y tres hijos estaba realmente estupenda.

    

    

    Seguidamente te sentaron en la mesa que tenían reservada y estuvieron conversando muy animada mente.. Todas coincidieron en lo bonita que estaba Rebecca esa noche y el toque tan elegante que le daba aquella flor en el hombro. Las chicas comenzaron a cenar y el tiempo pasó plácidamente. Llego el momento de los postres y de abrir los regalos. La primera en abrir su regalo fue Ana, era Elsa la que había recibido el papelito con el nombre de su empleada. Elsa lo tuvo fácil, ya hacía días que Ana se miraba uno de los bolsos que había en el aparador, Elsa pensó que siendo ella la dueña podía estirarse un poquito más que las chicas y obsequiar a la joven con aquel bolso que tanto le gustaba. La Patricia recibió su regalo de parte de su compañera Ana que le había comprado un conjunto de ropa interior también acertó pues a Patricia le encantó el conjunto. Rebecca se disponía a abrir su regalo Patricia era la encargada de hacérselo. No se complicó mucho la cabeza y le compró un perfume que Rebecca solía usar con aroma a jazmín. Por momentos Rebecca se sintió avergonzada todas sus compañeras habían gastado mas dinero de lo que habían dicho en un principio. La joven pensó que la muñeca qu compró para Elsa aun siendo bastante mas cara que las otras muñecas pensó que quizás sería poca cosa y mas teniendo en cuenta que era para su jefa. Elsa recogió la caja que Rebecca le entregaba, la mujer miraba la caja con interés. El papel que la envolvía era tan bonito y delicado que le daba pena que se pudiese romper ni tan solo una punta de él. Como un ceremonial Elsa fue retirando el envoltorio y cuando hubo acabado abrió la caja. Su cara lo decía todo, era algo completamente inesperado pero no quería decir que no le gustase lo que acababa de ver en el interior de la caja.

    Rebecca miraba de excusarse por no haber escogido algo mas valioso y original. Entonces Elsa la miro con lagrimas en los ojos y le dijo a Rebecca:


    
      
    


    - ¿Como lo has sabido?-


    
      
    


    La chica no sabía de que le estaba hablando la mujer no entendía por qué le decía eso Elsa ¿ A que podía referirse?

    

    - ¡ Maiko! ¿Como la has podido encontrar?_ Elsa estaba encantada, impresionada y sobre todo emocionada_

    -Bueno …no se yo la encontré bonita me recordó a ti y pensé que te podría gustar.

    - ¿Me estas diciendo que no has hablado con mi marido o mi madre?_ Rebecca se sentía confundida, solo era una muñeca ¿ Que le pasaba a Elsa?

    - Pues no ¿ Como voy a molestar a tu familia para algo así?_Le contestó la muchacha_

    -¡ Vaya ! Pues eso si que tiene merito_ Dijo Elsa para satisfación de la joven_ Veras cuando era una niña viví cinco años en Japón. Un día mi padre me trajo una muñeca como esta, me gustó tanto que era mi compañera día y noche. Un día tuvimos que salir corriendo de allí y no la pude coger.

    La casa voló en mil pedazos y nunca mas volví a ver a Maíko.

    - ¡ Dios mío! Pero ¿ Que hacían en Japón? _ Preguntó Ana impresionada al saber aquello de su jefa_

    - Mi padre era diplomático estaba destinado en la embajada en Tokio. Hubo una revuelta y nos quisieron hacer desaparecer junto con la casa. Yo tenía solo seis años pero jamás la olvidé y ahora al encontrármela….._Elsa se levantó y fue a dar un fuerte abrazo y dos besos a Rebecca dandole las gracias aun con lagrimas en los ojos.

    

    - ¡ Caramba ! y yo que creí que era muy poca cosa._ Dijo Rebecca aun conmocionada por lo que había escuchado hacía unos minutos_

    - Te aseguro que no deseaba nada más. Muchas gracias de verdad no puedes entender lo que significa para mi.

    

    Mientras tanto él miraba a las mujeres, intrigado por lo que estaba sucediendo en la mesa. Entonces un camarero se acercó a la mesa de las mujeres con una botella de cava y se dirigió a Rebecca :

    

    _Señorita esta botella es cortesía del señor Domer.

    

    El camarero miro hacia la barra del bar. Rebecca se puso roja hizo una inclinación de cabeza y ofreció una sonrisa agradeciendo el detalle del caballero. Las otras mujeres la miraban esperando una explicación para aquello. La joven les explicó por encima la forma en que conoció al hombre.

    

    -¡Por Dios Rebecca! No seas arisca y convida a ese bombon._ Le reclamó Elsa a la chica_

    

    Rebecca parecía no escuchar a nadie y su compañera Ana que estaba sentada a su lado le dio un codazo y ella pareció reaccionar.

    

    - ¡Si Perdón!_Dijo Rebecca mirando al camarero y continuó diciéndole_ Haga el favor de llegar al señor mi agradecimiento y pídale por favor si sería tan amable de acompañarnos.

    

    Un momento después, Axel se estaba presentando a las mujeres.

    

    - Buenas noches señoras. Deseo que estén disfrutado de la velada aquí en mi casa. Espero volver a verlas nuevamente por aquí._ Led dijo Axel Domer desplegando todos sus encantos y dejando a las mujeres atónitas.

    

    Las mujeres estaban encantadas con la presencia y la voz del hombre.

    

    -Me tendrán que disculpar, pero debo atender a mis otros clientes. Gracias por venir y buenas noches señoras._ El hombre se despidió en general pero fue la mano de Rebecca la que retuvo entre sus manos y la que besó_

    - ¡Dios mío Rebecca es maravilloso, ¿Has visto como te miraba? Le gustas mucho ¿Lo sabes verdad?_ Le dijo Ana que había quedado prendada del hombre y sintió verdadera envidia de cómo solo tenía ojos para Rebecca_

    

    Rebecca no daba crédito a lo que había pasado allí hacía pocos instantes. Axel Domer fue el centro de la conversación hasta el final de la velada. Eran pasada la una de la madrugada y Elsa había pedido que llamasen a un taxi para volver a casa todas juntas, la mujer se sentía responsable de sus chicas.

    Cuando las mujeres estaban fuera esperando a que llegase el taxi, Axel se acercó a Rebecca y le pidió que le permitiese acompañarla a casa. Las chicas rieron con complicidad y Elsa la miro como dándole permiso para que aceptase la invitación del hombre.

    

    Axel abrió. Rebecca se metió en el interior del vehículo y Axel cerró la puerta, después se dirigió a la otra banda y se sentó dispuesto a conducir, en segundos el Porche desapareció en la oscuridad de la noche.


    
      
    


    Capitulo 3.


    
      
    


    El deportivo paró justo delante del apartamento de Rebecca. Él la miro y le dijo " Eres preciosa" Le cogió la mano y se la besó, Rebecca sintió el calor de los labios en la mano y una ola de calor se extendió por todo su cuerpo. El hombre le sujeto la cara con las dos manos y muy lentamente se acercó a ella hasta que el uno podía sentir el aliento del otro. La chica no supo reaccionar y se dejó llevar por aquella agradable sensación.

    Él puso sus labios sobre los de ella y casi sin rozarla le dio un beso y le deseó buenas noches.

    

    Rebecca se quedó con ganas de más pero su cerebro le indicó que no era correcto y se separó de él. Axel sintió que su estrategia había dado resultado, ella esperaba más de él y él sabía que aun no había llegado el momento.

    

    Eran casi las tres de la madrugada, su cuerpo estaba cansado pero la cabeza estaba bien despierta. Se metió en la cama y repasó mentalmente todo el día paso a paso hasta llegar al momento del beso y entonces se quedó dormida.

    El día siguiente se hizo duro trabajar estaba medio dormida y sus compañeras no cesaban de interrogarla sobre su encuentro con Axel Domer y lo único que esperaba era que llegasen las ocho de la tarde para irse a casa a descansar, el día siguiente era Navidad y le esperaba una jornada familiar.

    

    

    Eran las doce del mediodía y había quedado para comer con sus padres, se levantó de un brinco se dio una buena ducha y se vistió. Eligió para la ocasión un pantalón negro y una camisa roja que la favorecía muchísimo. A su madre siempre le gustaba verla bien arreglada, aunque a ella siempre le gustaba usar los tejanos y camisetas pues desde que entró a trabajar en la boutique siempre tenía que ir "De veintiún botones" Antes de salir de casa recibió un mensaje de Aby.

    

    - ¡Que nena! ¿Causaste sensación? Nos vemos a las siete en Martin's guapa.

    

    Rebecca le contestó con un "OK". Martin's era la coctelería de moda, no hacía demasiado que habían abierto quizás un mes o mes y medio antes que el restaurante donde habían cenado las chicas de la boutique. Ahora que lo pensaba el restaurante resulto ser de Axel Domer ¿Sería también suya la coctelería?. ¡ Que bobada! Se dijo para ella misma Rebecca, ¿Por qué tendria que ser suya? Entonces se dio cuenta de que ya volvía a pensar en él.

    

    

    - Lo siento pero ya sabes lo pesada que es mi madre_ Le decía Rebecca a Aby cuando se encontraron en Martin's_ Después de comer no ha parado de hacerme preguntas ¡Que si tengo novio, que si no me pienso casar y darle nietos! Chica me deja agotada, tiene suerte de lo mucho que la quiero.

    - ¡Bueno a lo mejor no tiene que esperar mucho! ¿No? Que yo sepa no se regalan flores a una mujer si no te gusta al menos un poquito _ Dijo Aby irónicamente_

    

    - No, ni Li das besos ¿Verdad?_ Dijo sin pensar Rebecca_

    

    Aby la miró con la boca abierta al descubrir que su amiga había ido mas lejos de lo que ella pensaba.

    

    -¿A qué esperas?, explícamelo todo._ Apremió Aby a su amiga_

    

    Aby le reclamaba impaciente una explicación. Rebecca le relató como fue la noche. Aby la escuchaba atentamente y en cuanto terminó la recriminó.

    

    - Nena, ¿Pero es que no le convidaste a subir?_ Le dijo la chica que sabía lo recatada que era su amiga, pero que ella no compartía esa forma de ser_

    - Pues no. ¡ Claro que no! ¿ Que te piensas?_ Dijo Rebecca muy ofendida, aunque ella ya sabía que en eso era muy distintas_

    - Rebecca, ¡Por el amor de Dios! Tienes veintiséis años, no diecisiete.

    

    Rebecca la miro con una sonrisa en la cara y le dijo:

    

    - Tal vez ahora querrá más y vendrá a buscarlo ¿No crees?

    _ Dijo Rebecca con plena confianza en lo que estaba diciendo_

    - ¿Quantos años debe tener?_ Cambió Aby de tema pues sabía que en relación a sexo jamás se pondrían de acuerdo_

    - Pues no lo se Aby, treinta y tantos, aunque yo le encuentro un poco joven para ser el amo de un restaurante como " El faro del mar". Por cierto que nombre mas curioso para un restaurante

    ¿No crees?- Quizás lo ha heredado, lo mismo es un aristócrata y su familia está podrida de dinero.

    

    - Es igual, ahora está rendido a tus pies y puede ser tuyo ¡ Te guardaras de perderlo!_ Le dijo Aby a Rebecca con cariño_

    

    Habían pasado las fiestas de Navidad y Rebecca no habíha vuelto a saber nada de Axel Domer. Ella pensó que tal vez Aby tenía razón. Que Axel Domer al ver que no era una chica fácil y que aquella noche ella no le invitó a pasar la noche con ella, él había decidido pasar de ella. Seguramente ya tenía otra presa entre sus fauces. Para consolarse pensó que si era así pues mejor no volver a verle.

    

    Aquel día de Enero era realmente frío, llegó al trabajo como un cubito dy hielo. Elsa le pidió que etiquetase todo con los precios de las rebajas y antes de hacerlo que quitase los adornos navideños. Rebecca se puso en seguida manos a la obra. Mientras sacaba el árbol del aparador la joven pudo ver al chico del centro de jardinería que se acercaba con un gran ramo de Jazmines. Elsa también le vio a venir y le abrió la puerta para que pasase al interior de la tienda porque hacía un frío helador.

    

    - Buenos días señora Elsa, traigo este ramo para la señorita Rebecca._Dijo el chico tiritando de frío_

    

    Elsa hizo entrar al muchacho y al tiempo que llamaba a Rebecca. La mujer le pedía impaciente que saliese del escaparate para recibir el ramo de flores. La joven salió del aparador y se fue hacia ellos, seguidamente cogió el ramo y lo olió.

    

    Elsa le dio una propina al chico y se despidió de él, rapidamente fue hacia donde estaba Rebecca y le dijo:

    

    - ¿A que esperas, de quien es?_ Le preguntaba impaciente la mujer_

    

    Rebecca sabía muy bien de quien eran, aunque ahora ya no se lo esperaba pues habían pasado algunos días desde que vio a Axel. Ella ya había dado por acabado aquella aventura.

    La chica sacó la tarjeta que había enganchada con un clip en forma de mariposa y por un momento se quedó mirando la tarjeta sin abrirla. Fue la voz de Elsa quien la hizo reaccionar.

    

    - ¡ Va nena! No hace falta que digas que pone pero al menos di quien las envía.

    - Es de Axel Domer _ Respondió ella sin abrir la tarjeta_

    

    La chica abrió por fin el sobre y sacó una tarjeta que decía:

    

    "Disculpa mi silencio pero asuntos profesionales me mantienen lejos de aquí. Pronto volveré y no podrás deshacerte de mi. Estas en mi mente día y noche " No me olvides"

    

    Siempre tuyo. Axel Domer.

    

    

    No hacía falta decir nada, en la cara de Rebecca se podía apreciar la satisfacción y la tranquilidad de saber que era él. Elsa le dio un beso en la mejilla y le dijo:

    

    - Me alegro reina, te lo mereces. Te deseo que seas muy feliz. Bueno y ahora a trabajar jovencita.

    

    Era la hora de ir a comer y Aby estaba a la puerta de la boutique. Se puso a reír al ver salir a su amiga con el ramo de flores.

    

    - ¡Caramba chica! Si que lo hiciste bien. Ha recordado tu olor a Jazmín._ Le dijo Aby como siempre irónicamente_

    - ¡Vale Aby! Todo esto me supera_ Dijo Rebecca_

    - Vamos Rebecca, no le des tantas vueltas. Tenía que ser así si no sales nunca ¿Como querías encontrar el amor? Pues eso que te ha tenido que buscar el amor a ti.

    

    Aby no paraba de reír, era muy feliz por su amiga. Las dos amigas se fueron juntas a casa de Rebecca, de camino compraron sushi y una botella de vino. Allí estuvieron hasta que Rebecca tuvo que volver a trabajar.

    

    - ¡Ya me llamarás vale! _ Le dijo Aby mientras bajaba las escaleras dando saltitos, no podía esconder su felicidad_


    
      
    


    Capitulo 4.

    

    

    - Señora Rouse, cambiaremos las cortinas, el hereden, las alfombras, lámparas. ¡ Todo, lo cambiamos todo! Quiero que predomine el color champaña ¿Lo entiende señora Rouse? Que sea todo muy suave y femenino.

    

    Axel Domer daba ordenes a su gobernanta. Se encontraba en un acantilado de Irlanda en su propiedad en "Blumoon". Este era el nombre de la casa, se lo pusieron porque en noches de luna llena el color azul del mar se reflejaba en la luna y hacía qque esta se viese en tonos azulados.

    Axel quería dar un cambio radical a toda la casa, ya hacía demasiado tiempo que no se tocaba nada ya que él llevaba todo ese tiempo sin aparecer por allí. Es cierto que había tenido que hacer de tripas corazón para volver allí pero ella se merecía eso y más. Sabía que la vida le había dado una segunda oportunidad y no pensaba renunciar a ella.

    Habían pasado unas semanas desde que le había dado aquel tímido beso pero él sabía que había sido el principio de una nueva vida, en dos tres días más ya tendría puesto en marcha todo el cambio que planeaba para la mansión. Cierto que la señora Rouse no había puesto mucha alma en el encargo hecho por su amo, pero era una profesional y él estaba seguro que cumpliría a la máxima perfección sus ordenes.

    

    Axel estaba apunto de marcharse de Blumoon y antes requirió la presencia de todo el servicio de la estancia. La señora Rouse convocó a las tres chicas de servicio, el chofer, el jardinero y el cocinero y su pinche. Les pidió que estuviesen en la puerta principal minutos antes dfe que el señor se dispusiese a marchar. Así lo hicieron y Axel Domer saludó a cada uno de sus empleados y se dirigió a ellos:

    

    - ¡Señoritas, señores! Como ya sabrán he dado ordenes para hacer cambios en Blumoon, supongo que se preguntaran la razón de esos cambios después de tanto tiempo. La razón se llama Rebecca y en poco mas de dos meses como mucho tres, será mi esposa y por tanto la señora de la casa. Es una mujer maravillosa y preciosa espero que sea recibida con respeto pero sobre todo con cariño.

    Sé que así será. Bien pues nada más muchas gracias a todos.

    

    Después se dirigió directamente a la señora Rouse:

    

    -Cualquier duda o problema que surja, llámeme sin demora por favor. No quiero que se retrase demasiado. ¡ Ha! Señora Rouse, se me olvidaba. Vacíe toda el ala este, saque todos los baúles y cajas que aun mantiene allí. _ Axel se puso serio ante la mujer pues sabía que para ella era un duro trago pero no pensaba ceder ante ella_

    - ¡Pero señor! …_ La gobernanta protestó pero sin posibilidad ninguna de poder seguir hablando con su amo_

    - ¡He dicho que lo saque todo! _ Dijo él tajante casi enfadado_ Lo dé a la beneficencia, haga lo que quiera con ello pero sáquelo de la casa ¿ Entendido?

    - Si señor, perdone, se hará lo que usted diga. Adiós señor.

    - Adiós señora Rouse.

    

    Axel se fue al aeropuerto con su Rolls Roice, allí le esperaba su helicóptero privado dispuesto a devolverle a Londres. Mientras viajaba el hombre iba pensando en ella. _ Espero que le hayan llegado las flores y que le hayan gustado_ Deseaba con toda su alma volver a verla, sentir su olor a flor fresca y dulce y poder volver a besarla, pero esta vez sería un beso con toda la pasión que sentía por ella y que él esperaba que ella también sintiese por él.

    

    

    

    La señora Rouse entró en el pasillo del ala este de Blumoon, se le heló el corazón puso la mano en el tirador de la puerta de la alcoba cerró los ojos y pasó dentro. Todo estaba igual que el ultimo día ella se encargó personalmente de mantenerlo así. En ese momento como muchos otros días recordó como había peinado sus cabellos, la bata transparente estaba colocada sobre la cama a los pies de la cama, tal y como quedaba cada noche cuando ella se iba a dormir. Cogió la prenda y la llevo a su nariz, aun podía sentir su aroma, era el aroma de su ama. Inspiró y absorbió toda su fragancia, volvió a cerrar los ojos y recordó el día que la conoció.

    April, era tan hermosa, tenía el cabello negro como la noche y los ojos azules como el cielo resaltaban en su piel morena. Era una explosión de sensualidad, su sonrisa era esplendida con unos gruesos labios que llevaban al deseo. El señorito Axel era un joven algo introvertido y el entusiasmo de April le fue muy bien para abrirse un poco.

    Axel siempre había sido primero un niño y después un joven muy pausado y tranquilo, April revolvió toda su vida. La chica no fue muy bien recibida en la familia Domer, sobre todo por la madre de Axel, la señora Domer. Beatriz Domer era una señora muy dulce, era toda una madraza y una muy buena sastresa de casa.

    Cuando se casó con el señor Domer le costó mucho coger el rol de señora de la casa, pues su carácter abierto la llevaba ha cometer pequeños errores no muy bien vistos para una señora de su posición. No estaba bien visto que la señora de la casa entrase en la cocina, ni se encargase de la lenceria del hogar para eso estaba la gobernanta. Le llevó un tiempo comportarse como se esperaba de ella. Por tanto su carácter tierno y delicado chocaba con la espontaneidad y el carácter alocado de April.

    Beatriz tenía claro que aquella mujer había engatusado a su hijo con el sexo y que lo único que buscaba de él era su dinero y posición.

    Cuando su hijo le comunico que se casaba con April, la mujer intentó de todas las formas hacerle ver que esa mujer no era buena para él y que si seguía con su empeño lo pagaría muy caro, pero no podía presionarlo de ninguna manera él era mayor de edad y económicamente autosuficiente y rico muy muy rico porque su padre le había dejado único heredero de su fortuna. En el momento en que el hombre tomó aquella decisión seguramente jamás pensó que alguien como April podría entrar en su vida. Así pues se celebró la boda y la madre claudicó por el amor que sentía por su hijo. Pero las lagrimas que derramó aquel día la mujer no fueron de alegría como debía ser en un día tan señalado al contrario la mujer sufría al ver que su hijo estaba al borde de un precipicio.

    

    La señora Rouse abrió los ojos y volvió a la realidad, dejando el pasado cerrado en su corazón y sus recuerdos. Llamó a una de las chicas del servicio y le indicó que empaquetase todo lo que había en el interior de los armarios y la cómoda del dormitorio.


    
      
    


    Capitulo 5.

    

    

    Rebecca había ido a correr como cada domingo, al salir de casa pensó en las cosas que le habían pasado desde aquel día que decidió cambiar de ruta, estuvo indecisa un momento intuitivamente giró por la primera calle, como hizo aquel día tal vez inconscientemente esperando volver a encontrarle en la fuente pero al llegar a ella sintió como una punzada de dolor y melancolía. Él no estaba, paró un momento sacudió la cabeza como queriendo desterrar aquellos pensamientos y volvió a correr.

    Ya era casi el mediodía, había quedado con Aby para hacer el vermut en Martin's. Rebecca se estaba acabando de arreglar cuando sonó el timbre de la puerta, fue a abrir convencida de que sería Aby pero al abrir la puerta se encontró con el chico del centro de jardinería con otro ramo de Jazmines.

    

    - Buenos días señorita Rebecca, esto es para usted._ Le dijo el joven con una amplia sonrisa en la cara_

    - Gracias Pol, espera un momento.

    

    Rebecca fue al dormitorio a buscar la cartera y sacó de dentro unas monedas se las dio al chico y se despidieron. Una vez estuvo a solas, Rebecca olió con fuerza las flores como esperando encontrar algún rastro de él, pronto vio la tarjeta.

    

    "Hola preciosa si no tienes nada mejor que hacer ¿Quieres comer conmigo? Tienes el coche en la puerta ¡ Te espero!

    

    siempre tuyo Axel Domer.

    

    Rebecca se encendió como un fuego, el corazón le iba a mil y sabía que no se podía resistir a aquella dulce tentación. Enseguida pensó en Aby y la llamó.

    

    - Aby, cariño me tienes que perdonar pero...

    

    No había acabado la frase y su amiga, le dijo:

    

    - Si, ¡ Ya, ya se! Ha vuelto el príncipe azul ¿Verdad?. No sufras lo primero es lo primero ves pásate lo bien pero…. Cuando vuelvas quiero todos los detalles ¿ Entendido?. Bueno mejor pensado nos vemos mañana eso querrá decir que esta bien no te comportaras como una ñoña ¿ me entiendes, verdad?¡Apa adiós chata!Que te lo pases bien._ Aby era una buena amiga y muy lista a veces a Rebecca le daba miedo lo espabilada que era.

    

    - Adiós Aby y gracias amiga_ Se despidió Rebecca de su amiga aunque sabiendo que después Aby la sometería a un tercer grado_

    

    Eligió un pantalón blanco y un jersey blanco de cuello cisne, la nota de color era una bufanda de color gris oscuro a juego con el abrigo, los guantes y la gorra. Por un momento pensó que iba demasiado conjuntada pero se estaba haciendo tarde hacía rato que tenía el coche en la puerta esperando.

    Al llegar a la calle, el chófer la saludó y le abrió la puerta del vehículo, ella le saludó tímidamente y se introdujo en el automóvil.

    Preguntó al chófer a donde se dirigían pero el chófer muy educada mente le respondió que no estaba autorizado a decírselo. Se limitó a decirle que creía que era una agradable sorpresa, pronto descubrió que se dirigían al aeropuerto aunque no entraban por ninguna de las terminales en un emplazamiento algo distanciado de las pistas el coche se paró al lado de un helicóptero.

    

    - Bueno ya hemos llegado señorita_ le dijo el chófer antes de bajar para ir a abrirle la puerta.

    Ella estaba embobada con todas esas atenciones le parecía estar viviendo un cuento de princesas.

    Al acercarse al helicóptero vio a Axel que asomaba por la puerta y le alargaba la mano para ayudarla a subir al aparato.

    Antes que nada la rodeó con sus brazos y le dio un beso que nada tenía que ver con aquel beso inocente que le dio la primera vez. Una ola de calor la poseyó y se entregó sin reservas correspondiendo con la misma intensidad.

    

    - Hola preciosa, ¿Tienes hambre?_ Preguntó el hombre como si nada hubiese pasado entre ellos, con una tranquilidad y una calma que a Rebecca la llegaba a desconcertar_

    - Yo...¿Donde vamos?_ Logro preguntar al fin titubeando_

    - A París_ Volvió a decir él con toda su calma mientras estiraba de ella hacia el interior del helicóptero_

    - ¿A París? Pero yo tengo que trabajar mañana._ Replicó Rebecca que todo aquello le parecía una autentica locura, pero no por eso menos deliciosa_

    - Bueno y ¿Quién te ha dicho que mañana no iras a trabajar?.En poco mas de una hora estamos en Paris, comemos, paseamos y volvemos eso si no quieres casarte conmigo y así dejas de trabajar y si no quieres dejar de trabajar pues sigues trabajando, pero si lo haces te vas a perder un montón de viajes fantásticos que yo tengo pensado hacer contigo y si….._ El hombre hablaba y hablaba sin parar y la joven se había quedado en el principio de sus frases. Entonces Rebecca le interrumpió_

    

    -¿Que demonios has dicho?_ Preguntó mientras le cogía por las solapas de la americana_

    - Que si quieres puedes seguir trabajando.

    - No hombre, eso no._ protestó ella mientras se impacientaba por los rodeos que él estaba dando al asunto_

    - ¡Ha! Que si quieres puedes dejar de trabajar_ Axel seguía con su juego estaba disfrutando viendo como la joven estaba perdiendo los nervios_

    - ¡Por el amor de Dios! ¿Que me has pedido?_ Preguntó al fin_

    

    Él paró de bromear y le quitó las manos de sus solapas y se las besó, se puso serio y le dijo:

    

    - ¿Que si quieres casarte conmigo?

    - ¡Axel, pero si apenas nos conocemos!

    - Yo no necesito saber más de ti para saber que te amo, que no puedo vivir sin ti. Que he estado unos días lejos de ti y no te he podido apartar de mi mente. No es necesario que sea hoy ni mañana, ¡Pero dime que si!

    

    Rebecca le miraba embelesada, no se lo podía creer ese hombre le estaba pidiendo que fuese su esposa y ella se moría por decirle que si, que le amaba desde el primer día que le vio, que era una locura pero le dio un beso y le dijo que si.

    

    Axel estiró de ella y la arrimo con fuerza a su cuerpo, se dieron un beso con toda la pasión que proporciona el saber que la persona amada te ama del mismo modo.

    

    

    Eran pasadas las doce de la noche cuando el Mercedes de Axel aparcaba delante del apartamento de Rebecca.

    

    - Axel, ¿Y si no es buena idea? Yo te amo pero no se nada de ti ni tu de mi y…._ El hombre le dio un beso en la frente y después en los labios_

    - Ves a dormir princesa, mañana paso a buscarte a la salida del trabajo y hablamos ¿Entendido?_ Axel quería quedarse con aquel "si" que ella le había dado por la mañana y no quería arriesgarse ha hablar y perderla_

    

    Rebecca no podía coger el sueño, revivía una y otra vez todos los momentos vividos desde que conoció a Axel. La cabeza estaba apunto de estallar le, cerró los ojos y al final le venció el sueño.

    

    

    Esa mañana al despertar, miro el móvil tenía varias llamadas perdidas de Aby, la llamó de camino a la tienda.

    

    - ¡Hola reina! Perdona pero apagué el móvil al subir al helicóptero y no pense en volver a conectarlo._ Rebecca intentaba excusarse ante su amiga por haber estado incomunicada_

    - ¿Que helicóptero?... va explícamelo todo._ Aby alucinaba y apremiaba a su amiga para que le explicase todo lo que había pasado el día anterior_

    

    Rebecca no la defraudó le dio todo tipo de detalles, Aby estaba callada escuchando hasta que Rebecca le dijo que Axel le había pedido matrimonio. Entonces Aby con su espontaneidad dejó ir un grito ensordecedor.

    

    - ¿Qué dices? ¿Está loco o qué?

    - Pues le he dicho que si._ Respondió Rebecca aun confundida por todo lo que había sucedido el día anterior_

    - Rebecca pero ¿Que te pasa?_ Aby no daba crédito al comportamiento de su amiga, jamás había sido tan….no sabía como calificarlo….Imprudente, impetuosa. En fin que aquella Rebecca ella no la conocía_

    - Creo que me he enamorado Aby, aunque no te niego que estoy asustada, apenas le conozco es encantador y le amo eso si lo sé.

    

    Aby no podía permitir que hiciesen daño a su amiga. Rebecca era buena por naturaleza jamás desconfiaba de nadie todo lo contrario que ella. A si que en cuanto estuvo en casa se puso a investigar a ese tal Axel Domer. Miro Factbook, Youtube y no pudo encontrar nada que le llevase a saber del hombre._ Ves a saber se preguntaba Aby lo mismo ni es su nombre. Pero cuando estaba a punto de renunciar a la busqueda fue a dar con la pagina de un antiguo diario donde se hablaba sobre los seññores Domer. Axel Domer y su esposa April Domer. ¡Ho Dios mío! _Exclamó Aby_ estaba casado, valiente farsante querer aprovecharse de su buena posición para enredar a la pobre Rebecca. Se lo tenía qque decir, sabía que le iba hacer daño pero peor sería cuando fuese tarde y descubriese el engaño. Aby no leyó mas ya tenía bastante ese rico miserable no se iba a reír de la bondad de su amiga allí estaba ella para impedirlo.

    

    La muchacha cogió su móvil y llamó a Rebecca.

    - Hola Aby ¿Que haces?_Preguntó la joven ignorante de lo que se le venía encima_

    - Pues mira por donde, salvarte la vida. Escúchame bien, ese tío es un sinvergüenza ¿Me oyes? ¡ Apártate de él!_ Aby estaba fuera de si y la pobre Rebecca no sabía a que venía aquello_

    - Aby Aby, cálmate. ¿De que estás hablando?

    -Rebecca está casado, Axel Domer está casado. Conéctate a Internet.

    

    

    Aby le indicó la pagina donde había encontrado el articulo para que ella misma lo pudiese leer. Rebecca se quedó helada mientras miraba el ordenador, igual que hiciera Aby unos instantes antes en cuanto leyó señor y señora Domer apartó la vista del aparato. Con el auricular del teléfono aun en la oreja le dijo a Aby:

    

    - Era demasiado bonito para ser verdad pero, yo le creía, pensaba que era honesto, no me parecía esa clase de hombres que pueden llegar ha hacer toda esa comedia para llevarte a la cama. ¡ Dios mío Aby! Había hecho que me enamorase de él.

    

    Y cortó la comunicación, sus ojos se llenaron de lagrimas y arrancó a llorar desconsoladamente.

    Elsa la encontró delante del ordenador llorando sin cesar.

    - Rebecca reina ¿Que te ocurre? ¿Has tenido algún susto? ¿Han entrado a robar, te han hecho algún daño?

    

    Rebeca se secó las lagrimas con el reverso de la mano y miró a Elsa.

    

    -Todo ha sido una farsa, me ha enredado como a una tonta, mira el ordenador.

    - ¡Ho Dios mío! Como lo siento cariño, que poca verguenza, jamás me lo había imaginado, creí que era todo un caballero. Elsa tocó el ordenador y salió de la pagina en cuestión y le dijo:

    

    - Ves a casa y descansa, ¡Apa ves reina! Y no llores más ese caradura no se merece ni una lagrima tuya.

    

    Rebecca aceptó el ofrecimiento de su jefa, pues no tenía el cuerpo para estar allí y mostrar una sonrisa. Se fue a casa y aunque era mediodía se tomó un buen baso de leche caliente y un Valium, solo deseaba dormir. Dormir y olvidar.

    

    Aby la estuvo llamando todo el día, incluso se maldició por ser tan bocazas. Podía imaginarse que Rebecca no tenía ganas de hablar con nadie pero necesitaba saber que estaba bien. Después de ir a la tienda y que Ana le dijese que solo sabía que Rebecca se había ido a casa porque estaba indispuesta, Aby se preocuó mucho pero pensó que sería mejor dejarla tranquila y que se desfogase llorando, gritando o lo que quisiese hacer para sacar la rabia que debía sentir en aquel momento.

    

    

    Axel aparcó el Porche cerca de la boutique, esperando que saliese su princesa. Había sido puntual como le prometió la noche anterior. Primero vio salir a Ana, después fue Elsa quien cruzó la puerta despues de apagar las luces. La mujer cerró la persiana de seguridad y él no se atrevió a preguntar por Rebecca. Pensó que quizas había podido tener algún problema familiar o no se había encontrado bien y no quiso presionarla no quería parecer que la controlaba. Si ella no le llamaba ya la vería al día siguiente.


    
      
    


    Rebecca no tenia ánimos para nada, Aby la llamó al anochecer y se ofreció a hacerla compañía, en parse te sentía fatal por haber sido ella quien la pusiese en aquella situación. Pero Rebecca prefirió estar sola y le pidió que no se sintiese culpable por haberla abierto los ojos, le envió un beso y se despidió.

    

    Rebecca llevaba todo el día sin comer, se hizo un sándwich y un té. Aun le hacía efecto el tranquilizante que se había tomado al mediodía y después de comer se fue de nuevo a la cama. Evocó la escena de otra de sus películas favoritas donde Escarlet Ohara decía:¡ Ahora no puedo pensar ya lo haré mañana!

    

    Cuando despertó a la mañana siguiente, la cabeza le daba vueltas ella no tomaba nunca medicamentos y aquel Valium la había dejado ko. Llamó a Elsa aun la encontraría en casa y quería avisarla con tiempo que no iba a ir a trabajar. Elsa fue un encanto y le dijo que lo mejor que podía hacer era adelantar parte de sus vacaciones y hacer un viaje para cambiar de aires.

    

    Al terminar de hablar con Elsa pensó que no era mala idea, hacía tiempo que quería ir a visitar a su tía, la hermana de su madre añoraba a su prima dos años mayor que ella, recordaba cuando eran unas crías y pasaban los veranos juntas. Se entendían muy bien y esa era una buena ocasión para volver a verse. A demás su prima tenía un trabajo que la fascinaba se pasaba horas enteras escuchándola hablar de tels tapices…. Era decoradora de interiores. No se lo pensó dos veces y después de avisar a Aby de su marcha se plantó en el aeropuerto y cogió el primer vuelo dirección a Irlanda.


    
      
    


    Capitulo 6.

    

    

    ¡Madre de Dios! No recordaba lo bonito que era todo aquello de Cushendum decía para ella misma, mientras recorría los acantilados y veía aquel mar que siempre le pareció que tenía un color azul especial.

    La casa de sus tíos estaba en un lugar privilegiado, en un cerro con unos campos verdes y el azul del mar a sus pies. La casa era muy acogedora, tenía mas de cien años era de la familia de su tío Eduard. Su tía Susan tenía toda la casa rodeada de flores que creaban un autentico espectáculo. Lilas, rosas, margaritas, gladiolos, lirios,amarillis y jazmines. Rebecca adoraba todo aquel abanico de colores que daban tanta alegría y eso era lo que necesitaba ella en ese momento. Del lado derecho de la casa, salía un caminito de tierra que llevaba a la destilería del tío Eduard, donde según él se hacía el mejor whisky de toda Irlanda. Rebecca llegó a casa de sus tíos sobre las seis de la tarde, el taxi la llevó hasta la misma puerta y nada más pararse la joven pudo ver a su lado un Audi 4 negro del que bajó su prima Brenda, que con curiosidad miraba hacia el taxi hasta que vio a su prima Rebecca bajar de él.

    

    - ¡Ho, no! ¿Eres tú Rebecca? Pero, ¿Por qué no has dicho que venias? Que bien que estés aquí.

    

    Brenda no podía esconder su ilusión por tenerla allí. Rebecca pagó al taxista y se abrazó efusiva mente con su prima.

    

    - Brenda, ¡Estas preciosa, como siempre! Te he añorado muchísimo y aquí me tienes.

    - Deja que te ayude_ Le dijo Brenda recogiendo del suelo una pequeña maleta que mas bien parecía un gran neceser_

    

    Brenda y Rebecca caminaron juntas hasta la casa, donde se encontraban la tía Susan y el tío Eduard.

    La tía Susan estaba en la cocina preparando la cena. Se sentía un delicioso olor a caldo acabado de hacer.

    

    - Adivina mamá, ¿Sabes quien ha venido?

    - Va Brenda, déjate de adivinanzas ¿Que pasa?_ Dijo la mujer que se encontraba atareada en la cocina acabando de colar el caldo_

    

    La tía Susan era una mujer rellenita, su cara era redondita y desprendía alegría y bondad. Se había casado con el tío Eduard cuando era jovencita, se enamoró a primera vista y aunque eso suponía dejar a su familia e irse a Irlanda, no se lo pensó dos veces y jamás se arrepintió de esa decisión.

    

    El tío Eduard era un irlandés muy arraigado a su tierra y era propietario de unas de las destilerías mas antiguas del país. Pertenecían a su familia hacía ya cinco generaciones, hacían un whisky muy artesanal y por eso era muy reconocido y valorado. Su mujer su hija y las destilerías eran su vida.

    

    - ¡Por el amor de Dios Rebecca! Que bien que hayas venido, Tu madre no me dijo nada ayer cuando hablé con ella._ La mujer se limpiaba las manos con el trapo de cocina para abrazar a su sobrina_

    - Hola tía Susan,¡Que guapa estas! Mi madre no sabía que venía, ha sido una decisión de última hora me dieron unos días de fiesta y decidí que me apetecía mucho estar con vosotros.

    - ¡Claro que si hija!, siempre que quieras ya lo sabes_ Le decía la mujer mientras el tío Eduard aparecía por la puerta trasera del patio_ Eduard mira quien ha venido a vernos, Rebecca._ Le decía la mujer a su marido_

    

    El hombre se fue hacia su sobrina y la cogió en volandas dándole un par de besos y diciéndole lo contento que estaba de que hubiese ido a verlos.

    

    - Va, Rebecca_ Le dijo Brenda a su prima_ Vamos a la habitación a dejar el equipaje.

    

    Brenda, que conocía muy bien a su prima enseguida supo que alguna cosa le había pasado a su prima para que ella se presentase allí de improviso.

    

    - ¿Que, problemas de amor primita?

    - Si pero, por ahora prefiero no hablar.

    - Bueno, ya sé lo que tu necesitas. Distraerte y yo tengo la solución, mañana te vendrás conmigo a ver una preciosa mansión en Portrush. Bueno eso me han dicho que es una maravilla yo todavía no la he visto._ Brenda intentaba impresionar a su prima y al mismo tiempo entusiasmarla para animarla un poquito_

    -¿Te han contratado para decorar una mansión?_ Preguntó Rebecca incrédula de lo mucho que había prosperado su prima_

    - ¡Pues eso parece primita! Parece ser que el señor de la casa ha mandado cambiar la mayoría de las estancias, mi jefa me ha dicho que por lo visto hace años que no vivía allí, es más por lo visto ni aparecía por la mansión desde que la antigua ama se murió. Dicen que siempre corrió el rumor que el marido la envenenó después de enterarse que la señora era un pendón y que le engañaba con su mejor amigo. Otros dicen que fue un accidente, que ella abusaba de la bebida y los tranquilizantes y una noche se le fue la mano. Mira a mi me da lo mismo, yo lo que quiero es que paguen y me dejen hacer mi trabajo.

    

    - Debe haber conocido a otra mujer y lógicamente quiere que todo sea nuevo ¡Es natural!_ Dijo Rebecca muy convencida de que eso debía ser lo que pasaba_

    - Si, seguro que tienes razón. Sea como sea mañana iremos para allá, tardaremos más o menos una hora en llegar, ¡Ha y abrígate bien! Por lo visto tenemos el mar cerca que aquí y hará bastante frío. Bueno primita ¿Como va el trabajo en la boutique y Aby tan loca como siempre?

    

    Las dos primas se pusieron al día de sus vidas pero Rebecca no se decidía a explicar nada sobre Axel. Brenda debería esperar.


    
      
    


    


    
      
    


    Capitulo 7.


    
      
    


    El día era claro lucía un buen sol, pero hacía frío. Estaban a primeros de Febrero y aun quedaba un buen tramo del invierno. Las chicas desayunaron bien, pues la tía Susan era muy estricta en eso siempre decía, " El desayuno es mue importante es la comida que nos da vida para todo el día". Brenda recogió todas las muestras de tela que tenía que se tenía que llevar. Le pidió a Rebecca que cogiese la cámara de fotos que había dejado sobre la cama pues siempre hacía fotos d las estancias por si en algún momento necesitaba recordar algo.

    

    - Creo que lo tenemos todo. Adiós mamá, da un beso a papá._ La muchacha se despidió de su madre y Rebecca hizo lo mismo_

    - Adiós tía Susan, hasta la tarde._ Rebecca le dio dos sonoros besos a su tía y la mujer respondió de igual forma_

    

    Las dos chicas, subieron al Audi de Brenda y se pusieron en marcha.

    Realmente fue una hora y poco más lo que tardaron en llegar. Ya de lejos se podía apreciar la majestuosidad de la hacienda, los jardines estaban arreglados con un gusto exquisito y el mar acariciaba los pies de la casa, al final del camino que atravesaba los jardines se levantaba una construcción dy hierro en forma de arco donde podía leerse " Blumoon" era el nombre de la mansión.

    

    - ¡ Por Dios Brenda esto es precioso! Has visto que nombre mas bonito para una vivienda, no creo que aquí haya podido pasar nada malo, todo es como de cuento de hadas_ Rebecca estaba maravillada con todo aquello, parecía una niña dentro de un cuento de príncipes y princesas_

    

    La casa se alzaba magistral, era como un monumento solemne que se imponía al final de un camino frondoso que desembocaba en unos jardines donde los colores parecían estar mezclados con tanta delicadeza que cada uno de ellos resaltaba en su propio espacio.

    La puerta principal estaba presidida por una gran escalinata que llevaba a un porche adornado con unos arcos bien definidos por una hiedra verde oscuro, las puertas y ventanas eran de un blanco inmaculado que resaltaba sobre el rosa palo de las paredes de la mansión.

    Rebecca estaba entusiasmada y por un momento olvidó sus problemas y se dedicó a gozar de toda aquella belleza.

    En cuanto el coche se paró delante de la puerta principal, pudieron ver a la señora Rose que las esperaba a pie de escaleras.

    

    - Buenos días señoritas, si son tan amables de seguirme._ Dijo escuetamente la mujer con una pose que denotaba en ella firmeza, severidad y una cierta frialdad_

    

    Brenda le pidió que le mostrase primero la alcova que iba de color champaña, la gobernanta hizo un gesto con la cabeza y caminó con paso firme, se paró delante de una puerta y la abrió. La habitación no tenía nada que ver con lo que se le había pedido que hiciese, tenía un punto vulgar.

    Brenda estiró la ropa que llevaba soobre las ventanas, después sobre la cama y la verdad era que el cambio era espectacular. Tan solo la ropa daba una luminosidad y distinción a la estancia de la que ahora carecía. Rebecca asentía a todo lo que su prima hacía, le parecía espectacular la vista y el buen gusto que tenía su prima Brenda. La señora Rouse se había ido, era como si no quisiese saber lo que iba a pasar con la alcoba. Las chicas salieron de la habitación y no sabían que dirección tomar pues aun les quedaba ver tres estancias más, a parte del salón principal. En aquel instante regresó la señora Rouse.

    

    

    - Si quieren seguirme, las conduciré hasta la sala de estar.

    

    Brenda pensó que mientras ella acababa en la sala de estar Rebecca podría ir ha hacer fotos al salón principal. Tenía entendido que era enorme y necesitaría la visión de diferentes ángulos.

    

    - ¿Sería tan amable de acompañar a la señorita al salón principal? Es para avanzar el trabajo_ Le pidió Brenda a la señora Rouse_

    

    La mujer accedió y mirando a Rebecca le pidió que la siguiese.

    A la muchacha le parecía sentir la frialdad que desprendía la mujer. Llegaron a unas grandes puertas de color nogal, se veían enormes y gruesas por su majestuosidad deberían guardar un salón de gran magnitud. La mujer giró el picaporte y se abrió ante ellas una gran sala, la mujer la convidó a pasar. Rebecca forzó una sonrisa y se adentró en la estancia, la señora Rouse encendió las luces y la habitación cobró vida.

    En una parte había una gran mesa para por lo menos treinta comensales, sobre ella unas lámparas de araña con cientos de vidrios que lucían como piedras preciosas.

    

    

    En el otro lado unos sofás bordeaban las paredes, dejando espacio abierto en toda su amplitud, en lo que sin duda era una pista de baile. Al fondo de la sala había un apartado con unos grandes sofás de color caoba que parecían abrazar una chimenea. Rebecca miraba todo con curiosidad mientras se acercaba al final de la sala.

    Pero el alma se le heló cuando al mirar a la pared, sobre la

    chimenea vio el cuadro del escudo heráldico de los Domer.

    

    - ¡No puede ser verdad! Debe ser un familiar, no puede ser él.

    Sin pararse a pensar, comenzó a mirar por toda la sala buscando alguna cosa que le dijese que no era Axel el propietario de la casa, cada vez se encontraba peor el corazón le latía muy deprisa y pensaba que perderia el conocimiento. Se agarró a uno de los sofás y entonces la vio, era una caja de tabaco. En su parte superior había una inscripción: A. D. no sintió nada más.

    

    - ¡Rebecca por Dios, abre los ojos!_ Le decía su prima mientras le cogía la cara y la zarandeaba para que reaccionase.

    -¿Me oyes Rebecca? ¿Que tienes?_ Brenda seguía gritando a su prima y moviéndola esperando que la joven abriese los ojos_

    

    Rebecca por fin abrió los ojos y se encontró con la cara de su prima, Brenda la abrazó con fuerza y Rebecca comenzó a llorar pidiéndole que la sacase de allí.

    Brenda, estaba muy asustada pero ayudó a su prima a levantarse, mientras la señora Rouse miraba extrañada preguntándose que le podía haber pasado a aquella muchacha. Por qué aquella reacción tan alarmista en querer salir de allí.

    

    Brenda conducía sin dejar de mirar de vez en cuando a su prima, faltaba poco para llegar a casa y no era bueno que su madre la viese así. Paró el coche en una salida.

    

    - Va Rebecca, habla, lo tienes que sacar todo._ Le pedía Brenda a Rebecca, sabía que algo la estaba angustiando y debía explicárselo para si fuese posible poder ayudarla_


    
      
    


    Rebecca le explicó desde el principio su aventura con Axel Domer y como la había engañado.

    

    - Pero Rebecca, bien mirado... El no te ha engañado ya no está casado y es parte de su pasado. Posiblemente pensaba explicártelo mas adelante.

    - Si pero…. ¿Y si es verdad que la mató?

    - Rebecca, eso se lo tendrás que preguntar a él, pero no creo que estuviese en libertad si la hubiese matado ¿No crees?


    


    
      
    


    Capitulo 8.


    
      
    


    Axel comenzaba a estar preocupado, Rebecca hacía dos días que no iba a trabajar, aunque le pareciese que podía invadir su intimidad, tenía que hablar con ella. Desde su vuelta de París no la había visto y no era normal que se escondiese de él. Solo le había pedido que se casase con él si no quería no tenía más que decirlo.

    

    El portero del apartamento le abrió la puerta muy amablemente.

    

    - ¿Puedo ayudarle en algo señor?_ Le dijo el ordenanza muy amablemente_

    - Por favor, ¿La señorita Rebecca?

    - ¡Ho! Si señor, la señorita Rebecca se fue ayer.

    - ¿Como que se fue ayer? ¿A dónde se fue?

    - Pues eso no se lo puedo decir señor, no lo se pero cogió un taxi y llevaba una maleta. _ El hombre por un momento pensó que tal vez había hablado demasiado, pero aquel caballero había acompañado un par de veces a la señorita Rebecca y se veía que estaba perdidamente enamorado de ella y era todo un caballero_

    - Gracias, ha sido usted muy amable.

    

    Axel le dio un billete de propina y el portero se quitó la gorra y volvió a saludarle, dándole las gracias.

    

    ¿Se ha ido? ¿Por qué? ¿donde ? ¿Peor qué no me ha dicho nada? Axel se hacía un montón de preguntes y no sabía como contestarlas. Rápidamente pensó en la boutique, ¡ Claro allí lo sabrían!


    
      
    


    Elsa no estaba en la tienda y la Ana lo único que sabía era que Rebecca se había cogido unos días.

    

    - Lo siento señor, no ser decirle nada más._Le dijo Ana_

    

    Axel no se podía creer que la había perdido, si no quería casarse no tenía mas que decirlo, pero como se le ocurre marcharse sin decirle nada.

    

    El helicóptero aterrizó en uno de los jardines, Axel entró directamente en la estancia y llamó enérgicamente a la señora Rouse.

    

    - Señora Rouse. Buenos días, ¿Como van los cambios por aquí?

    

    Axel estaba impaciente por saber que se había hecho en su ausencia.

    

    - Verá señor, vino la decoradora pero la verdad no se como acabó su trabajo, pues venía acompañada por otra señorita que no sabemos como ni por qué la encontramos desmayada en el salón principal, cuando recuperó el conocimiento se puso a llorar y le pedía desesperadamente a la otra señorita que la sacase de aquí.

    

    Axel sintió una punzada en el corazón y rapidamente le preguntó a la gobernanta.

    

    - Señora Rouse, ¿Como se llamaba esa joven?

    - No lo recuerdo señor, pero la señorita de la agencia de decoración... un momento señor.. que miro la agenda. La señorita Brenda, de la agencia Decor, supongo que allí le podrán ayudar a encontrar a la otra señorita.

    -Gracias señora Rouse.

    

    Axel se emocionó como un niño y le dio un beso en la frente a la mujer. Ella se quedó parada, su señor jamás había tenido esta familiaridad con ella en todos los años que hacía que trabajaba para él, que era toda su vida pues ella ya estaba en casa cuando el nació.

    La agencia estaba al centre de Belfast, Axel no se conocía muy bien la ciudad, su vida estaba en Londres y cuando iva a Irlanda era para estar en Blumoon, pero no le fue difícil encontrar la agencia DECOR que estaba en el octavo piso de uno de los muchos rascacielos que había en la ciudad. Subió al ascensor y al llegar al octavo piso las puertas del ascensor se abrieron. Axel salió decidido a averiguar quien era la joven que había acompañado a la decoradora a su hogar. Porque su corazón no le engañaba y le decía que era ella, que era Rebecca.

    

    Estaba en la planta correcta, un cartel que decía DECOR estaba enganchado en una de las puertas, llamó al timbre y en un momento la puerta se abrió y apareció un joven que muy amablemente le preguntó que deseaba. Axel se presentó.

    - Buenos días, soy Axel Domer hice un encargo hace unas semanas y….._ El hombre aun se encontraba en el descansillo esperando que le convidasen a entrar_

    - Perdón señor Domer. Pase por favor, miraré en la agenda a ver…._ El joven no sabía quien estaba al cargo de la reforma del señor Axel Domer y sabía que en la agenda lo encontraría_

    - No si yo solo…._ Axel estaba muy nervioso_ Tan solo quiero que me diga quien es la decoradora que enviaron a mi casa y si puedo verla, es urgente_

    

    El chico miraba en la agenda mientras Axel seguía hablando.

    

    - Brenda. Se llama Brenda Fergusson y vendrá por aquí esta misma tarde.

    - Pues mire yo no puedo esperar ¡ A si que digame donde la puedo encontrar!

    - Señor, no estoy autorizado a darle esta información.¡Entiéndalo!

    - ¡Si claro tiene usted razón! Vendré esta tarde muchas gracias ha sido usted muy amable.

    - Lo siento señor de verdad.

    

    El joven lo decía de corazón, pues veía muy preocupado al hombre y le supo mal no poder ayudarle más. Pero de ninguna manera podía facilitarle la dirección de Brenda.

    Axel comprendió la situación tan comprometida en que había puesto al joven y se resignó a esperar a la tarde.

    ¿Cuál sería la relación de Brenda Ferguson con Rebecca?¿ Y si estaba paranoico, por qué tenía que ser Rebecca? Tal vez era lo mucho que él deseaba que así fuese para estar tranquilo y saber donde estaba la mujer de su vida.

    

    - Rebecca escucha has de volver a Londres, habla con él que te explique que fue lo que pasó. Sinceramente creo que es lo que debes hacer_ Le decía Brenda a su prima_

    

    Rebecca sabía que Brenda tenía razón, nada más escuchar lo que le había contado Aby, ya le había sentenciado sin darle la oportunidad de explicarse.

    

    - Tienes razón, mañana me iré si lo hiciese ahora parecería precipitado y no quiero preocupar a tus padres, porque después tu madre llamaría a la mía ¿Lo sabes verdad?_ Rebecca ya inventaría alguna excusa creíble para tía Susan_

    

    Brenda le dio un beso a su prima y le sonrió antes de volver a poner el coche en marcha y seguir el camino a casa.

    

    - Mañana tengo que ir a Belfast, tendría que ir esta tarde pero la quiero pasar contigo, llamaré y daré cualquier excusa, de esta forma yo te dejaré mañana en el aeropuerto ¿De acuerdo?

    

    - Eres estupenda Brenda, ahora me siento mucho mejor y con fuerzas para enfrentarme a lo que se me ponga por delante

    _Rebecca se sentía muchísimo mas tranquila, miró con complicidad a su prima y soltó una carcajada_

    Axel se presentó en DECOR a media tarde. Estaba impaciente por preguntar a la señorita Brenda Ferguson, quien era la joven que la acompañaba. Tenia que ser Rebecca, ¡ Por Dios que fuese ella ,rogaba una y otra vez!

    

    - La señorita Brenda Fergusson ¡Por favor!_ La voz de Axel sonaba dura impaciente y nerviosa, esta vez fue una chica quien le abrió la puerta de la agencia DECOR_

    - Señor, la señorita Ferguson no vendrá esta tarde.

    -¡ Pero esta mañana me dijeron….!_ Axel estaba furioso, pues todas sus ilusiones se vieron truncadas en un segundo_

    - Si señor, es cierto que tenía que venir pero ha llamado disculpándose porque parece ser que le ha surgido un imprevisto.

    

    Axel renegó encendido de rabia, pero enseguida se disculpó ante la joven diciéndole que era muy importante para él hablar cuanto antes con la señorita Brenda Ferguson.

    

    - Señor solo le puedo decir que mañana a las once y media estará aquí. Si lo desea en cuanto llegue le dire que usted está muy interesado en hablar con ella.

    - Gracias señorita y discúlpeme estoy algo nervioso_ Axel se disculpó con la joven mientras ella pensaba que no era nada difícil perdonar a aquel hombre tan interesante y atractivo_

    

    

    No se molestó en volver a Blumoon, no tenía ánimos para conducir, se registró en un hotel cercano y solo deseaba que la noche pasase lo mas rápido posible. Ansiaba encontrar a Rebecca.

    

    El día se había levantado lluvioso, cosa bien normal el mes de Febrero en Irlanda. Brenda ya lo tenía todo a punto para salir de casa Rebecca se estaba duchando mientras la tía Susan preparaba el almuerzo.

    

    - Rebecca reina, si no hemos tenido ni tiempo para gozar de tu presencia. ¿Por qué te marchas ya? _ Tía Susan se lamentaba de que la joven solo hubiese pasado allí a penas dos días_

    - ya te lo ha explicado mamá, debe volver al trabajo. Una compañera ha enfermado y debe regresar._ Brenda le decía a su madre lo convenido con Rebecca para excusarla_

    - Está bien, está bien. Ya me callo pero es que ves tu a saber cuando volveremos a verla._ Protestó la mujer_

    

    Las chicas se despidieron y se fueron camino a el aeropuerto.

    

    - Rebecca hazme caso, habla con él cuanto antes. Ves a su restaurante, date una buena comilona y despues le pasas a él la factura._ Le dijo Brenda irónicamente _

    

    Dicho eso las dos primas rieron mas relajadas. Rebecca cogió el avión a las diez menos cuarto y Brenda salió como un cohete para la agencia no podía retrasarse más. La restauración de Blumoon debía comenzar y mas ahora que estaba segura que su prima Rebecca sería la nueva Ama de la preciosa mansión.

    

    A las oce menos cuarto Axel entraba por la puerta del edificio de oficinas estaba delante del ascensor a punto de entrar en él cuando una voz femenina le alertó para que se esperase y no se marchase sin ella.

    

    - Gracias. Al octavo por favor si es tan amable_ Brenda le pidió que apretase el botoncito ya que ella iba cargada con toda clase de telas y carpetas que apenas le dejaban la cara al aire libre_

    - Buenos días señorita._ Le respondió él mientras inclinaba la cabeza a modo de saludo de cortesía_

    

    

    Brenda le miró de reojo y pensó que hombre mas atractivo, que mirada. El sin embargo no tenía otro pensamiento que no fuese Rebecca, ni siquiera advirtió que la joven iba al mismo piso que él. El ascensor se paró y la joven se avanzó él la seguía y los dos se encontraron delante de la puerta de DECOR.

    

    - Perdóneme, ¿No será usted la señorita Brenda Ferguson?

    - Pues si soy yo ¿ Y usted es?_ Preguntó la joven intentando no perder nada de lo que llevaba entre las manos_

    - Axel, Axel Domer.

    

    A Brenda se le cayeron todas las carpetas que tanto intentaba salvaguardar.

    

    - ¡Ho bien! Pase por favor. Andrew que no nos moleste nadie por favor_ Brenda le pidió al muchacho que estaba en la recepción, mientras el joven le abría un poquito más la puerta, pues ella estaba agachada recogiendo las carpetas y Axel con ella ayudándola, el muchacho miraba expectante aquella situación.

    

    Una vez recogido el estropicio, pasarón al interior de la oficina. Brenda sabía que tendría que dar alguna qque otra explicación a aquel hombre_

    

    

    - Bien señor Domer si viene usted por las reformas de su casa le tengo que decir que….._ El la interrumpió de forma seca casi impertinente, pero necesitaba saberlo ya_

    - Por favor, ¿Donde está Rebecca? Yo debo…._ Brenda le corto mientras hablaba_

    - ¡Señor Domer!_ Dijo Brenda_

    - Dígame Axel, por favor

    - Gracias. Bien Axel, mi prima…se hha ido esta misma mañana a Londres, ella recibió un golpe muy fuerte al enterarse que estabas casado y despues los comentarios a cerca de lo qque pasó o no pasó ¡ Entiendelo, no se lo esperaba!

    

    El sabía a que se refería Brenda, al hecho de que le acusasen de la muerte de su mujer, April.

    

    - Si ya sé pero, no es cierto. Yo amaba a mi esposa, de hecho hasta que no he conocido a Rebecca, nunca habíha vuelto a poner los ojos en otra mujer, lo prometo._ Dijo Axel con los ojos casi llorosos, Brenda le creyó_

    -Veras Axel, la casualidad de que jo tuviese que ir a tu casa para las reformas tampoco ayudo mucho, la señora que nos recibió en Blumoon no es que sea muy simpatica ni amistosa ¿No crees?

    -Es cierto, ella adoraba a April, y se aunque sabe que yo no le hice ningun daño, ellaa me hace responsable de la infelicidad de su señora.

    Brenda yo amo a Rebecca pero mi experiencia con April me ha hecho mas desconfiado y quiero que me amen por quien soy no por lo que tengo, ¿lo puedes entender?. Yo pensaba explicárselo todo. ¡Pero por el amor de Dios si le he pedido que se case conmigo! Pero no me ha dado tiempo ha desaparecido de mi vida

    

    - Mira sé que hoy a las seis de la tarde ha quedado en Martin's para encontrarse con su amiga Aby, yo que tu no la dejaba escapar.

    - Gracias Brenda, y espabila, que la boda será muy pronto._ él ya se iba cuando la chica le gritó_

    

    - Axel, Axel ¿Sabes donde está Martin's supongo ?

    - Si Brenda, soy el amo._ Le contestó él divertido y feliz, muy feliz_


    
      
    


    Capitulo 9.


    
      
    


    Axel ja estaba en Londres a la una del mediodía. Realmente el tener dinero concedía una serie de privilegios como disponer de helicóptero privado y tener de esta forma mas tiempo para preparar la sorpresa para Rebecca. En un principio había pensado cerrar Martin's solo para ellos dos, pero si cerraba ella no iría total le importaba poco que todo el mundo se enterase que amaba aquella mujer. Por tanto lleno el local de Jazmines, de esta forma ella sabría nada mas entrar que todo aquello era por y para ella.

    

    Mientras….. Rebecca también en Londres hablaba con su amiga Aby.

    

    -Aby, ya estoy aquí. Tenías razón estaba casado pero ya no. Sabes que mejor te lo explico todo cuando nos veamos.

    - Ni lo pienses, voy para tu casa.

    

    Aby fue como un relámpago, Rebecca aun no había desecho la maleta cuando su amiga ya llamaba a la puerta.

    

    - Hola Aby, pasa._ Le dijo Rebecca dándole dos besos a su amiga_

    

    Aby se estiró sobre la cama bocabajo y subiendo las piernas flexionadas por las rodillas y cruzadas entre ellas como una niña pequeña expectante ante las noticias de su amiga. Cuando Rebecca terminó de relatar los hechos Aby le pidió perdón por el daño que le había causado.

    

    - Como lo siento cariño, soy tan burra. Siempre hago las cosas sin pensar en las consecuencias._ Se lamentaba Aby al saber el disgusto que le había producido a su amiga con su impetuoso carácter_

    

    - Aby, tu lo hiciste con toda la buena intención, no era mentira que lo que me dijiste.

    - Gracias Rebecca, eres una buena amiga te quiero.

    - Y yo a ti también, ya lo sabes_ Le respondió Rebecca conmovida al ver que Aby estaba realmente dolida por el disgusto que le había causado_

    - ¿Entonces cuando le verás, porque supongo que querrás hablar con él y aclararlo todo? _ Le preguntó Aby_

    - Había pensado dejarme caer mañana por su restaurante.

    - Bien mientras podríamos celebrarlo ¿No? Vamos a Martin's como habíamos quedado._ Aby vio la cara de fastidio en su amiga_ ¡Vamos Rebecca! Habíamos quedado allí_

    - Si pero ya has venido a casa, para qué tenemos que salir ahora. A demás estoy agotada.

    

    Apenas había terminado de hablar Rebecca que sonó el móvil de Aby. Era Brenda que tuvo la precaución de ocultar el numero de teléfono. Sabía bien que con lo impetuosa que era Aby no esperaría a encontrarse a la tarde en Martin's y eso podía llevar a que al final no fuesen a Martin's, como parecía que sucedería. Brenda estuvo acertada al pensar en llamar a Aby.

    

    - Aby no digas mi nombre soy Brenda. ¡Escúchame bien! Apuesto a que estás con Rebecca ¿Verdad?

    - Si, así es...

    - Pues escucha, a las seis tenéis que estar en Martin's como habíais quedado. Axel estará allí y es importante que hable con Rebecca ¿Me oyes?

    - Si, claro… mira a las seis estaremos en Martin's y se lo podrás preguntar a ella ¿Vale? Adiós._Aby improvisó como pudo pues le costaba no hablar mas de la cuenta. Brenda se dio por satisfecha_

    - ¡Gracias Aby, un beso adiós pórtate bien!_ Se despidió Brenda_

    

    Nada más cortar la comunicación Aby planeó una excusa para llevar a Rebecca hasta Martin's.

    

    - Escucha Rebecca, que no te lo había dicho tenemos que ir a Martin's porque había quedado allí con una vecina de mi madre. La mujer tiene una boda y quiere que la asesores de lo que tienes en la boutique para hacerse una idea y no quedar en ridículo._ Aby se escuchaba a si misma y le parecía bastante convincente, esperaba causar el mismo efecto en Rebecca_

    - ¡Pero Aby! Que venga a la tienda ¿ No crees que sería mejor?

    - ¡Por favor Rebecca, por favor! Hazlo por mi se lo he prometido a mi madre.

    - De acuerdo, siempre te sales con la tuya.

    

    Aby le dio un beso, estaba entusiasmada al pensar que podría recompensar a su amiga después del disgusto que le había dado. Rebecca no quería disgustar a Aby pero realmente no le apetecía nada salir. Lo que quería era estar sola para poner en orden toda la información que tenía y prepararse para su encuentro con Axel. Pero acabó acompañando a Aby hasta Martin's.

    

    Aby pasó delante, abrió la puerta del local y la sujetó para que entrase su amiga. Nada mas entrar Rebecca pudo sentir el perfume a Jazmín y vio los ramos que adornaban todo el local. Instintivamente buscó con la mirada y en el fondo de la barra le vio. El levantó la mano y comenzó a caminar hacia ella, Rebecca se giró buscando a Aby.

    Aby ya iba hacia la salida y le tiró un beso con su mano.

    

    - Hola Rebecca _ El hombre le cogió las manos y se las besó_ ¿Por qué no has confiado en mi?_ Le preguntó con mucho dolor en su voz_

    - Yo... No sé, me asusté ¡Compréndeme casi no te conozco y me entero que estabas casado! ¿Qué podía hacer?

    - Rebecca, ¿Mis besos no te han dicho quién soy? Te amo, lo sabes y ahora has estropeado la sorpresa que te guardaba en Blumoon._ A ella se le escapó una pequeña sonrisa como el de una niña que ha hecho una travesura y la han descubierto.

    -Ven aquí _ Le dijo él y ella obedeció sin reservas, se acercó y los brazos de él la

    cogieron con ansia y deseo. Le buscó los labios y ella correspondió con el mismo deseo. Rebecca murmuraba cada vez que sus labios quedan libres etre beso y beso.

    

    - Axel quiero que me lo expliques todo, necesito saber….

    - Lo haré, pero ahora bésame.

    

    Aquella noche si que no pudo separarse de él. Llegaron al apartamento de Axel en el centro de la ciudad,una vez allí se dieron el uno al otro como si fuese la primera vez que descubrian el sexo.El la desnudó lentamente recorriendo todos los detalles de su piel,le recorrió el cuerpo con sus besos y cuando notó que ella se encendía mas y mas paró y se fue desvistiendo lentamente dejando al descubierto su musculoso y varonil cuerpo Rebecca le miraba impaciente deseosa de poder abrazar aquel cuerpo solo entonces cuando el hombre sintió la respiración agitada de la joven, la levantó y la sentó en sus piernas. Rebecca a horcajadas se dejaba acariciar y él enloqueció al besar sus pechos ya no había vuelta atrás hicieron el amor toda la noche y ya era de madrugada cuando cayeron rendidos llenos el uno del otro.

    

    Cuando Rebecca abrió los ojos por fin, ya eran las once de la mañana. Axel no estaba en la cama, se levantó y al poner los pies en el suelo sintió la suavidad de decenas de flores de Jazmín indicándole el camino a seguir. Ella iba riendo, estaba feliz y le pareció ingenioso, romántico y maravilloso. Por fin llegó al salón donde se encontró una mesa cubierta de todo tipo de manjares, una jarra repleta de zumo de naranja, una cafetera que desprendía un aroma a café recién hecho, cruasanes y tostadas, mantequilla y mermeladas de diferentes sabores. En fin que a Rebecca se le abrieron todos los sentidos y el estomago le rugía pidiéndole que por favor devorase toda aquella exquisitez. Pero se quedó parada al descubrir que en la mesa tambien había una caja de regalo. La miro y la cogió, no sabía que hacer Axel no estaba en la sala y ella se moría de ganas por saber que había allí dentro.

    Al fin la abrió y Axel la miraba desde la cocina y le encantaba ver la cara que ella ponía al ir descubriendo toda la puesta en escena que había realizado para ella.

    Rebecca sacó una cajita pequeña que estaba en el interior de una mas grande, fue entonces cuando apareció Axel por detrás suyo, la sujetó por la cintura y le dijo:

    

    - Va, a que esperas. ¡Ábrela!_ Le pidió con la misma ilusión que tenía ella por hacerlo_

    

    Rebecca sacó del interior de la caja un anillo precioso, era justo el anillo de pedida que siempre había soñado.

    

    - ¡Ho Axel! Es precioso.

    - ¿Te gusta, de verdad?

    - ¿Que si me gusta? Es perfecto, no podía ser de otra forma, sencillamente es perfecto.

    Habían pasado mas de dos meses desde que había conocido a Axel, su vida había dado un giro de ciento ochenta grados, ahora iba a restaurantes lujosos a la boutique era ella quien ahora compraba, iba en helicóptero de lado a otro, día si y día también asistía a eventos sociales, bailes benéficos y mil y una actividad que mantenía a Rebecca muy ocupada. Pero era feliz muy feliz, amaba a un hombre maravilloso y él la amaba a ella pero lo cierto era que aun así algo en su interior le decía que estuviese alerta sobretodo si se nombraba Blumoon.

    

    - Aby, me caso de aquí a un mes tengo mucho trabajo por hacer, Si quieres ven a casa y hablamos un rato ¿Vale?_ Aby echaba de menos a su amiga no la veía tanto como antes y quería hablar con ella como siempre solian hacer_

    

    Aby aceptó la invitación y fue a casa de Rebecca. La muchacha se sentía inquieta, no sabía como decirle a su amiga que deseaba muchísimo que fuese feliz, pero sentía como una opresión en el pecho cada vez que pensaba se iría a vivir a Irlanda y ella no estaría allí para poder protegerla si l necesitaba y algo en su interior le decía que la iba a necesitar y eso la mantenía angustiada porque no quería empañar la felicidad de su amiga.

    

    - ¡Hola! ¿Que es todo eso?_ Preguntó Aby al llegar a casa de Rebecca y ver montañas de tarjetas esparcidas por la mesa_

    - Es el catalogo tarjetas de muestras de invitaciones. Fijase te me ha hecho tardísimo mañana mismo debo llevar la que quiero para que empiecen a imprimirlas y aun no me he decidido por ninguna.

    - Pues mira esta es chula, a mi me gusta._ Le dijo Aby señalando una aunque a ella todas le parecían igual_

    - Si, es verdad. Yo también había pensado en esta como la mas adecuada. ¡ Decidido! Déjame un momento que llamo a la imprenta para darles la referencia y así vamos avanzando un poco. Bueno y ahora dime ¿Qué es eso tan importante que debías decirme?-

    - Rebecca no quiero que pienses que no estoy contenta por ti pero…._ A la chica le costaba demostrarle sus miedos a su amiga_

    - Aby por favor, yo jamás pensaría algo así de ti yo se que deseas todo lo mejor para mi. ¿Pero que cosas dices?, ¿qué te sucede?-

    - Pues verás, hay una cosita que no me deja ver esta decisión tuya con claridad, eso de irte a vivir a Irlanda. Siento como si algo fallase como si no….¡Lo siento no te lo se explicar!

    - Aby yo también tengo una extraña sensación y te puedo asegurar que no es Axel no tiene nada que ver con él o sus sentimientos por mi. Pero se que él quiere pasar largas temporadas en Blumoon y eso me desconcierta y no se muy bien por qué.

    - Pues diselo Rebecca antes que sea tarde.

    - ¿Pero y si para él es tan importante? Si se lo digo y cambia de opinión para hacerme feliz, después tal vez se él el desdichado. Puede que todos estos sentimientos sean simplemente a la boda, los nervios por todos los cambios que están sucediendo en mi vida. ¿No crees?_ Le dijo Rebecca a su amiga mas que nada intentando convencerse a ella misma_

    - Mira chica, no me hagas ni caso, debes tener razón, no le des mas vueltas. _Aby sintió como su amiga se angustiaba y quiso quitarle importancia al asunto e intentó distraerla cambiando de conversación_

    - ¿Como va el vestido de novia?

    -¡ Aby cariño! Gracias por recordármelo. Este jueves nos vamos a París.

    - Que vida que lleváis, que envidia.

    - Aby, ¿No me has sentido bien? Que nos vamos a Barcelona._ Rebecca disfrutó viendo la cara de enfado de Aby_

    - ¡Coño Rebecca no soy sorda, ya te he oído que os vais a Barcelona!

    - Ves como no te enteras_ Le dijo Rebecca mientras con el dedo índice señalaba a Aby y después a ella misma_


    
      
    


    Aby abrió la boca incrédula y después gritó nerviosa para después preguntar a su amiga:

    

    - ¿Yo? ¿Contigo? ¡Ho Rebecca, no me lo puedo creer!

    

    Ahora mas tranquila le preguntó a su amiga.

    

    - ¿Y por qué a París?

    - Pues porque tengo un novio rico y ha decidido que quiere verme con un vestido de Rosa Clará ¿ La conoces? Es estupenda tiene unos vestidos de novia divinos y ese estará hecho solo y exclusivamente para mí.¿ Que te parece?

    

    Y Aby produjo otro de sus gritos agudos, las dos amigas se cogieron de las manos y saltaban locas de felicidad.


    
      
    


    Capitulo 10.


    
      
    


    Rebecca era ja la señora Domer, era feliz y nada ni nadie cambiaría eso, Axel había programado un viaje de novios de ensueño, viajarían por todo el mundo. Era finales de Mayo el tiempo era perfecto y decidieron comenzar por Barcelona, cuando fue por el vestido de novia quedó enamorada ya había estado en Cataluña de pequeña pero en la costa y cuando fue con Aby a la prueba del vestido de novia no tuvieron tiempo de nada. Se moría por ver La Sagrada Familia, le gustaba mucho la obra de Gaudi y quería volver a aquella playa de su niñez en Begur donde había pasado varios veranos. De allí se iban a Roma y a las islas griegas, Turquía, la India, Shangai, Singapur Tokio, Australia, los Ángeles New York, Miami Méjico, Cuba y acabarían con unos auténticos días de relax en las islas de Bora Bora. Rebecca no sabía nada y lógicamente todo en vuelo privado nada de esperas en aeropuertos ni multitudes. Axel lo tenía todo bien organizado sería el viaje perfecto y daría el tiempo suficiente para ultimar las reformas en Blumoon, quería que todo fuese perfecto para comenzar su nueva vida.

    

    Estuvieron cerca de un mes dando vueltas por el mundo pero finalmente llegó el día de regresar a casa. Para Axel Blumoon era su casa aunque después de la muerte de April se negó a continuar viviendo allí.

    Ahora por fin podía regresar y disfrutar de ella y de su esposa

    ¡ Esta vez nada podía salir mal!

    

    El avión les dejó en Belfast, querían conducir hasta Portrush, el paisaje era espectacular y deseaban disfrutarlo juntos por primera vez. Hicieron varias paradas durante el trayecto para disfrutar de las vistas, eran felices muy felices, tanto que a Rebecca casi le asustaba tanta felicidad.


    
      
    


    

    La señora Rouse salió a recibir a su amo a la puerta.

    

    - Buenos días señor_ Saludó la mujer con una leve inclinación de cabeza e hizo una pausa antes de saludar a Rebecca_Buenos días señora_


    
      
    


    La saludó muy secamente ni siquiera un " Bienvenida a su casa" Axel no le prestó atención era demasiado feliz para que nada ni nadie enturbiase esa felicidad, pero Rebecca enseguida supo que la señora Rouse no iba a ser su amiga precisamente y que muy posiblemente le pondría las cosas bastante difíciles. El chofer y un mozo que habían contratado para ampliar el servicio subieron el equipaje. Rebecca deseaba darse un baño y fue hasta la habitación escoltada por Benjamin el nuevo mozo que parecía se había aprendido la estancia con cierta facilidad.

    Rebecca descubrió que tan solo estaba su equipaje no había ni rastro de las maletas de su esposo. Axel por su parte estaba recorriendo la casa para ver los cambios efectuados en la misma. Rebecca cambió de idea y decidió darse una ducha rapida y bajar a encontrarse con su marido.

    

    Le encontró en el salón, acompañado por la señora Rouse, la joven de ver y alabar lo bonito que había quedado el salón, se dirigió a su marido para preguntarle.

    

    - Cariño, ¿Dónde están tus maletas, no están junto a las mías?

    

    Axel miró a la señora Rouse esperando una explicación por su parte.

    

    - Señor, están en su dormitorio, como siempre señor.

    _ Respondió la mujer con la cabeza altiva_

    

    Rebecca los miraba preguntándose que puñetas queria decir aquella mujer. Y la joven replicó sin dar tiempo a que ninguno de los dos pudiese decir nada.

    

    -En nuestro cuarto no están._ Dijo con decisión, a lo que la gobernanta replicó rapidamente_

    

    - No señora, he dicho que estan en el cuarto de señor como siempre._ Rebecca no pudo soportar la arrogancia de la mujer y le dijo muy secamente_

    - ¡Pues como siempre no! Ahora el dormitorio del señor es el de su esposa que soy yo, espero que le haya quedado claro señora Rouse._ A Rebecca le temblaban las piernas su carácter era dulce pero aquella mujer sacaba lo peor de ella_

    

    La mujer parecía acalorarse por momentos, pero en vez de recibir la orden de su nueva ama en silenció, volvió a replicar.

    

    - Pero el señor siempre...

    

    No pudo terminar la frase, pues ahora si que Axel intervino al ver que las mujeres habían comenzado una guerra.

    

    - Señora Rouse, será tan amable de trasladar todas mis cosas a nuestra alcoba.

    

    La mujer bajó la cabeza y accedió a la orden de su señor.

    Rebecca estaba furiosa, Axel intentaba pedirle que tuviese paciencia, Rouse llevaba demasiado tiempo tomando decisiones sin contar con nadie y ahora debería aprender de nuevo a recibir órdenes de su nueva ama.

    

    - Vida mía no te enfades, te amo. Ya se acostumbrará.

    

    Caminaron por toda la casa, Axel le mostró todos los rincones ¡ Era preciosa y tan grande!

    

    - Axel, si ves que un día no me encuentras, búscame porque estoy segura que yo aquí me perderé. Él rió divertido y después de darle un beso le dijo_

    - Yo jamás dejare que te pierdas amor mío.

    La mañana siguiente Rebecca se despertó y su marido ya no estaba en la cama, le había dejado una nota en la mesita de noche.

    " Esta mañana estaré fuera trabajando, nos vemos al mediodía, un besito. Te amo" Siempre tuyo Axel.

    

    Rebecca se levantó y fue a la cocina, el cocinero y su ayudante la recibieron con una amplia sonrisa. Después le ofrecieron café recien hecho, ella cogió una silla y se disponía a tomar aquel delicioso café. Entonces entró la señora Rouse, los dos hombres cambiaron su cara y continuaron con sus tareas haciendo caso omiso de Rebecca, la muchacha se giró y vio que la gobernanta había hecho su aparición en la cocina de ahí el cambio tan brusco de los dos hombres.

    

    - Señora, en el salón tiene dispuesto el desayuno._ Le dijo muy fríamente a Rebecca_

    - Gracias señora Rouse, pero ahora mismo me disponía a tomar una taza de este exquisito café, no se preocupe tengo suficiente.

    

    Rebecca intentó de ese modo imponer su autoridad. Pero no tuvo el éxito esperado en un principio.

    

    - ¡No está bien que la señora de la casa esté en la cocina, debería desayunar en el salón, como se ha hecho siempre en esta casa._ Replico la mujer con su habitual impertinencia_

    - Señora Rouse, Esta es mi cocina y vendre siempre que me plazca, a tomar café o a fregar los platos y desayunaré, almorzaré y cenaré aquí si me viene en gana ¿Le ha quedado suficientemente claro?

    

    El cocinero y su ayudante, no podían reprimir la satisfacción de ver como su nueva ama había puesto a la vieja bruja en su sitio.

    

    - Está claro señora.

    

    Respondió la mujer y después salió de la cocina. Hacía tiempo que nadie le decía lo que debía hacer y no le gustaba nada que la nueva señora tomase decisiones sobre cuestiones domesticas.

    

    La señora Rouse tenía sobre sesenta y cinco años, había estado en Blumoon desde que el padre de Axel la construyó. Ella entró a trabajar muy jovencita para la familia Domer. El señor Domer estuvo enredando con una jovencísima e ingenua Rouse, tanto que ella se acabó enamorando perdidamente y se entregó a él, pero no fue ella quien terminó siendo la señora Domer si no una joven heredera de la zona.

    

    La madre de Axel era una joven de la alta sociedad, lo suficientemente rica y guapa para enamorar a Sam Domer un galán tanto o más guapo que su hijo Axel Domer.

    Sam Domer era un hombre un tanto machista como la mayoría de los de su época, que siempre imponía su voluntad y estuvo encantado del nacimiento de su hijo varón. Siempre respetó a su esposa, posiblemente no hubiese sido así de haberle dado una hija y no un heredero.

    

    Cuando Sam Domer se casó, la joven Rouse continuó trabajando en la casa pero siempre mantuvo un sentimiento contradictorio respecto a Axel. Por una banda él era la muestra del fracaso de su amor, pero por otro lado el niño era tan dulce que se hacía querer y ella que era tan solo una joven solo podía quererle.

    Pero cuando llegó April, vio el momento de vengarse. No tenía claro de que ni de quien después de tanto tiempo, pero lo cierto es que acabó siendo su confidente la que le tapaba todoos los defectos y deslices incluso las infidelidades de las que Axel era completamente ignorante. Rouse pasó a ser la señora Rose y todo los asuntos de la casa pasaban por ella, su ama delegó en ella todos los poderes y responsabilidades. Y ahora venía Rebecca decidida a usurpar su lugar, jamás su amo le había hecho saber de ninguna queja, pero esa muchacha se lo iba a poner difícil estaba segura de ello.


    
      
    


    Capitulo 11.


    
      
    


    

    Axel llegó muy cargado, entró por la puerta de servicio y le dio a una de las chicas de servicio una gran caja y le dijo:

    

    - ¿Como van los preparativos para la fiesta de mañana? Espero que mi mujer no se haya enterado de nada. Quiero que sea una autentica sorpresa para ella.

    - No se preocupe señor, ya tenemos confirmados todos los asistentes, el catering llegará sobre las ocho las flores y la orquesta estarán aquí a las seis.

    - Gracias por todo el cariño que le habeis mostrado a mi esposa. Quiero que la entrada en sociedad de Rebecca sea un gran éxito.

    - Así será señor, estamos seguros de ello._ Le dijo la muchacha convencida pues la nueva señora era un encanto de mujer_

    - Lleva la caja a la alcoba de convidados, hasta mañana no quiero que vea el vestido.

    

    Axel llevaba semanas preparando la fiesta. La mañana siguiense te llevaría a Rebecca a Londres, pasarían el día allí. Estaba seguro de que su mujer estaría encantada de ver a sus amigas y sus padres y de esa forma la mantenía apartada de Blumoon para que se pudiesen realizar todos los preparativos para la gran fiesta. Axel subía las escaleras de dos en dos hasta el dormitorio con ansia de besar a su mujer. Al llegar y abrir la puerta se encontró a Rebecca mirando por la ventana, cuando la joven se giró él pudo ver que su mujer había estado llorando.

    

    - ¿Que te pasa amor mío? ¿Que tienes?_ Le preguntó visiblemente preocupado_

    

    Rebecca le explicó la enganchada que había tenido con la señora Rouse. Aunque se había hecho la valiente para enfrentarse a la mujer, lo cierto era que ella jamás había mantenido ningún desencuentro con nadie y la tensa situación le había afectado mas de lo que pensaba.

    

    - Rebecca, ten paciencia, me parece bien que tu decidas lo que quieres en la casa. Tú eres la señora y yo quiero que seas feliz aquí, ella acabará por acostumbrarse a ti ya lo veras ¿Sabes que?_ Le dijo esperando que el viaje a Londres al día siguiente la animase y la hiciese volver a sonreír_

    - Bueno ¿Qué eso que me quieres decir? Te advierto que no estoy de humor.

    - Mañana nos vamos a Londres a pasar el día bueno si tu humor te lo permite ¡Claro! _ Le dijo él ironizando_ Yo tengo asuntos que resolver y tu seguro que estarás encantada de hacer alguna visita ¿O no te apetece?_ Ella cambió la cara de golpe y se lanzó sobre él dándole un abrazo y un apasionado beso_

    - Bueno ya era hora que mi mujer me besase hoy._ Axel respiró tranquilo su princesa volvía a sonreír_

    

    En cuanto Rebecca pisó Londres se presentó en casa de Aby y quiso sorprenderla.

    

    - Aby, ¡Hola!_ La saludó desde el móvil_

    - ¡ Hola Rebecca! Que alegría oírte ¿Como estas?

    - Míralo tu misma.

    - ¿Que dices?_ Preguntó Aby que no comprendía lo que su amiga le estaba diciendo_

    - Que mires por la ventana.

    

    Rebecca estaba bajo la ventana de la casa de Aby. La chica dio uno de sus gritos de alegria y le pidió a su amiga que subiese rapidamente al piso. Aby ya tenía la puerta abierta impaciente por recibir a su amiga, en cuanto la tuvo a su alcance la abrazó y le dio dos sonoros besos.

    

    - Pero ¿Por qué no me has dicho que venias?_ Le recriminó Aby_

    - Pues porque no me habrías recibido así._ Le dijo Rebecca bromeando_

    - Que tonta eres, ¿Hasta cuando te quedas?_ Aby ya estaba planeando que es lo que podrían hacer juntas_

    - Solo hasta esta tarde, después volvemos a Blumoon.

    

    Cuando Rebecca pronunció el nombre de la casa su cara no pudo disimular que alguna cosa no iba bien.

    

    - Rebecca, ¿Todo va bien?_ Era una pregunta retórica pues Aby sabia de sobras que no, que no todo iba bien_

    

    La chica la conocía muy bien y poco tiempo después Rebecca le estaba explicando a su amiga la mala experiencia que había tenido con la señora Rouse.

    Después se acercó a la boutique, Elsa y las chicas estuvieron encantadas de volver a ver a su antigua compañera. Mas tarde volvió a encontrarse con Aby y después de comer fueron a realizar algunas compras. Axel la llamó sobre las siete.

    

    - Rebeca cariño, ¿Donde estas? Paso a buscarte.

    

    Axel recogió a Rebecca en Harrods y juntos fueron hacia el helipuerto donde su helicóptero privado los esperaba para llevarlos de nuevo a casa.


    
      
    


    Capitulo12.


    
      
    


    Cuando llegaron a Blumoon ya había oscurecido pero las luces se podían ver a kilómetros de distancia.

    

    - ¡Dios mío! ¿Axel eso no será fuego?

    

    Rebecca preguntaba toda asustada por la iluminaria que producía la mansión.

    

    - No cariño es una sorpresa hoy damos una fiesta en tu honor para darte la bienvenida. Lo mejor de la sociedad estará aquí para ver lo bonita que es mi esposa._ Axel no podía evitar mostrarse orgulloso_

    - Pero Axel no tengo nada que ponerme decía ella toda preocupada._ Por un momento pensó como su marido podía hacerle eso ahora como iba a vestirse para semejante ocasión_

    - Todo está solucionado, confía en mi. ¿Vale?_ Le dijo él con toda tranquilidad_

    

    Las puertas del salón estaban cerradas y no se podía ver nada. Tan solo vieron la entrada que estaba toda llena de flores, el matrimonio subió a su dormitorio.

    Axel salió al pasillo y llamó a la señora Rouse, pero la mujer se encontraba muy ocupada con los últimos detalles de la fiesta, a la llamada de Axel respondió Marguerite, una de las chicas de servicio.

    

    - ¿ Donde está Monic?_ Preguntó el hombre_

    - Monic está en los jardines señor._ Respondió la joven a su amo_

    

    Monic era otra de las chicas de servicio, la que le recogió la caja a Axel cuando llegó con el vestido que le había comprado a Rebecca.

    

    - Bien pues avisa a la señora Rouse por favor y le dices que atienda a la señora. _Y acercándose a la chica le dijo al oído, Dadle el vestido nuevo_

    

    Axel regresó al dormitorio y le dijo a su esposa:

    

    - Amor mío, ya está todo solucionado confía en mi. Y ahora voy a ver si está todo en orden. Después nos vemos.

    

    La señora Rouse fue a la habitación de convidados y vio la caja que Monic había dejado allí el día anterior. Sacó del interior un vestido gris perla, que le gustó muchísimo_ Axel siempre había tenido muy buen gusto, pensó la mujer_ Lo volvió a colocar en el interior de la caja y salió de la habitación, se dirigía a la buhardilla. De allí cogió un vestido rosa que April había utilizado la noche en que Axel y ella discutieron acaloradamente, fue la noche de la muerte de April. Axel la había encontrado con su amigo Dennis y no estaban hablando precisamente. Estaban en la biblioteca estirados sobre uno de los sofás besándose con lujuria. Ya hacía un tiempo que las cosas no iban bien entre la pareja. Ella se pasaba el día fuera de casa y él jamás sabía donde encontrarla, hacía meses que ni tan siquiera dormían juntos, pero nunca pensó que llegase a serle infiel. Y aun peor con su mejor amigo, Axel jamás le perdonaría.

    

    La señora Rouse llegó a la alcoba de Rebecca, con el vestido rosa y sus complementos. Rebecca le dio las gracias y le pidió que la dejase sola. El vestido no era feo pero un tanto extremado para su gusto, aun no entendía como Axel podía haber escogido aquel vestido para ella, pero si así era ella no quería decepcionarlo a si que se lo puso. Se recogió el cabello y se puso los pendientes de su abuela, los de las ocasiones especiales. Se miro y no estaba convencida y aunque estuvo tentada de avisar a su esposo para que la viese, pensó que quizás él esperaba que le sorprendiese.

    

    El salón estaba lleno como nunca lo había estado, toda la aristocracia de Irlanda y parte de Europa se habían dado cita en el acontecimiento del año. Cuando Rebecca asomó la cabeza por la puerta de la habitación escuchó que sonaba una linda melodía

    " Fly me to the moon" cantada por Frank Sinatra, le encantaba aquella canción.

    

    Estaba en la parte superior de la escalera que conducía al salón y desde allí podía ver a su esposo. Axel tomaba una copa de champaña y conversaba con una pareja de señores de edad avanzada, que ella no tenía ni idea de quienes podían ser.

    Inspiro, cogió aire i comenzó a bajar los escalones poco a poco, aun no había llegado a la mitad del tramo y sintió como las miradas se dirigían a ella, Axel al ver que todos miraban hacía la escalera, se giró esperando ver a su preciosa mujer con aquel lindo vestido gris perla que él con tanto amor le había comprado. Pero su cara se paralizó al mismo tiempo que la sangre le ardía por dentro. Y sin pensar en nada ni nadie dio un grito que resonó dentro y fuera de la sala.

    

    - ¡Rebecca, sácate eso ahora mismo!

    

    Y subió enloquecido los escalones de dos en dos hasta llegar donde se encontraba su mujer, la agarró con fuerza por el brazo y estiró de ella. La hizo caer al mismo tiempo que le hizo pasar la mayor vergüenza de toda su vida.

    La joven no entendía nada de lo que estaba ocurriendo, sintió como si hubiese perdido la voz por completo para poder al menos protestar. Sentía que no podía ni respirar y las lagrimas comenzaron a brotar de sus ojos. En un rincón del pasillo la señora Rouse reía con toda la maldad de que era capaz.

    

    Al llegar al dormitorio, Axel le volvió a gritar preguntando:

    

    

    - ¿Por qué demonios no te has puesto el vestido que compré para ti? Dime.

    

    Pero la muchacha no entendía nada y solo acertaba a decirle a su marido que se calmase.

    

    -Rebecca ¿ Por qué me has hecho esto? ¿ Por qué?_ Se lamentaba él_

    

    Y Rebecca solo pudo decirle:

    

    - Yo me he puesto lo que tu me has comprado, no entiendo que es lo que he hecho mal ¿ Que te pasa?

    - ¿ De donde has sacado ese vestido?_ Le preguntó él ahora ya mas calmado_

    - Pues…..La señora Rouse me lo dio, pensé que era el que tu me habrías comprado ya que te dije que yo no tenía ninguno adecuado para una ocasión como esta. Pero…._ Rebecca seguía sin entender nada de nada y siguió diciéndole_ A mi sinceramente no es que me guste mucho pero si tu lo habías elegido pues…..¿ Pero que pasa Axel? Me has asustado mucho.

    

    

    Rebecca seguía con lagrimas en los ojos, por un momento tubo miedo de su marido y que decir de la vergüenza que había pasado delante de todos los invitados.

    

    - Ahora vuelvo_ Dijo secamente el hombre, aunque él le dio un beso y le pidió perdón_

    

    Salió de la alcoba y una vez en el pasillo gritó llamando a la señora Rouse, ella hizo ver que no estaba al corriente de lo sucedido y le contestó muy amablemente.

    

    

    - ¿Me llamaba señor?

    - Señora Rouse, ¿En que estaba pensando cuando le dio aquel vestido a mi esposa ? ¿ Como se le ocurrió hacer algo así?

    

    Ella muy tranquilamente le dio una explicación que ya tenía mas que pensada y bien estudiada.

    

    

    - Señor. Era la hora de arreglarse, la señora no disponía de ningún vestido para la ocasión, yo pensé que no podía asistir a un evento como este sin un atuendo correcto… Era el que mejor le sentaba a la señora yo siento señor…. Tube que ir a uno de los baúles de la señora Domer_ La mujer puso cara de angustia como si realmente tuviese una gran pena por aquella contrariedad, y Axel ni siquiera acertó en escuchar la maldad de seguir llamando aun a la difunta April como señora Domer_

    - Y ¿ Donde está el vestido que compré para mi esposa, que ha hecho con él?

    - Señor, yo no se nada de ningún vestido para la señora._ Era fría como un témpano, ni pestañeaba al mentir de aquella forma tan ruin_

    - Ayer traje un vestido para ella, se lo di a Monic para que lo guardase hasta hoy iba a ser una sorpresa. Suponía que usted estaría al corriente_

    - Como lo siento señor, pero la chica debe estar tan liada con todos los preparativos de la fiesta que se le debe haber pasado el decírmelo. Pero no se preocupe yo le daré la debida reprimenda y si el señor lo desea será despedida.

    - No es igual, ahora el daño ya está hecho.

    

    Ahora que todo tenía una explicación, le daba pena la chica y Rebecca. ¿ Como podría pedirle perdón por el trato que le había dado? Debía darle explicaciones sobre su comportamiento y debía hacerlo rápidamente, pero primero debía disculparse ante sus invitados.

    

    Rebecca lloraba desconsolada, jamás hubiese imaginado a Axel gritándola de aquel modo y lo por era que no sabía por qué.

    

    - Rebecca amor mío, ¿Puedo pasar? Por favor._ Le pidió el a través de la puerta con toda la dulzura de que fue capaz.

    

    Ella no contestó, tenía trabajo a limpiarse la cara después de haber estado llorando sin cesar, pero deseaba que su esposo le diese una explicación y con voz débil le dio permiso para que entrase en la alcoba.

    

    - Rebecca, te debo una explicación. Yo te compré un vestido para que hoy estuvieses mas maravillosa si es posible de lo que siempre estás. Pero con los preparativos de la fiesta, Monic ya sabes, la chica de servicio no le comunicó a la señora Rouse nada y la mujer al ver que no tenías nada que ponerte buscó uno de los vestidos de April el que pensó que te podía sentar mejor. El problema es que en cuanto te he visto me has recordado el mal momento que viví la noche que ella lo llevaba puesto.

    

    El le explicó los acontecimientos de aquella maldita noche. A la mañana siguiente apareció muerta en su dormitorio.

    

    - El doctor dijo que se había envenenado o la habían envenenado. Yo gracias a Dios no pasé esa noche aquí en casa después de lo que vi me faltó tiempo para largarme. La verdad es que la hubiese matado ganas no me faltaban, pero no fui yo cogí un vuelo y me fui a Londres estuve toda la noche en un bar emborrachándome.

    

    Se que no es excusa para el comportamiento que he tenido contigo, pero te lo ruego intenta comprenderme. Te amo eres mi vida y no quiero perderte. Por favor te suplico que me des otra oportunidad.

    

    Rebecca no pudo enfadarse con él le amaba y comprendía el choque que tuvo que ser para él verla aparecer con aquel vestido de April.

    

    - Axel ven aquí, besame y por la cuenta que te tiene ya estas buscando mi vestido lo quiero aquí inmediatamente.

    

    Axel sonrió y le dio un apasionado beso a su mujer.

    

    

    - Gracias amor, mío no volverá a pasar._ Le dijo él tan arrepentido y avergonzado que le costaba mirar a su mujer a los ojos_

    

    Axel se fue en busca de la señora Rose y le encomendó que buscase rápidamente el vestido y se lo hiciese llegar a su esposa.

    Rebeca un vez es va quedar sola, comenzó a pensar y la verdad era que habían ciertas cosas que no le cuadraban. Era impensable que la señora Rouse no supiese nada de lo del vestido, ya que todo lo de la casa pasaba por ella. Y por otro lado Monic se guardaría mucho de no mantener al corriente a la gobernanta. Y lo que estaba mas claro que el agua era que ella no era del agrado de la mujer, lo mismo que a ella tampoco le caía bien la vieja gobernanta.

    

    - Como lo siento señora._ La señora Rose se disculpó ante Rebecca cuando entró en la alcoba con el vestido que Axel le había comprado_

    

    Rebecca la miró con un punto de insolencia, pues había notado perfectamente el tono irónico de su disculpa y a demás no la creía. Su intuición le decía que la mujer había disfrutado con el mal rato que ella tuvo que pasar, lo mismo que estaba segura que había sido ella quien había provocado todo aquello.

    

    La joven cogió el vestido que la mujer le ofrecía, nada mas verlo se quedó enamorada de él. Axel había acertado en la forma y el color, en la caja también venían unos zapatos finísimos con tacón de cristal y sobre la tela de raso del mismo color que el vestido pequeñísimos cristalitos que resplandecían con la luz. También había una pequeña cajita que contenía un fino collar que hacía juego perfectamente con los pendientes de la abuela.

    Como si fuese una película y le hubiesen dado al replay, Rebecca volvió a bajar las escaleras y ahora si que su marido le tendió la mano y la acompañó hasta el centro de la pista donde bailó con ella, después fue presentada a sus invitados y todos ellos pareció que la encontraban encantadora. A los hombres se los ganó fácilmente con su belleza y a las mujeres también con la valentía que mostró al volver a la fiesta después del mal momento que había pasado.


    


    
      
    


    Capitulo 13.


    
      
    


    El día se había levantado muy claro ya era casi verano, Rebecca había dormido hasta entradas las diez. La fiesta fue muy divertida pero agotadora. Fue a la cocina y saludó a sus ocupantes ellos la recibieron gustosamente, encontraban muy simpática a la nueva dueña de la casa. Rebecca preguntó que tenían pensado hacer para comer, el cocinero le contestó que como cada Domingo hacían pollo, iban variando. Unas veces relleno, otras rustido, otras con verduras, pero siempre pollo.

    

    Rebecca le preguntó al cocinero cuanto servicio quedaba en casa los Domingos a la hora de comer. El hombre le contestó que los señores y a veces la señora Rouse al no ser que marchase al pueblo. Referente a ellos mismos y las chicas del servició le comunicó a la señora que una vez terminadas sus tareas se iban a casa hasta el lunes por la mañana.

    Entonces Rebecca les dijo que ya podían ir recogiendo porque no hacía falta que preparasen nada para el almuerzo.

    

    La joven miró en las neveras y observó que había una gran cantidad de comida que había quedado de la fiesta del día anterior. Les dijo que en cuanto tuviesen todo recogido podían marcharse con sus familias. Los hombres le dieron las gracias por su amabilidad y por la gran tarea que les había ahorrado hacer.

    

    Rebecca ya salía de la cocina, cuando la señora Rouse entró en ella. Miró de reojo los fogones y comprobó que aun no se había puesto en marcha la comida del día. La mujer con semblante serio se dirigió al cocinero

    

    - ¿A que hora pensáis comenzar a preparar la comida?

    

    El cocinero al sentirse respaldado por la presencía de la dueña de la casa, le contestó:

    

    - Hoy no cocinaremos señora Rouse._ Dijo el hombre satisfecho al ver la cara de incredulidad de la gobernanta_

    

    Ella dedicó una mirada desafiante a Rebecca y le dijo:

    

    - ¡Los Domingos siempre preparamos pollo señora! _ Rebecca la replicó muy pausadamente_

    - ¡Pués este Domingo no! He visto que hay suficiente comida para un regimiento y no la vamos a tirar.

    

    La mujer dio media vuelta y salió de la cocina. Rebecca sintió satisfacción al ver que la señora Rouse se retiro sin contestarla.

    

    Axel llegaba de montar a caballo y vio a su esposa en el jardín recogiendo unas rosas para hacer un ramo. Rebecca aun no le había visto pero si vio a las chicas de servicio que se marchaban a casa. En aquel momento le vino a la mente el dichoso vestido y Rebecca llamó a Monic.

    

    - Monic por favor, espera un momento.

    

    La chica se paró y saludó a su sastresa con una sonrisa. Monic pensaba que Rebecca había traido aire fresco a la vieja casona.

    

    - Buenos días señora usted dirá.

    - Verás Monic, me preguntaba como puede ser que se te olvidase darle a la Señora Rouse el vestido que te entregó mi marido.

    

    La chica no sabía que decir, tenía miedo de que si delataba a la gobernanta se pudiese quedar sin trabajo, bajó la cabeza y entonces Rebecca le dijo muy cariñosamente:

    

    - Yo se que tu no te olvidaste de decírselo, no tengas miedo no le pienso decir nada ni a la señora Rouse ni a mi marido. Pero quiero tener la seguridad de que ella lo sabía ¿ Lo entiendes?_ La chica subió la cabeza y mirando a los ojos a su sastresa le dijo_

    

    - Señora yo no me puedo permitir perder el trabajo, pero si yo le dije a la señora Rouse que dejaba un vestido para usted en el cuarto de invitados, lógicamente le dije que lo había traído el señor y no entiendo por qué no se lo entregó señora.

    

    - Gracias Monic, vete ya que ya te he hecho perder suficiente tiempo.

    

    Rebecca le dedicó una sonrisa y la chica se fue bastante mas tranquila.

    Rebecca sin embargo se quedó pensando que la mujer se había propuesto hacerle la vida imposible. Pues a ver quien se cansaba antes, ella no quería ninguna lucha pero si había que luchar lucharía. Entonces la joven escuchó como su marido la llamaba, ella se giró y fue corriendo a darle un beso.

    

    - Buenos días amor mío._ Le dijo él antes de besarla apasionadamente_

    - Hola amor. ¿Dónde has ido tan madrugador?

    - He salido a montar a caballo.

    

    Aun no había terminado de decir todo lo que quería decirle y ella ya le estaba recriminando.

    

    - Muy bonito y tu mujercita sola en casa._ Le dijo ella sonriéndole_

    

    Axel rió satisfecho y orgulloso de pensar que su esposa pudiese echarle en falta cuando él estaba fuera.

    

    - Yo había pensado que mañana comenzases a tomar clases de equitación para poder salir a cabalgar juntos._ Rebecca puso los brazos a ambos lados de sus caderas a modo de reprimenda.

    - ¡Escucha señorito presuntuoso! ¿ Y quien te ha dicho a ti que yo no se montar a caballo?

    

    

    El dio una buena risotada estaba encantado de ver a su mujer tan indignada y divertida a la vez.

    

    Caramba. Mira por donde resulta que me he casado con toda una amazona ¿ He?

    - ¡Mira creído! Yo iba muy a menudo a una hípica ¿ Sabes?

    

    El la cogió en brazos, ella se agarró al cuello de su marido mientras él daba vueltas y vueltas riendo los dos. Cuando el hombre paró le dijo:

    

    - Muy bien señora Domer, mañana a las siete te quiero a punto para que me demuestres lo buena amazona que eres._ El la bajó de sus brazos y ella lo retó_

    - ¡ A ver si me atrapa, señor Domer!

    

    La joven arrancó a correr hacia la casa. La señora Rouse los vigilaba desde una de las ventanas. La vieja gobernanta sentía una gran rabia al verles tan felices juntos.


    
      
    


    Capitulo 14.

    

    

    Aby añoraba mucho a su amiga, era un inconveniente que en Blumoon fallase tanto la cobertura del móvil. Muchas veces llamaba a Rebecca y no conseguía hablar con ella, le habían dado el teléfono fijo de la gran mansión pero a ella se le hacía muy extraño que la contestase siempre el servicio.

    Ahora ya hacía mas de una semana que no habían hablado y decidió llamarla. El teléfono sonó en la mansión, como siempre la señora Rouse contestó la llamada.

    

    - Buenos días, la señora Domer por favor._ A Aby le sonaba rarísimo preguntar por su amiga como la señora Domer, pero pensó que era lo mas correcto_

    - ¿Con quien hablo?_ Preguntó secamente la mujer_

    - Soy Aby._ Respondió tímidamente la joven_

    - La señora no está en este momento.

    - ¡Bueno gracias! ¿Le podría decir que he llamado y espero su llamada por favor?

    - Si, si claro_ Contestó la mujer y seguidamente colgó sin más_


    
      
    


    Los señores Domer llegaron agotados de su cabalgada, Axel llamó a la señora Rouse y le pidió té helado para los dos. Rebecca subió a cambiarse y a solas pensó que no había tenido el periodo ese mes y le parecía tener los pechos algo mas voluminosos. Sabía que tenía muchas posibilidades de estar embarazada pero no quería decírselo a su esposo hasta estar muy segura de ello. Entonces como siempre que le pasaba algo importante en su vida, pensó en Aby. Terminó de cambiarse y se dispuso a llamarla, el móvil de su amiga no respondía y pensó que la llamaría mas tarde.


    
      
    


    

    Aby había buscado el móvil por todos lados, en casa no estaba, ni en el trabajo y después de buscarlo sin cesar llegó a la conclusión de que lo había perdido en el metro después de llamar a Rebecca.

    El metro iba repleto y recuerda que recibió un empujón al salir, seguro que le cayó del bolsillo de la chaqueta, sabía que un día le pasaría, muchas veces Rebecca le advirtió que aquel bolsillo con tan poco fondo le traería problemas. Bajó a la cabina que tenía frente a casa, tenía que advertir a Rebecca que lo había perdido y que en cuanto tuviese otro la llamaría.

    

    El teléfono volvió a sonar en la mansión Domer y de nuevo la señora Rouse respondió a la llamada.

    

    - ¡Aquí la residencia Domer!

    - Hola, soy Aby de nuevo, ¿ Podría hablar con la señora por favor?_ Le pidió Aby tímidamente, a Aby le molestaba sobremanera tener aquella sensación de vulnerabilidad ante aquella mujer, pero no podía evitarlo_

    - Ahora no la puede atender._ Respondió la gobernanta_

    - Por favor, podría decirle que he perdido el móvil y que en cuanto tengo uno nuevo la llamaré. Se que si me llama y no me localiza se preocupará, por favor no se olvide de decírselo.

    - Muy bien._ Fue toda la respuesta que Aby obtuvo de la mujer_


    
      
    


    Rebecca bajaba al salón para almorzar, montar a caballo le había abierto el apetito. ¿O quizás era su nuevo estado?

    

    - Señora Rouse, a sonado el teléfono, ¿Quien era? _ Preguntó la joven_

    - Señora, era la señorita Aby, ya volverá a llamar ha dicho.

    - ¿Por qué no me ha avisado?_ Le dijo Rebecca muy enfadada_ -No he querido molestarla señora. He pensado que estaría en el baño. _ Contestó la mujer sin bajar su punto de impertinencia_


    
      
    


    - Muy bien, a partir de ahora si yo estoy en la casa seré yo quien conteste las llamadas. ¡ Espero que haya quedado claro!_ Rebecca fue muy firme a la hora de comunicarle su decisión_

    - Si señora, como usted desee.

    

    La mujer se dio media vuelta con la satisfacción de saber que no le había dicho todo y ahora a Rebecca le tocaría sufrir por su amiga.

    

    Rebecca no entendía que Aby no contestase al móvil y que tampoco la llamase con la cantidad de mensajes que le había dejado. Axel tenía que ir a Londres a varias reuniones y ella le pidió si podía ir con él porque estab muy preocupada por su amiga. Su esposo le dijo que no hacía falta que él tuviese que ir a Londres para que ella pudiese ir cuando le viniese en gana. Tenía el helicóptero a su disposición. Ahora era la señora Domer, ella le dio un beso y preparó cuatro cosas para marchar.

    

    En el helipuerto de Londres les esperaba su Mercedes con el chofer, Rebecca no quiso que su marido cambiase sus planes al tener que acompañarla a ella a un punto de la ciudad completamente contrario al que tenía que ir él. La muchacha después de discutir con su marido acabó por convenciéndole que era mejor que ella tomase un taxi. Pero antes de despedirse quedaron para cenar en " El faro del mar" su propio restaurante.

    - ¿Tendrás tiempo suficiente hasta las nueve para criticarme con Aby? _Axel le preguntaba irónicamente, sabiendo que las chicas se lo explicaban todo_

    -No sé, no sé, piensa que eres muy malo conmigo y tengo mucho por explicar_ Ella le respondió con la misma ironía, después se dieron un apasionado beso y se separaron_


    
      
    


    Eran las nueve y media de la mañana, Aby acaba de comprar un móvil aprovechó la ocasión para deshacerse de algún que otro pesado que no dejaba de molestarla. Cambió su número de teléfono y ahora tenía que llamar a Rebecca. El móvil de Rebecca sonó, pero la joven no reconoció quien la llamaba.

    - ¡Si, dígame!-

    - Hola nena, soy yo_ Dijo Aby y sin dejarla hablar más, Rebecca comenzó a reñirla, pero Aby se defendió_

    -Para, para, yo te llamé desde una cabina y la Rottetmeyer que tienes en casa me dijo que te daría el mensaje. He perdido el móvil y acabo de comprarme uno._ Rebecca comenzó a llorar_

    - ¿Pero que tienes, que te pasa? Estoy bien, no me ha pasado nada como para que tengas que llorar_ Le dijo Aby _

    

    Aby intentaba calmar la su amiga, sabía que las cosas no iban del todo bien.

    

    - No me hagas caso, estoy un poco sensiblera y estaba muy preocupada por ti._ Contestó Rebecca aun con sollozos_

    - Escúchame ¿Dónde estás ahora?

    - Estoy aquí en Londres, voy a casa.

    

    Rebecca había mantenido su apartamento de soltera, no quería desprenderse de él y estaba claro que seguía considerándolo su casa.

    

    - Bien a las doce en Martin's _ Le dijo Aby tajante_

    - Muy bien, ahora voy a visitar a mis padres y después nos vemos allí.

    

    Los padres de Rebecca le recriminaban que no se quedase a comer, pero ella les hizo saber que tenía poco tiempo y muchas compras por hacer. Rebecca no se sentía con animo para hablar con sus padres se sentía débil y no quería terminar llorando y preocupándolos. Les prometió que mas adelante iría a pasar unos días con ellos.


    


    Capitulo 15

    

    A las doce en punto Aby cruzaba la puerta de Martin's, su amiga hacía unos minutos

    que había llegado, se dieron un efusivo abrazo y dos besos y Aby que conocía muy bien a su amiga le dijo:

    - Vamos desembucha ¿Que demonios te pasa? Si tu marido te ha hecho algo malo me lo

    cargo._ Le dijo Aby furiosa al ver la tristeza de su amiga_

    - No Aby, Axel es un ángel, me quiere con locura pero... la señora Rouse no me puede ni ver y me hace la vida imposible.

    ¡ Con lo feliz que yo soy con Axel!

    

    Rebecca le explicó los enfrentamientos que había tenido con la señora Rouse pero cuando le explicó lo del vestido el día de la fiesta Aby puso el grito en el cielo, se enfadó muchísimo y le dijo a su amiga:

    

    - ¡Claro y tu no le has dicho nada a tu marido de las maldades que te hace esa vieja bruja! ¿A que no? _ Le recriminaba Aby a Rebecca_

    - Aby, no quiero ser un problema para él. Pero mira dejemos de hablar de la bruja, ya me he desahogado contigo y estoy mas tranquila y además tengo una cosita que decirte.

    - Espero que buena, la tanda de malas noticias está llena por hoy.

    - Pues si, buena muy buena noticia y espero que te haga tanta ilusión como a mi.

    

    A Aby se la comían los nervios, no podía soportar la espera. Rebecca le daba vueltas a la noticia y al final explotó.

    

    - ¡Va Rebeca! Dímelo ya sin rodeos._ Protestó la impaciente Aby_

    - Me parece que espero un bebé _ A Rebecca la frase le sonaba a chino después de decirla, Aby se la miró e instintivamente le miró la barriga_

    - ¿Que carai miras Aby? Si, lo estoy es de pocas semanas, es la primera falta.

    - ¡Dios mío, Dios mío que me vas ha hacer tía! _ Aby estaba como loca, le cogió las manos a Rebecca y se las apretó con tanta fuerza que la joven se quejó_

    - Aby, ¡Que me haces daño! _ Protestó Rebecca, para calmarla_

    - ¿Ya lo sabe Axel?

    - Todavía no, quiero estar segura.

    - Rebecca, que feliz soy, un bebé, tenemos que pensar en un nombre ya. _ De nuevo a Aby le superaba su impaciencia_

    -Aby, tu como siempre tan impaciente, puede que simplemente sea un retraso._ Le dijo Rebecca, porque lo cierto era que a ella le costaba creer que pudiese estar esperando un hijo_

    

    Y mientras Rebecca le hablaba, Aby seguía hablando sola.

    

    -Amelí si es niña o Demi o Drew y si es niño, Brad, Shon...

    

    - Aby, Aby, ¿Me estás escuchando? _ Rebecca buscaba su atención aunque se le hacía difícil conseguirlo_ Que puede ser una falsa alarma, ¿ Me oyes?_ Le seguía diciendo Rebecca_

    - Si, si, mira que pechos tienes, jamás te los había visto así._ Le decía Aby mientras le tocaba los pechos a su amiga y ciertamente ella también lo había notado y Aby decidió no quedarse con la duda_ Tu no te vas de aquí hasta que lo sepamos_

    Le dijo con rotundidad Aby mientras ya la cogía de la mano para llevarla hasta una farmacia a comprar un preeditor. Rebecca se dejó llevar, pues ella también deseaba salir de dudas.

    Después de salir de la farmacia, pasaron por un restaurante chino a buscar un arroz tres delicias, un pato Pekín y una ensalada china. Y con todo ello se fueron al apartamento de Rebecca para hacer tranquilas la prueba de embarazo.


    Axel hacía unos minutos que la esperaba al restaurante, ella llegó con una sonrisa de oreja a oreja. El hombre la encontró especialmente preciosa esa noche y así se lo dijo:

    

    - Hoy estás especialmente bella ¿ Que te has hecho?_Ella le miró y le dijo

    - Quedarme embarazada ¿Que te parece?

    

    Axel la miró con ojos de incredulidad y sorprendido, muy sorprendido no se esperaba ser padre tan pronto pero el corazón le latía a cien por hora y sin pensárselo dos veces se levantó de la silla donde estaba sentado y gritó.

    

    - ¡Seré padre, lo habéis oído …..seré padre!

    

    La gente que estaban cenando en las otras mesas y los empleados, aplaudieron y los felicitaron. Cuando terminaron de cenar, no regresaron a casa, Axel la llevó al hotel mas lujoso de la ciudad, pidió una suite y le hizo el amor durante horas. Rebecca tuvo miedo que tanta felicidad no le explotase en la cara, pero una vez más dijo emulando a Escarlet Ohara " Ya lo pensaré mañana"


    


    Capitulo 16.

    

    

    Poco a poco Rebeca se iba haciendo con la casa, cambio toallas, sabanas, cuberterías, vajillas todo lo que tenía un uso rutinario, no quería nada que pudiese haber utilizado April. También cambió algunas costumbres, como la de almorzar en el salón cuando solamente estaban Axel y ella.

    Esta decisión también fue criticada y replicada por la señora Rouse, pero Rebecca se mantuvo firme y le dejó bien claro a la mujer quien mandaba ahora en Blumoon.

    

    La señora Rouse ya se había percatado de que la joven estaba embarazada. Lo había notado en sus pechos y porque a las tardes había comenzado a estirarse un ratito después de comer. Cuidaba mucho sus comidas, comía mucha mas verdura y frutas. Ahora si que le había quedado claro que Rebecca pensaba hacer todo lo posible para ganar la batalla pues un hijo ataría al señor de por vida. Tenía que pensar en hacer alguna cosa y el destino o la suerte te puso de su parte y en contra de Rebecca.

    A Axel le esperaba otro de sus muchos largos y pesados viajes de negocios. Tenía que decírselo a su esposa y le dolía ver como la joven se entristecía al tener que separarse de él.

    

    - Cariño, pero... ¿Cuanto tiempo estarás fuera?_ Le preguntaba Rebecca a su esposo_

    -Nena, dos o tres días, me sabe mal pero no puedes venir, no podré estar por ti, me fastidia mucho y mas ahora en tu estado.

    - ¡Escucha estoy embarazada, no enferma! Pero que manía tenéis los hombres en tratarnos como si estuviésemos enfermas, ¿No comenzarás a prohibírmelo todo?_ Le dijo Rebecca a Axel con tono de enfado, pero él se rió divertido y la agarró por la cintura_


    ¡No ves que tu y ese niño sois todo lo que tengo. Déjame que os cuide por favor mi amor!_ A Rebecca se le caía la baba cuando su marido se ponía tan tierno y dulce con ella_

    - ¡Pero que teatrero que eres!_ Le dijo ella mientras le besaba dulcemente en la cara, él tenía que marcharse la besó y se fue dándole un cachete en el trasero_

    - Hasta pronto, te amo. Y cuídate mucho ¿ Me oyes?

    

    Rebecca estuvo tentada de irse a Londres esos días pero decidió quedarse e investigar la casa, tenía que decidir donde preparar la habitación del bebé.

    

    Tan pronto como se encontró sola decidió empezar su investigación. De hecho la mejor habitación para el bebé era justo la contigua al dormitorio principal, tenía una puerta que comunicaba las dos alcobas y Rebecca pensó que cuando el bebé creciese ya le cambiarían a un dormitorio mas adecuado a su edad, de momento mejor tenerlo lo mas cerca posible.

    Cuando bajaba por el ala este observó un pequeño rincón que quedaba un tanto escondido en una de las vueltas del pasadizo. La joven se acercó hasta allí y vio una puerta, intentó abrirla pero no pudo estaba cerrada con llave, ya se iba cuando le pareció escuchar un susurro de voz. Sin duda era la señora Rouse hablando con alguien, pero no podía entender nada de lo que estaba diciendo, Rebecca golpeó la puerta varias veces pero el susurro se calló y la puerta no se abrió. La muchacha insistió sin éxito, se dio media vuelta y se fue.

    En la cocina era la hora de comenzar a preparar el almuerzo y Rebecca decidió ir hasta allí. Después de saludar al cocinero y al chico preguntó por la señora Rouse.

    

    - No ha ha venido todavía por aquí señora._ Le respondió el cocinero_

    - Por favor, si la ven pueden decirle que venga a verme a la biblioteca. Gracias.

    _ Por supuesto señora, como usted mande.

    

    Rebecca quería saber por qué aquella puerta estaba cerrada con llave y si alguien lo sabía era la señora Rouse.

    Pasó casi media hora, Rebecca seguía en la biblioteca leyendo estirada en uno de los sofás de la estancia. La puerta estaba abierta a si que la señora Rouse se limitó a entrar.

    -Señora……. ¿Deseaba hablar conmigo?_ Rebecca se incorporó en el sofá y la miró.

    - Si señora Rouse, en ala oeste hay una porta que no he podido abrir, me puede dar la llave por favor.

    - Señora, aquella estancia se cerró ya hace bastante tiempo y no se donde puede estar la llave.

    

    Rebecca sabía perfectamente que la estaba engañando, en su tono de voz quedaba reflejado.

    

    -Pero yo la he sentido a usted dentro hace unos minutos._ Le dijo Rebecca sin esconder su incredulidad_

    

    - No señora, está usted equivocada, tal vez era…_ La mujer se calló provocando que Rebecca le siguiese preguntando_

    - ¿Tal vez qué?_ Insistió la joven_

    - Verá señora, yo y alguna que otra persona del servicio, hemos escuchado voces que salían de la habitación, yo estoy segura que es la señora Domer._ La mujer intencionadamente mencionó a April como señora Domer y como ella esperaba Rebecca saltó rápidamente con indignación_

    - ¡ La señora Domer soy yo!_ Dijo Rebecca desafiándola_

    - Si claro, perdone…..es la costumbre.

    

    La chica vio una pequeña sonrisa en la cara de la mujer, a Rebecca le molestó mucho. La gobernanta satisfecha de conseguir molestarla siguió diciendo.

    

    - Como le decía, la voz es de April, estoy segura. Ella no ha marchado, sigue aquí pobrecita. Era tan joven y le quitaron la vida de una manera tan……_ Rebecca no la dejo terminar_

    

    

    - No diga bobadas, yo no creo en fantasmas y creo que usted tampoco, deje ya de hacer comedia y déme la llave de la habitación.

    

    La señora Rouse se encendió como un misto y gritó a Rebecca :

    

    - Ella no les dejará ser felices, ella está aquí y no se irá._ Gritó la mujer con los ojos encendidos de ira_

    

    Y dicho eso salió de la biblioteca como un rayo sin dar tiempo a que Rebecca replicase. La chica se quedó blanca y pensó _ Esta mujer no está bien, tendré que hablar con Axel cuando vuelva del viaje.

    La joven pasó el día entre la biblioteca y su dormitorio, no tenía ganas de ver a nadie solo de llamar a Aby y hablar con ella. Tenía que explicarle el último encontronazo con la Rottetmeyer como Aby la llamaba.

    

    - Vente para aquí, iremos a mirar ropita para mi futuro sobrino._ Le dijo Aby a su amiga_

    

    Aby había tenido una buena idea, Rebecca y ella quedaron al día siguiente en Londres. Estaría allí hasta que Axel regresase de New York.

    Ya era de madrugada cuando Rebecca se despertó sobresaltada, la ventana estaba abierta y sentía la lluvia que caía con fuerza.

    Se levantó a cerrarla y vio luz en el pasillo, abrió la puerta de la habitación y cuando estaba volviendo a cerrarla le pareció escuchar voces que venían del ala oeste. Rebecca se puso la bata y se dirigió hacia allí para ver que ocurría.

    

    Cuando estaba en mitad del pasillo se apagó la luz. Rebecca aun no conocía muy bien la casa y se desorientó, de pronto se paró sin atreverse a seguir caminando y entonces sintió como la empujaban y la hacían caer escaleras abajo.

  


  
    


    Capitulo 17.


    


    

    Todo era de color blanco, le dolía todo sobre todo la cabeza. Instintivamente llevó su mano hacia su barriga y dijo_ Mi bebé, mi bebé_ Axel estaba allí y le cogía con cariño la otra mano.

    

    -¡ Hola amor mío, no sufras estoy aquí contigo mi amor!_ La joven solo acertaba a decir _ Mi bebé, mi bebé_

    - Está bien, todo está bien mi vida .

    - ¿Dónde estoy? ¿ Y el bebé?

    - Estás en el hospital, has caído, pero todo está bien no te preocupes._ La tranquilizaba Axel, aunque él estaba tiritando del susto_

    

    - ¡Y un cuerno ! _ Renegó furiosa ella, Axel pensó que desvariaba_

    - Tranquila vida mía.

    - Axel, que no me caí, que me empujaron._ Decía ella mientras se llevaba las manos a la cabeza pues creía que le iba a estallar del dolor que sentía_

    

    Axel no la comprendía, pensó que desvariaba debido a la medicación y la iba dando la razón como a los tontos para no alterarla mas.

    

    - Axel, ¿Es que no me estás oyendo? Que me hicieron caer, con la oscuridad no pude ver quien fue, pero me hago una idea.

    _ Dijo ella muy segura de lo que estaba diciendo_

    

    Eran las dos de la madrugada cuando la señora Rouse llamó a Axel al hotel de New York, cuando le puso al corriente de lo sucedido cogió el primer vuelo para regresar a casa con su esposa. Pero antes dio órdenes precisas a la mujer para que llamase un helicóptero medico y la trasladasen a Londres rápidamente, él iba allí directamente.

    Después de hacerle toda clase de pruebas al día siguiente le dieron el alta, estaba bien muy dolorida y la advirtieron que si en algún momento tenía perdidas, dolores abdominales o cualquier molestia fuera de lo normal de lo que eran las magulladuras del cuerpo acudiese rápidamente al centro médico. Por el momento no se veía ningún peligro ni amenaza de aborto.

    

    Rebecca está segura de quien la había empujado, pero en ese momento tenía demasiada rabia para poder hablar con Axel.

    Solo le apetecía ver a Aby y estar con ella pero no sabía como decírselo a su marido. Rebecca no tenía ninguna gana de volver a Blumoon intentó crear una estrategia para salirse con la suya sin molestar a su marido.

    

    - Axel ¿Como llevas el trabajo, siento haber interrumpido tu viaje?_ Le dijo muy cariñosamente, mirando de enfocar lo que le quería decir_

    -Ara no te preocupes por eso, puedo aplazarlo todo lo importante eres tçu y que te recuperes.

    -Axel no sé cómo decirte esto. Quisiera quedarme unos días con Aby por favor, ya había quedado con ella para ir de compras para el bebé.

    

    Axel la comprendió pero antes quiso hablar con el doctor quería que le verificase que no había ningún problema en que Rebecca siguiese con su vida normal. Así se lo confirmó el doctor y Axel se quedó mucho mas tranquilo.

    

    -Pero tenemos que hablar de lo que has dicho antes._ Le dijo Axel, no comprendía como su mujer acusaba que la habían empujado ¿ Quien iba a querer hacerle daño? Pero ahora no vio oportuno presionarla mas creyó mas conveniente dejarla su espacio y que se tranquilizase_

    - Sí, lo se pero hablaremos cuando regrese a casa._Contestó ella_

    

    - Bien y ¿Cuando tienes pensado regresar?_ Le preguntó él tranquilamente, intentando así planear los próximos días_

    - Pues como estabas fuera había hecho planes para dos o tres días, ¿Te parece bien cariño?

    - Si, está bien, yo aprovecharé que estoy en Londres y volaré a París, tengo varios proyectos que me gustaría atender desde allí.

    

    Axel tenía pensado hacer ese viaje la semana próxima y llevarse a su mujer, pero ahora no quiso decirle nada. Lo importante era que la caída de Rebecca había quedado en un susto y ella estaba bien, sabía que a veces se sentía muy sola en Blumoon y no quiso quitarle la ilusión de quedarse en Londres esos días.

    

    -Gracias por entenderme Axel, ¡ Te quiero! ¿Lo sabes verdad?_ Le dijo la joven con un cierto sentimiento de culpa al dejar solo a su marido después que él había volado rápidamente a su lado_

    - Yo también te quiero vida mía. Te llamaré continuamente, quiero saber que estás bien en todo momento.

    

    Al salir del hospital Rebecca llamó rápidamente a Aby.

    

    - Aby ya estoy en Londres, quedamos en el apartamento

    ¿Vale?_ Rebecca le dejó el mensaje en el buzón de voz._

    

    Tan pronto como Aby salió de trabajar se fue directamente al apartamento de su amiga. Cuando Rebecca la vio se tiró a sus brazos y estalló a llorar, era lógico llevaba tiempo aguantando mucha presión por no preocupar a su marido. Pero ahora Aby estaba allí con ella y ya no tenía que disimular.

    

    -Pero reina ¿Que te pasa? ¿Cómo has venido tan pronto, has discutido con Axel?

    

    Rebecca negaba con la cabeza mientras lloraba con sentimiento y se iba limpiando las lágrimas.

    

    - Pues si no es Axel,¡No me digas más! es la bruja Rottetmeyer ¿Verdad?

    Aby comenzó a renegar y a decir que si no le explicaba a Axel todo lo que la bruja hacía, se lo explicaría ella misma.

    

    - No Aby, cuando vuelva a casa hablaré con él, pero temo que piense que soy yo que le tango manía y no me crea. Pero hablaré con él te lo prometo.

    

    Rebecca le relató a su amiga todo lo sucedido los últimos días con la señora Rouse y le confesó su sospecha de que fue ella quien la empujó por las escaleras.

    Después las chicas se fueron de compras. No era nada fácil comprar ropa de bebé, ¡Toda era tan bonita! Y además aun no sabía si era niño o niña, pero de todos modos compró las primeras mudas y estuvieron mirando cochecitos, cunas y toda clase de artilugios. Ya tenía una idea de todo lo que compraría llegado el momento.

    Rebecca llamó a Axel, él había estado todo el día liado en reuniones y visitas. Estaba cansado y se iba a dormir cuando le sonó el móvil.

    

    - Hola reina ¿Como te encuentras?. Yo he estado liado todo el día, estoy muerto ahora te iba a llamar para desearte buenas noches antes de ponerme a dormir_ En ese preciso momento el hombre produjo un fuerte bostezo_

    - Cariño, solo decirte que estoy bien no quiero entretenerse te nota cansado. Mañana ya hablaremos mejor que descanses, yo estoy bien un poquito dolorida pero no es nada. Y ¿Sabes? He comprado cositas para el bebé, son tan monas_ Rebecca estaba tan ilusionada, que perdió la consciencia de lo cansado que estaba su esposo y continuó diciéndole_ Tengo tantas ganas de que las veas, te van a encantar.

    

    - Pues si tienes tantas ganas ven mañana a casa, yo voy para allá a la que me despierte._ El hombre mantenía la esperanza de que ella le dijese que se iba con él_

    

    - ¿Axel amor, vas con el helicóptero o en vuelo comercial?

    - Con el helicóptero. ¿De verdad quieres que te venga a buscar? ¿Es eso lo que quieres decir? Me haría mucha ilusión que volvieses a casa conmigo. ¡Te añoro tanto!

    - ¡Claro que es eso lo que quiero! Nos vamos a casa.

    

    Las palabras de su mujer fueron el mejor consuelo para descansar tranquilo. Quedaron a la mañana siguiente a las once en el helipuerto de Londres.


    


    Capitulo 18.


    


    Rebecca llenó la cama de ropita pequeña, Axel la miraba embobado parecía una niña pequeña jugando con jugetes nuevos. ¡ Y él era feliz al verla así! Se emocionó al pensar que pronto su hijo llenaría aquella ropita, fue hacia su mujer y la abrazó, le dio un beso y después le dijo:

    

    - Rebecca cariño, prométeme que te cuidarás y no harás nada que te ponga en peligro.

    - ¡Escúchame bien se que lo dices por la caída y ahora vas a oír lo que tengo que decirte. Yo no me caí, me empujaron ¿Te queda claro?

    

    Axel quería decir algo pero ella le hizo callar poniéndole suavemente sus dedos en los labios.

    

    - Sentí ruido y me desperté la ventana se había abierto, llovia con fuerza y la lluvia me despertó. Entonces escuché ruido eran como gritos ahogados, salí al pasillo y cuando estaba justo en la mitad se apagó la luz. Me desorienté y me paré y entonces noté como alguien me empujaba por la espalda con tan mala suerte que tenía la escalera justamente delante de mi. ¿ O quizás no fue tan solo mala suerte? Esto sucedió justo despues que esa misma tarde me pasee por el ala este y encontré una habitación cerrada con llave, dentro había alguien se sentía una voz y yo juraría que era la señora Rouse.

    ¿Y sabes lo mejor? Le pregunté y me dijo que no era ella pero que estaba segura que era la señora Domer April Domer. Que ella continuaba aquí y que no nos dejaría ser felices.

    - ¡ Por Dios Rebecca! Eso es ridículo.

    - ¡Lo sabía ! Sabía que no me creerías, pero es cierto y esa mujer me odia y….. _ La joven se alteró y se puso a llorar, él al verla en aquel estado intentó tranquilizarla, no quería que se alterase y pusiese en peligro al bebé_

    

    - Está bien cariño cálmate después hablaré con ella te lo prometo.

    - Si, y pídele la llave de la habitación por favor._ Axel besó a su mujer en la frente y se fue en busca de la gobernanta_

    

    Rebecca estaba en la biblioteca cuando su marido fue en su busca. Axel tenía un semblante serio y le pidió que le acompañase, ella le siguió y enseguida adivino que se dirigían a la habitación del ala este, la que Rebecca encontró la tarde anterior cerrada a cal y canto. Al llegar vio que estaba abierta, dentro solo había cajas viejas, la joven miro a su esposo y vio la cara de incredulidad en la mirada de él.

    

    - ¿Que? ¿Piensas que me lo invento? Está claro que la a abierto ella ._ Le decía Rebecca indignada a su marido_

    

    Después fueron a su alcoba, Axel sacó un bote de pastillas de la mesita de noche y le preguntó directamente a su mujer.

    

    - ¿Por qué tomas tranquilizantes?_ Fue una acusación mas que una pregunta_

    - Yo no tomo nada._ Contestó ella muy enfadada e indignada por el trato que le estaba dando su marido_

    

    - Rebecca, estas embarazada ¡ Por el amor de Dios! No puedes medicarte ¿ No lo entiendes? _ Axel realmente sufría por ella, por un momento el hombre se sintió culpable estaba seguro que Rebecca se sentía sola en Blumoon sin sus amistades ni familia y eso pudo llevarla a tomar tranquilizantes, de ahí sus desvaríos referentes a la señora Rouse_

    -Ha sido ella, ¿no lo ves? No me quiere aquí, está loca. Axel por favor no permitas que te separe de mi _ Gritaba Rebecca a su esposo, llena de rabia e impotencia_

    

    La joven lloraba sin cesar, estaba tan dolida por la incredulidad de Axel. Rebecca cogió el coche condujo sin parar.

    

    

    Axel estuvo dando vueltas toda la tarde, llamaba a su esposa sin cesar y ella no le respondía a sus llamadas- Comenzaba a ponerse nervioso ya hacía horas que Rebecca se había marchado, llamó a Brenda por si su mujer se le ocurrió ir a visitarla.

    No sabía como hacerlo para no preocupar a Brenda y su familia a si que aprovechando que faltaban algunos pequeños detalles por acabar en la casa, la llamó de esta forma si Rebecca estaba allí de una forma u otra se enteraría.

    

    A Axel se le estaba complicando todo, los negocios necesitaban de su atención era un momento critico, pero estaba claro que Rebecca atravesaba un mal momento.

    El sabía que la señora Rouse podía ser muy especial, pero de eso... a la malicia que Rebecca veía en ella……. No se lo podía creer, pero no quería perder a su esposa la amaba con locura por tanto no le quedaba otra solución que jubilar a la señora Rouse si era ella quien desestabilizaba a Rebecca.

    

    

    -Si, claro señor, lo entiendo perfectamente, yo solo quiero lo mejor para el señor._ Dijo la mujer cínicamente aguantando estoicamente lo que su señor le estaba diciendo_

    

    La mujer aguantaba toda su furia, de ninguna manera permitiría que Axel se percatase de la rabia que la invadía.

    

    - Señora Rouse, yo he pensado que una vez que haya nacido el bebé, mi esposa se encontrará mejor y necesitará ayuda. Estoy seguro que podremos contar con usted. Tomeselo como unas merecidas vacaciones, lleva años dedicada a mi familia. Por supuesto yo mismo le arreglaré todo el papeleo y documentación necesaria para que usted cobre una buena y merecida pensión.


    

    Axel intentaba suavizar el golpe, que de seguro era para la mujer, al sentir que prescindían de ella.

    

    - Muy bien señor, si le parece bien al señor mañana mismo me iré y así que esté instalada enviaré a recoger mis cosas.

    

    La mujer no perdió en ningún momento el porte arrogante que la caracterizaba.

    Axel volvió a llamar a Rebecca, sabía que aunque no le contestase ella sentiría los mensajes y esta vez se aseguró de que ella le restase atención.

    

    - Rebecca, la señora Rouse ha sido despedida, espero que cuando escuches este mensaje vuelvas a casa a mi lado. Te necesito y te amo.

    

    Rebecca llevaba horas, mirando el mar, faltaba poco para las ocho de la tarde y comenzaba a tener frío. No había hablado con nadie hacía horas. Estaba segura que no podría vencer a la vieja bruja por tanto se iría unos días a Londres hasta que tomase una decisión. La joven cogió el móvil dispuesta a llamar a Aby y comunicarle lo que había decidido hacer.

    Cuando conectó el aparato estaba lleno de llamadas perdidas y mensajes de voz. Habían varias llamadas de Axel diciéndole que la amaba.

    Una llamada de Brenda, que le preguntaba si pasaba alguna cosa, porque la había llamado Axel y le había encontrado raro.Y por último miro el mensaje escrito donde Axel le decía que la señora Rouse estaba despedida.

    Rebecca se quedó de piedra, de ninguna manera se esperaba que Axel tomase aquella decisión, cerró el teléfono y se puso a llorar.


    


    Capitulo 19.


    


    Los días pasaban plácidamente para Rebecca, la panza no paraba de crecer y ahora ya sabía que era un varón. Axel lógicamente estaba como loco, aun no había escogido un nombre para el niño, Axel relegó en su mujer ese cometido.

    La veía tan feliz desde que había desaparecido de sus vidas la señora Rose, no había vuelto a ver ningún gesto de angustia en su cara y á él eso le hacía feliz. Solo la veía entristecer cuando él tenía que ausentarse por motivos de trabajo y de nuevo debía darle una mala noticia negocios mue importantes requerían de su presencia y no podía relegar en nadie esas obligaciones.

    

    - Rebecca vida, debo marchar unos días, pronto será Navidad y después todo se complicará más con las fiestas por medio._ La chica puso cara de pucheros y a él se le partía el alma_

    

    Axel estaba abriendo un complejo turístico en Bali, era lejos y el trabajo complicado, si no se iba pronto las fiestas navideñas se le echarían encima y después el bebé vendría enseguida y no quería perderse nada de ese niño. Intentó dar una idea a su esposa para que no se encontrase tan sola, pero ella ya tenía pensado lo que iba ha hacer.

    

    -He pensado que podías decir a Aby y a Brenda que viniesen.

    -No, iré yo a Londres y compraré la cuna, el cochecito y un montón de ropita y me traeré para aquí a Aby para el fin de semana.

    - Bueno ¿Te encuentras bien para tanto ajetreo? No hagas esfuerzos, cuídate mucho. Ves en el helicóptero y lo compras todo de golpe que te lo lleven hasta el helipuerto y lo carguen aquí ya tienes la ayuda de…….._ Axel, hablaba y hablaba sin para como si fuese un padre preocupado por niñita, a lo que ella le respondió con sorna. ¡ Si papi, lo que tu digas papi!

    

    

    

    - Aby no hagas planes este fin de semana, cuando salgas de trabajar vete al " Faro del mar"._ Le dijo Rebecca a su amiga sin darle opción a replicar_

    -¿Piensas pagarme una comida en ese restaurante tan carísimo de tu queridísimo esposo?_ Le dijo Aby con tono de guasa_

    - Bueno de hecho no vamos a pagar ninguna de las dos, lo pagará él. _ Dijo Rebecca divertida y las dos amigas se pusieron a reir_

    -¿Te quedas en Londres el fin de semana?_ Preguntó Aby entusiasmada de poder estar con su amiga_

    - No nena no, esta vez tu vendrás a conocer Blumoon._ Aby dio uno de sus gritos de entusiasmo, Rebecca que ya la conocía apartó el móvil de su oído.

    - Además veras a Brenda. ¿Cuánto hace que no os veis?

    - ¡Ho Dios mío, ¿Haremos una fiesta del pijama?_ A Rebecca le gustaba ver a su amiga tan entusiasmada_

    - Aby tengo que colgar, he despedir a Axel._ Le dijo la joven al ver que su marido estaba dispuesto para salir de viaje y no quiso hacerle esperar_

    - ¿Y donde va ahora el señor? _ Preguntó Aby con recochineo_

    - A Bali, ¿Que te parece?_ Le dijo Rebecca sabiendo que le repateaba la vida de idas i venidas de Axel_

    - ¡Que envidia! Ese tío siempre de un lado a otro._ Rebecca arrancó una carcajada, pues sabía lo mucho que a Aby le gustaría hacer todos aquellos viajes_

    - Adiós boba, hasta el viernes._ Se acabó despidiendo Rebecca_

    

    

    Brenda tenía a punto el papel pintado que le había encargado Rebecca para la habitación del bebé, las lámparas, los muñecos de peluche y demás complementos de decoración. Conducía su Audi de camino a Portrush, no había vuelto desde que termino la reforma de la mansión. Disfrutaba del paisaje que era de una gran belleza.

    

    

    Cuando llegaba a Blumoon le pareció ver a alguien escondido en los jardines, por un momento le pareció la señora Rouse pero no podía ser tenía entendido que hacía un tiempo que había abandonado la casa. Brenda no le dio mas importancia y siguió adelante hasta aparcar delante de la casa. Rebecca y Aby ya habían llegado y el servicio estaba descargando todo lo que habían comprado para el bebé en Londres. Las chicas salieron a recibir a Brenda y a ayudarla con lo que traía para la reforma del dormitorio infantil

    Rebecca lo tenía todo organizado, al día siguiente vendrían a colocar el papel pintado y después podrían amueblar y decorar el dormitorio. Ya habían entrado todas las compras y eran casi las ocho de la tarde.

    Sonó el teléfono en la casa y Rebecca lo atendió. Era su esposo, mientras ella hablaaba con él Aby y Brenda se ponían al día de sus vidas. Aby le explicaba a Brenda lo bien que veía ahora a Rebecca desde que se había desprendido de la señora Rouse. Entonces Brenda recordó lo que le parecía haber visto en los jardines al llegar a Blumoon y se lo explicó a Aby.

    

    - Pero no puede ser, Axel la despidió, no creo que tenga narices de volver_ Decía Aby con su forma tan peculiar de hablar_

    

    

    Rebecca entraba en la sala y escucho la última parte de la conversación entre les dos chicas.

    

    -¿Quien no tendrá narices para no se que?_ Preguntó Rebecca que pensaba que Aby estaría haciendo alguna de sus propuestas absurdas e infantiles_

    

    Las chicas que se percataron de que la joven no se había enterado de toda la conversación, optaron por no decirle la verdad para no preocuparla.

    

    - Decíamos que Axel no tendrá narices de entrar en la hora del parto._ Dijo Aby muy elocuentemente_

    - ¡Oh! Aby, mi marido es un hombre muy valiente, si se entera que piensas eso de él te espabilará.

    

    Las muchachas rieron con complicidad al haber conseguido salir airosas de la situación sin que Rebeca se diese cuenta de lo que realmente estaban hablando. Tuvieron una cena tranquila recordando viejas aventuras y se fueron a dormir pasada la media noche.

    

    

    El día llegó muy rápido, se fueron a dormir tarde y ahora les costaba levantarse. El timbre de la mansión sonó.

    

    - ¡Vamos chicas ya está aquí el pintor!_ Les dijo Rebeccas a las otras dos jóvenes_

    

    Despues de un breve desayuno, las muchachas subieron junto con el pintor al piso superior. Todas iban riendo y comentando lo linda que quederia la estancía cuando estuviese terminada. Rebecca abrió la puerta del dormitorio y un buen numero de ratas se paseaban arriba y abajo por toda la habitación. Las chicas gritaron de tal manera que todo el servicio se persono allí para ver que les ocurría. El pintor intentaba tranquilizarlas, entró en el cuarto y cerró la puerta, el hombre las fue tirando por la ventana y se aseguró que no quedase ni una antes de volver a ha abrir la puerta.

    Aby i Brenda habían bajado a Rebecca a la biblioteca, Monic le llevaba una taza de tila para que se la tomase e intentase calmarse. Aby y Brenda se hacían miadas complices, las dos pensaban lo mismo. La señora Rouse era la culpable de aquello, mientras Rebecca no paraba de decir:

    

    -¿Como es posible? ¿Cómo ha podido pasar?

    - Podría ser que hubiese un nido en el armario y despues de las reformas……._ Brenda intentaba dar una explicación que tuviese alguna lógica al asunto, pero sabía que su prima no era boba y que no se lo iba a tragar tan fácilmente.

    

    Aby subió hasta la habitación del bebé para decirle al pintor que hiciese su trabajo, cuando el hombre terminase las chicas del servicio limpiarían y desinfectarían el dormitorio a consciencia.

    Y a Aby le salió todo tal y como había pensado y al final del día Brenda había dejado todo precioso y con delicioso olor a colonia de bebé. Nada recordaba a la imagen grotesca que habían presenciado esa misma mañana. Cuando le dijeron a Rebecca que fuese a verla la joven subía con recelo, pero al abrir la puerta y ver el buen trabajo que había hecho su prima se puso a llorar.

    

    - ¡Ho! Brenda, está precioso. Me encanta como ha quedado _Pero aun así Rebecca no podía olvidar el susto de la mañana y cuando estuvieron todas reunidas cenando Rebecca le dijo a las chicas_

    - Chicas quiero que seáis sinceras, lo de esta mañana ha sido muy extraño ¡ No digáis que no! Tal vez pensareis que estoy loca pero yo creo que alguien puso aquellos bichos allí y es más creo que se quien a sido.

    

    Las chicas se miraron y Brenda decidió decirle a su prima lo que creía haber visto cuando llegó a Blumoon.

    

    

    - ¡Dios mío! ¿Es que no piensa parar? ¿Pero por qué me odia tanto? Pienso irme de Blumoon, no quiero poner a mi hijo en peligro, espero que Axel lo entienda, pero no lo puedo permitir.

    

    Aby y Brenda la vieron tan preocupada que pensaron en como distraerla y se les ocurrió ponerse a buscar nombre para el bebé.

    

    - Va Aby di cinco nombres._ Alentó Brenda a Aby para que comenzase a hablar_

    - Elvis, como el rey del rock._ Dijo Aby, sabiendo que sus amigas protestarían_

    - ¡No!... Gritaron Brenda y Rebecca.

    

    -Mikel._Siguió diciendo Aby_

    

    - ¡Tampoco!_ Volvieron a gritar alegres, parecía que Rebecca participaba del juego._

    - Pues, Pol, Ringo, John……Seguía diciendo Aby mientras reía con cada nombre que pronunciaba.

    - Basta Aby, nada de cantantes. ¡Va! Ahora tu Brenda._ Rebecca paró a Aby que ya llevaba un ratito haciendo el tonto y dio paso a su prima a ver si al final podían sacar algún nombre decente para la criatura_

    - Yo soy muy mala para los nombres, a ver déjame pensar. Armand _ Dijo Brenda después de estar unos segundos pensando_

    

    Ahora eran Rebecca y Aby quien no daban el ok a los nombres propuestos por Brenda.

    

    - No por favor que serio_ Dijo Rebecca_

    - ¿Hugh?_ Propuso Brenda_

    - Está muy visto últimamente._ Replicó Aby_

    - ¿Y tu como lo sabes?_ le preguntó Rebecca a su amiga_

    - Porque dos de los cuatro últimos tíos que he probado se llamaban así._ Dijo Aby pícaramente_

    - Pero ¡ Que pendón estas hecha!_La amonestó Brenda, que sabía de sobras que Aby llevaba una vida amorosa intensa_

    

    Las muchachas reían y disfrutaban del momento que estaban pasando. Rebecca se encontraba realmente feliz.

    

    

    - Matías._ Insistió Brenda_

    - Muy carca guapa. Ya está... Elliott. Bueno mejor que no, no sea que te nazca ya con las mallas de ballet puestas._ Aby se refería a Billy Elliot la película.

    - No penséis más, mi hijo se llamará Alastair._ Dijo Rebecca y sus dos amigas pensaron que el nombre que había escogido Rebecca era realmente bonito y original.

    -Tiene mucha personalidad, me gusta._ Le dijo Brenda_

    - Estoy completamente de acuerdo_ Replicó Aby_

    

    El teléfono sonó y Rebecca fue decidida acontestar a la llamada.

    

    - Hola vida mía, te echo de menos_ Lñe decía su marido amorosamente_

    

    Y Rebecca que estaba de lo mas sensible al escuchar la voz ded su marido se puso a llorar.

    

    - Pero ¿Que tienes?_ Preguntó el hombre preocupado por su mujer y ella que no pretendía hacerlo le dijo_

    - No es nada, que la habitación de Alastair está acabada y a quedado preciosa y tengo muchas ganas de que la veas.

    - ¿Alastair? ¡Vaya! ¿Así se va a llamar mi hijo? Está bien me gusta.

    - ¿De verdad te gusta?_ Insistió ella en preguntarle_

    - Si amor mío, es muy bonito y con mucha personalidad. ¿De donde lo sacaste?

    - Lo descubrí en un libro que tienes en la biblioteca, era un príncipe.

    - Pues perfecto entonces para nuestro príncipe._Respondió él muy orgulloso_


    


    Capitulo 20.


    


    
      
    


    Rebecca que niño mas lindo hija,_ le decía su madre_ A Axel se le caía la baba cada vez que alguien alababa a su hijo.

    La puerta de la habitación de la clínica se abrió y entró Beatriz Domer.

    

    - ¡Madre! Te pensaba llamar._ Fue lo único que acertó a decir Axel cuando vio a su madre_

    

    Axel no esperaba la visita de la su madre. Hacía mucho tiempo que no se veían, desde que se casó con April. La mujer no estaba de acuerdo con aquella boda y le dejó muy claro que iba ha hacer lo que le viniese en gana. Después cuando todo empezó a ir mal y cuando murió April, no la llamó pensó que ella seguiría sin querer saber nada de él. Aunque sabía que no era así fue él quien se separo de su madre y quien la mantuvo alejada de su vida. Pero ahora había nacido su nieto y ella estaba lo suficientemente enterada de quien era Rebecca y sabía que era la mujer perfecta para su hijo. No pensaba renunciar a ver crecer a su nieto mientras pudiese hacerlo.

    

    La casa era un entrar y salir de gente, los regalos llenaban la habitación del bebé. Eran realmente felices, Axel se había tomado unos días de descanso para disfrutar de su hijo y su mujer. Tan pronto como volvió la calma a Blumoon, a las horas de sol se abrigaban bien y daban largos paseos. Durante el recorrido, Axel le iba hablando a su hijo diciéndole:

    - Mira hijo mío todo esto será tuyo algún día.

    - Pero mira que eres bobo, que cosas se te ocurre decirle al niño, antes debe saber algunas otras cosas_ Le reprendió Rebecca_

    - ¿Por qué?_ Preguntó el hombre_ Así se va acostumbrando a la voz de su padre.

    Ella siguiendo el tono de broma de la conversación le dijo a su marido:

    - ¡Ha! ya se, ¿Lo haces por si cualquier otro pretende quitarte el sitio?_ Lógicamente Rebecca lo dijo riendo, pero enseguida pudo observar que a su marido no le había hecho gracia alguna_

    - No vuelvas a decir eso ni en broma si algun día me dejas por otro sería capaz de……._ Nada más terminar de hablar Axel se arrepintió de sus palabras, sabía que su mujer hablaba en broma pero a él se le dispararon las neuronas y el recuerdo de April y sus engaños fue superior a él.

    Rápidamente te disculpó con su esposa y ella pacientemente se paró y le miró a los ojos para decirle:

    

    - Axel, ya es hora que aprendas que yo no soy April, deja de compararme con ella, comienzo a estar harta.

    

    La pequeña discusión con su esposo llevó a Rebecca al desanimo, recordó a Aby y entonces tuvo una idea que por desgracia para ella no dio el resultado que ella esperaba obtener.

    

    -Aby, por favor tendrás un buen sueldo casa gratis y estaremos juntas. ¡Por favor por favor! _ Rebecca le suplicaba a su amiga que fuese a trabajar a Blumoon en calidad de canguro del pequeño Alastair_

    

    Rebecca intentaba convencer a su amiga pero Aby le hizo entender que ella era una muchacha de ciudad y no tenía una razón tan poderosa como tenía Rebecca al amar a Axel, como para que ella se fuese a vivir a aquel remoto lugar.

    

    - ¡Lo siento Aby cariño!, tienes razón, no me hagas caso ya buscaré una Nanni de por aquí.


    
      
    


    

    Una vez fracasado el plan de traerse a Aby a Blumoon, lo que Rebecca tenía claro era que necesitaba ayuda con Alastair y así se lo hizo saber a su marido.

    

    - Está bien cariño, yo me ocuparé de buscar la mejor Nanni para nuestro príncipe _ Le dijo él amorosamente, todavía le dolía la mala contestación que le había dado a su esposa en los jardines_

    

    Le dijo a su mujer muy seguro que se ocuparía del tema de la Nanni pero lo cierto era que no se le ocurría nadie mas que la señora Rouse, esperaba que la mujer entendiese su posición en ese asunto y que le ayudase a buscar alguien de confianza para cuidar del pequeño Alastair. Lógicamente no le diría nada a Rebecca.


    
      
    


    Beatriz Domer, llegó a Blumoon cargada de regalos para su nieto.

    

    - ¡Que alegría que estés aquí Beatriz!_ Le dijo Rebecca al saludarla cariñosamente con dos besos en las mejillas, la mujer percibió rápidamente la sinceridad con que su nuera le daba la bienvenida_

    - Supongo que debes estar cansada, ¿Verdad hija? Los niños a esta edad te quitan toda la energía, ellos parece no perderla nunca. Recuerdo cuando Axel nació, no me dejaba dormir mas de dos horas seguidas, siempre tenía hambre y yo me pasaba las noches arriba y abajo._ La mujer dibujaba una dulce sonrisa en su cara al recordar la niñez de su hijo_

    

    Rebecca la miraba extrañada pensaba que había sido la señora Rouse quien se había ocupado siempre de Axel. Beatriz percibió la mirada extraña de la joven y le preguntó.

    

    - ¿Deseas preguntarme alguna cosa querida?

    - Perdón Beatriz, pero yo pensé que la señora Rouse….. _ La mujer no la dejo terminar de hablar_

    

    - Si, si ya se que es lo que crees. Que fue ella quien cuido de mi hijo. ¡ Eso es lo que hubiese querido ella! No habría dejado nunca mi hijo en sus manos, no sabes como te admiro por haberte podido deshacer de ella, yo fui incapaz de lograrlo con mi marido. Hubo un tiempo que pensé que me había vuelto paranoica, pero veo que tu también has sabido ver la parte oscura de esa mujer. ¡Gracias a Dios que ya no está aquí! Y dime querida ¿Te trata bien mi hijo?

    - ¡Ho! Si es un ángel, pero todo lo que le recuerda a April le saca de sus casillas y eso me da miedo.

    - Aquella mujerzuela sacó lo peor de mi hijo, yo le intenté avisar e impedir que se uniese a ella pero no puede evitarlo. Bueno ya basta esa mujer no merece ni un segundo de nuestro pensamiento. ¿ Donde está ahora mi hijo? Debo hablar con él.

    - Está en la biblioteca, revisando unos documentos._ Le dijo Rebecca a su suegra_

    - Pues voy a preguntarle si me concede unos minutos.

    

    Axel estaba sentado tras la gran mesa de roble, miraba un montón de papeles. Cuando sintió la presencia de su madre en la puerta levantó la cabeza.

    

    - ¡Hola madre! Ya has llegado_ El hombre se levantó y fue a saludar a su madre, le dio dos besos y le dijo lo feliz que le hacía el tenerla allí, Axel la había echado mucho de menos aunque nunca quiso reconocerlo ni tampoco supo como volver a recuperarla_ Dame un segundo y estoy con vosotras.

    - Si pudieses dedicarme unos minutos hijo quisiera hablar contigo. No queda tiempo, ¡ Mira Axel! Siento mucho el tiempo que hemos estado separados….no, no calla déjame terminar_ La mujer hizo callar a Axel que intentaba quitar importancia al asunto ahora que su madre volvía a estar junto a él_

    - Como te decía, lo siento mucho y más ahora que no me queda tiempo.

    - Madre, ¿Que quieres decir?_ El hombre no comprendía lo que su madre le estaba diciendo, ni se le pasó por la cabeza que ella pudiese estar a punto de morir_

    - Me estoy muriendo, el cáncer que tuve hace dos años, se ha reproducido y avanza rápidamente.

    - ¿Como no me has dicho nada en este tiempo madre? Pero que te han dicho los médicos, se podrá hacer alguna cosa ¿No?_ Axel no se esperaba aquella noticia, no sabía como afrontarla_

    - No hijo, no pienso volver a pasar por la quimioterapia y sufrir de nuevo aquel calvario y espero que respetes mi decisión.

    

    El hombre se abrazó a su madre y se puso a llorar. Como se reprochaba el tiempo que estuvo separado de ella y ahora tal vez no estaría a tiempo de demostrar a su madre lo mucho que la quería.

    

    - No llores hijo, has de ser fuerte tienes una familia maravillosa y yo quisiera hablar contigo de Alastair. Pienso dejar mi pequeña fortuna a mi nieto, tu estas muy bien situado y así cuando a él le llegue su momento podrá hacer su vida, podrá comenzar y recordará que su abuela Beatriz le facilitó las cosas. ¿Te parece bien hijo?

    

    - Si madre, pero lo que yo quiero es que tu….._ Ella no le dejó terminar, le dio un beso en la frente y salió de la sala_

    

    

    Axel sintió la necesidad de abrazar a su hijo fue a su habitación y le vio dormir tan placidamente que no pudo despertarlo, cogió una silla, se sentó al lado de la cuna y se quedó mirándolo durante un buen rato pensando en su madre y reprochándose lo tozudo que había sido con ella.

    

    Su vida habría sido muy diferente si la hubiese hecho caso, ahora tenía un hijo y podía comprenderla mejor y entendió lo que debió sufrir su madre que solo trataba de protegerlo. Mirando el bebé recordó la promesa que le hizo a Rebecca de que él se ocuparía de buscar una Nanni para Alastair. Se levantó sin hacer ruido y fue de nuevo a la biblioteca.

    - ¿Señora Rouse? Soy Axel.

    

    Después de saludarse mutuamente, Axel le pidió a la mujer si sabía de alguna chica cualificada para cuidar al bebé.

    

    - Si señor, ya sabe que yo estaría encantada de hacerlo pero no se preocupe señor le entiendo perfectamente y no seré yo quien le busque un problema con la señora Domer. No me será difícil encontrar una buena chica, yo misma la enviare a la casa señor.

    - Es usted muy amable señora Rouse, si me permite quisiera pedirle que le diga a la muchacha que en ningún caso diga que viene de su parte. ¿Lo entiende verdad?

    - ¡Por supuesto señor! No se preocupe no habrá ningún problema._

    

    Axel se relajó por un momento al pensar que se había quitado de encima un problema en dos días llamaría a la señora Rouse para que le comunicase quien y cuando se presentaría en casa para ocupar el puesto de Nanni de Alastair.


    
      
    


    Unos días después todo estaba a punto para recibir a la nueva Nanni, Rebecca se estaba acabando de arreglar mientras Axel la apremiaba para que terminase de hacerlo.


    
      
    


    - Rebecca, Moe vendrá en poco menos de diez minutos, ¿Está vestido el niño?

    

    Axel fue hasta la habitación del bebé para comprobar que todo estaba en orden. Allí le encontró la chica del servicio cuaando fue a avisarle de la llegada de la Nanni.

    

    - La señorita Moe señor, _ Dijo Monic_

    

    - Gracias Monic, la puede hacer pasar a la salita pequeña y sírvale un té por favor.

    - Si señor, ahora mismo.¿Desea algo mas el señor?

    - No Monic gracias, ahora bajamos.

    

    Moe siguió a Monic, mirando embobada de arriba bajo todo. La casa le parecía fantástica, Monic la dejó en la salita, tal y como li había indicado el señor. Allí la encontraron Axel y Rebecca, sentada sin mover ni un músculo parecía asustada.

    

    - Hola Moe, yo soy Axel Domer y ella es la mi esposa Rebecca.

    

    Se saludaron y fue Axel quien le explicó a la joven los pormenores de su trabajo, horarios salario y día de fiestas. Lógicamente todo cambiaba si ellos tenían que viajar, entonces tendría que quedarse al cuidado del pequeño durante toda su ausencia. Moe estuvo encantada era un buen sueldo y buenas condiciones. Aclarados todos los puntos subieron a la habitación del bebé para presentárselo a Moe

    

    La chica se quedó embobada con el niño, era una monada, por un segundo pensó en irse no se vio capaz de poder hacer ningún daño a aquella maravillosa familia, pero se veía obligada.

    

    La familia de Moe era una familia complicada, el padre era un borracho que pegaba a su madre y su hija casi nunca podía ir al colegio, debía cuidarla noche y día. Cierta vez, cuando era aun muy jovencita, entró a trabajar en una casa a servir y debido a su desesperación, robó las joyas de la dueña de la casa con tan mala suerte que la pillaron, La señora Rouse se apiadó de ella y le pidió a su hermana que retirase la denuncia que le había interpuesto a la joven ya que habían recuperado las joyas.

    La señora Rouse y su hermana, supieron de la mala vida que llevaba la joven en su casa y decidieron ayudarla, le pagaron los estudios y le dieron una vida digna a ella y a su madre.

    La chica se sentía en deuda con ellas y cuando la señora Rouse le pidió que la ayudase, no pudo decirle que no. Aunque no entendía que la señora que tanto la había ayudado fuese la misma que ahora le pedía que le hiciese aquella maldad a la pobre Rebecca.

    

    

    Moe es sentía muy a gusto en casa de los Domer, pero pronto comenzó a recibir las llamadas al móvil de la señora Rouse. La mujer le ordenó que fuese al pueblo, tenía algo que darle.

    Moe no sabía que contenía aquel botecito, ella pensaba que sería algo para mantener a la señora, más tranquila y controlada. La señora Rouse le dijo que le pudiese cada noche una gota, en el vaso de leche que Rebecca acostumbraba a tomar antes de dormir.

    

    Siempre había sido Monic la chica del servicio, quien le había servido la leche en la alcoba cada noche, pero poco a poco con diferentes excusas fue Moe quien le llevaba el vaso de leche a la señora. A Monic no le molestaba, al contrario ya que la muchacha tenía suficiente trabajo por hacer.

    Moe ponía una gota del liquido que contenía el botecito que le la señora Rouse la había dado. Rebecca estaba encantada con Moe ahora podía dedicarse un tiempo para ella, había podido volver a quedar con Aby y visitar a sus compañeras de trabajo que estaban encantadas que a pesar del cambio que se había producido en la vida de Rebecca, ella continuaba siendo la misma chica sencilla de siempre.

    

    Rebecca volvió de Londres y se metió en la cama, no se encontraba nada bien, en el helicóptero se mareo y ahora estaba en la cama con fuertes escalofríos y dolor de estomago, parecía haber cogido un resfriado. Comenzaba ha hacer buen tiempo y prescindir de la ropa de abrigo tan pronto quizás no era muy oportuno.

    

    Axel, en cuanto supo que su mujer había regresado, fue a verla pero no se esperaba encontrarla en la cama.

    

    - ¡Amor mío! ¿Que tienes, que te pasa?

    

    El hombre se preocupó porque vio que su esposa tenía muy mal aspecto su piel tenía un color grisáceo.

    

    Axel pensó que lo mejor sería coger el helicóptero y llevar a Rebecca al hospital, pero ella le pidió que esperase al día siguiente seguramente te encontraría mejor. Ahora tan solo deseaba dormir, pidió su baso de leche y que le llevasen al niño para darle un besito. Rápidamente Moe se ofreció para ir a buscar el bebé y de paso prepararle el vaso de leche a Rebecca.

    Besó a su hijo, se tomó la leche y le pidió a Axel que cerrase todo bien quería dormir.

    

    Cuando Axel se metió en la cama ya era de madrugada, había estado revisando documentos y estaba agotado, acercó la mano al cuerpo de su esposa pero no obtuvo respuesta la creyó bien dormida y entonces él se acomodó y rápidamente cayó rendido al sueño.

    

    Axel se levantó temprano como de costumbre, su mujer seguía dormida, bajó a almorzar debía ir a la ciudad pero no quería irse sin comprobar primero que su mujer se encontraba mejor.

    

    Rebecca no bajaba, ni había pedido nada, él se comenzó a inquietar y subió hasta la alcoba. Ella continuaba en la cama en la misma posición que la había dejado antes de bajar a almorzar, se acercó a ella y la tocó, ella no respondió su respiración era lenta casi no se percibía. Axel lanzó un grito de dolor y todo el servicio subió rápidamente en su auxilio.

    

    - Rápido llamar a emergencias del hospital general, decid, que llevo a mi esposa.

    

    Después llamó al helipuerto con mucha urgencia.

    - Soy Axel Domer, envíen mi helicóptero urgentemente a mi propiedad, rápido es urgente mi mujer debe ir al hospital general. Axel sabía que sería mejor un helicóptero hospitalizado pero no sabía lo que podrían tardar en enviarlo, de todos modos lo pidió si llegaba antes que el suyo propio mejor, pero no quería arriesgarse.


    
      
    


    Moe no se esperaba que pasase algo tan grave, su consciencia no la dejaba vivir.

    

    - Señora Rouse, se han llevado a Rebecca al Hospital General está muy mal ¿Que he hecho, que he hecho?_ Se reprochaba la chica angustiada por el daño que había causado.

    - Sal de la casa ahora mismo y ven aquí, procura que no te vean, llama un taxi cuando ya estés fuera de los jardines ¿ Has entendido? _ la señora Rouse gritaba sus ordenes reclamando la atención de la muchacha.


    
      
    


    


    
      
    


    Capitulo 21.


    
      
    


    Dios mío, ¿Por qué le castigaba de aquella forma?

    _ Se preguntaba Axel completamente hundido_

    ¡Que haría ahora sin Rebecca! Los médicos le habían dicho que el estado de coma podía ser irreversible. El veneno había afectado a la parte neuronal, por otra parte el estomago y los otros órganos se habían podido estabilizar con el lavado de estomago y la medicación oportuna.

    El no entendía nada, ¿Quien estaba envenenando a su mujer y por qué? Enseguida le vino a la mente la señora Rouse y todas las quejas que Rebecca le había hecho ya desde el principio de su llegada a Blumoon. Rápidamente ató cabos, Moe la envió ella y era la única que podía haberle hecho eso a su esposa.

    

    La llamó, necesitaba respuestas y las obtendría a cualquier precio. La vida de su mujer estaba en peligro y seguramente era culpa suya.

    

    - ¡Por el amor de Dios señor! ¿Como puede decir algo así? Que yo tuviese algún desencuentro con la señora no le da derecho a tratarme de esa forma. _ Dijo la vieja gobernanta muy ofendida y casi a punto del lloro_

    

    Ella siempre había tenido aquel poder de convicción. Después se hizo venir bien la historia de la pobre Moe. Una chica marginada que los celos la llevaron a cometer aquel delito. La mujer le explicaba con convencimiento que la chica debió de sentirse celosa de Rebecca que siendo una chica humilde cómo ella había llegado a ser la esposa de un hombre de tan buena posición.

    

    - Señor yo no sabia que era tan desequilibrada, pensé que al ser tan humilde y estar tan necesitada apreciaría y agradecería la oportunidad que ustedes le brindaban. ¡ Como lo siento señor!

    

    Axel no sabía por qué pero la creía y le pidió que ahora que Rebecca no estaba si podía volver a llevar la casa, porque él entre los negocios y su esposa en el hospital estaba agobiado y además estaba Alastair, el no podía con todo. ¡ Dios como le dolía pensar en el bebé sin tener a su madre al lado!

    

    Ahora volvía a ser el ama de la casa, las chicas del servicio le mostraron una sonrisa de compromiso al volver a verla, pero no les hacía ninguna gracia volver a tenerla por allí.


    


    
      
    


    Aby no pasaba ni un solo día sin ver a Rebecca, se sentaba a su lado en la cama del hospital, le leía y le cantaba sus canciones favoritas, le explicaba como iba creciendo Alastair. Y entonces encontró la clave, se percató que cada vez que nombraba al niño, ella movía los ojos que mantenía cerrados y movía levemente los dedos. Para Aby eso quería decir que Rebecca aun estaba entre ellos y que se iba a recuperar.

    Aby consolaba a los padres de Rebecca y a Axel, y con su carácter optimista, conseguía poner un poco de esperanza en ellos.

    

    Axel va intentar por todos los medios encontrar a Moe, para comenzar, no era su nombre verdadero y no pudo encontrar nada sobre ella nadie le pudo dar pista alguna sobre la mujer que había intentado matar a su esposa. Poco se podía imaginar Axel que la propia señora Rouse la tenía encerrada y amenazada, la pobre chica había cavado su propia tumba.

    

    Sentada sobre la cama de la habitación donde estaba recluida, Jane que este era el verdadero nombre de la joven, pensaba en que tenía que salir de allí como fuese. Era consciente de que la justicia caería sobre ella pero no podía permitir que aquella mujer acabase con la familia Domer.

    

    Axel estaba destrozado. A la enfermedad de Rebecca, ahora se le unía el estado terminal de su madre. Una mañana Beatriz Domer le pidió a su hijo.

    

    -Axel, puedes venir a recogerme hijo, ¡ me gustaría despedirme de Rebecca!_ La mujer se percataba de que le quedaba poco tiempo, su estado había empeorado mucho en los últimos días, ella por propia voluntad se ingreso en una residencia especial para pacientes con enfermedad terminal. Axel no estaba de acuerdo quería poder hacer algo por ella, pero por una vez Axel acató los deseos de su madre_

    

    Cuando Axel llegó con Beatriz al hospital, al lado de Rebecca se encontraba Aby, los padres de Rebecca se acababan de ir después de pasar toda la noche junto a su hija.

    Aby había dejado su trabajo en la panadería para poder estar con su amiga, a cambio aceptó un trabajo de canguro por las tardes su sueldo era algo mas bajo pero no le importó, para ella lo importante en ese momento era estar el mayor tiempo posible junto a Rebecca, tal vez era la única que tenía el convencimiento de que Rebecca saldría adelante.

    Beatriz se acercó a Rebecca y le susurró al oído:

    

    - Rebecca, tesoro. He venido a despedirme, pero antes quiero pedirte un favor. Despierta y cuida de tu familia, Axel te necesita y no puedes dejar a Alastair en manos de Rouse.

    

    Rebecca movió bruscamente la cabeza y seguidamente agitó su cuerpo con fuertes convulsiones.

    Aby alarmó rápidamente a las enfermeras que acudieron seguidas del doctor. Al llegar a la habitación el doctor hizo salir a todos al pasillo.

    Axel estaba muy asustado, no sabía que pasaría y se iba hundiendo por momentos. Aby le cogió de la mano y le dio un beso en la mejilla mientras le decía que todo iba a ir bien.

    Después la chica le preguntó a Beatriz que le había dicho a Rebecca. La mujer no contestó, porque su hijo estaba allí, pero Aby pudo intuir en su mirada lo que le pudo decir a Rebecca para que su amiga reaccionase de aquel modo.

    

    - Señor Domer._ Llamó el doctor y Axel se giró. El hombre pudo ver una amplia sonrisa en la cara del doctor y eso solo podía significar que todo iba bien_

    

    - Su esposa ha despertado y de momento parece tener correctamente las constantes vitales. Mas tarde haremos una exploración mas exhaustiva para descartar posibles daños.

    

    Axel suspiró hondamente y preguntó con ansia si podía pasar a ver a su esposa, algo mas apartadas Beatriz y Aby se abrazaban llenas de felicidad.

    

    Axel cogía las manos de su esposa y las besaba sin parar.

    

    - Vida mía que susto que me has dado, pensaba que te perdía _ Le decía el hombre con lagrimas en los ojos_

    - Axel ¿Que me ha pasado? No recuerdo nada, _Le decía Rebecca a su marido_

    - Ya hablaremos y te lo explicaré todo, ahora solo debes pensar en recuperarte para volver a casa lo antes posible, Alastair te echa de menos.

    - ¡Oh! Mi niño, quiero verlo por favor

    - Si, pronto estarás de vuelta en casa, ya veras amor mío.

    - No, quiero que venga ahora, le quiero ver Axel por favor_ La joven le suplicaba a su marido con cierta sensación de angustia que no sabía a que respondía_

    - Está bien, ahora mismo envío el helicóptero y en un par de horas le tienes aquí. ¿ Así te quedas más tranquila?

    

    Intentando complacer el deseo de su esposa, Axel hizo una llamada.

    

    - Señora Rouse, arregle a Alastair y esté preparada la señora ha despertado y desea ver a su hijo.

    -¡Oh señor! que buena noticia, me' alegro mucho señor ahora mismo lo dispongo todo para el viaje. ¿Supongo que el señor envía el helicóptero?

    

    La dona intentaba ser agradable, se preguntaba como la recibiría Rebecca, pero para eso debería esperar. Axel por el contrario no pensó en ningún momento en ese pequeño detalle y si por un momento le pasó por su mente te respondió que como iba Rebecca a poner ningún pero a la señora Rouse con lo que les estaba ayudando desde que ella estaba en el hospital.

    

    

    Aby entró a ver a su amiga y aunque la había reconocido por lo poco que habían hablado tuvo la sensación de que algo se le escapaba. Tal vez Rebecca tuviese una amnesia parcial, esperaba que se le pasase pero ese no era el momento para preocupar la con sus intuiciones.


    
      
    


    Capitulo 22.


    
      
    


    El helicóptero aterrizó en la terraza del hospital, no era frecuente normalmente solo los helicópteros médicos lo hacían pero Axel se había cuidado de pedir el permiso pertinente y la verdad era que quien se lo iba a negar. Axel contribuía generosamente en la sección de oncología infantil del hospital, era una de las muchas causas benéficas en las que estaba involucrado.

    

    La puerta de la habitación se abrió y la señora Rouse entró con el niño en brazos, Rebecca se incorporó en la cama para coger a su hijo, le caían las lagrimas cuando lo besó y el bebé le dedico una de sus sonrisas. La señora Rouse con cierto temor a la respuesta de la joven le preguntó como se encontraba y la chica muy normalmente le respondió que ahora que tenía a su hijo estaba mucho mejor.

    Aby vio una Rebecca completamente diferente de la que esperaba encontrar al tener delante a la vieja bruja. Y fue entonces cuando estuvo segura de que su amiga había borrado de su mente los momentos ingratos que aquella mujer le había hecho pasar. Aby ahora si que tenía motivos para estar preocupada.

    

    La silla de ruedas era un impedimento. Axel ya había dado orden de hacer los cambios necesarios en la casa para que su mujer se pudiese mover con completa libertad.

    El doctor le había dicho que estaba seguro que era algo transitorio, no había ningún impedimento físico para que Rebecca no caminase, era mas bien algo nervioso en cualquier momento podría volver a conectarse la orden de caminar en su cerebro y todo volvería a la normalidad. Lo mejor era hacer ejercicios y no presionarla, cuando ella tuviese seguridad sería capaz de intentar caminar y estaba seguro de que lo lograría y pronto. A Axel no le consoló demasiado el optimismo del doctor pero tampoco estaba en sus manos la solución, solo podía animar a su mujer y ayudarla en todo lo que él pudiese. De todas formas ella ya estaba en casa y ahora todo iría bien pensó el hombre.

    

    La señora Rouse cuidaba de Alastair ya estaba a punto de hacer seis meses y estaba muy espabilado, conocía a todos los integrantes de la casa y les sonreía con sus mejillas redonditas y coloradas.

    Rebecca se había hecho bastante bien a la silla de ruedas, intentaba no pensar en que pasaría si aquella situación se alargase mucho o aun peor si era indefinida.

    Recibía cada día la visita del terapeuta que la ayudaba a hacer ejercicios y ella creía que poco a poco iba haciendo avances, ahora ya no le hacían daño las piernas cuando se ponía de pie en las barras paralelas y conseguía dar varios pasos. Estaba segura de que volvería a caminar.

    

    - Cariño he de marchar, mi madre ha muerto esta noche.

    - ¡Oh Axel! Como lo siento, un momento me preparo y nos vamos._ Le dijo Rebecca que no quería dejar solo a su marido en ese duro trance_

    -No amor mío, ella quería que la incinerasen y la dejásemos ir aquí en el mar de Blumoon. Yo vendré mañana y aquí oficiaremos el sepelio por favor permíteme que vaya yo solo.

    - Está bien, como desees, si te parece bien yo prepararé el oficio de mañana.

    - Gracias amor mío, eso si estaría bien y seguro que tu lo sabes hacer mejor que yo. Después te llamaré _ El hombre le dio un beso en la frente y se fue, Rebecca le notaba distante sabía que no era el momento mas oportuno para el romanticismo pero le parecía que le estaba perdiendo o quizás era que ya no le atraía como mujer, ahí sentada en la silla de ruedas no debía ser muy sexy, la joven sacudió la cabeza como queriendo apartar aquellos malos pensamientos de su mente_

    

    

    Rebecca le pidió a la señora Rouse el numero de teléfono de la rectoría de Portrush.

    - ¿Traerán aquí a la señora Beatriz?_ Le preguntó la gobernanta_

    - Si, se esparcirán en el mar sus cenizas. ¿ Me da el numero por favor?_ Le pidió nuevamente la joven_

    

    La mujer iba susurrando alguna cosa que Rebecca no pudo entender y no sabía el por qué pero había algo en aquella mujer que e removía todo su interior y le provocaba una inexplicable aversión hacia ella.

    Rebecca pudo hablar con el rector y quedaron a las ocho de la tarde para oficiar la misa en Blumoon.

    Después iba dispuesta a buscar a Alastair pero al pasar por el pasillo del ala este, tuvo un flash una puerta cerrada se le apareció como una extraña visión. Dejó la habitación del niño atrás y siguió el pasillo hasta llegar a la habitación. Le pareció escuchar un murmullo y puso el oído en la puerta. Era la señora Rouse no había duda, estaba hablando sola.

    

    - April ya ha caído una, yo me ocuparé que la otra caiga pronto, ahora no es más que una pobre invalida, seguro que él pronto la repudiará, debe hacer tiempo que no le trata como a un hombre y él tarde o temprano se cansará.

    Rebecca se quedó helada, dio la vuelta a la silla y se dirigió a la alcoba de Alastair.

    

    - Si Aby, lo he sentido perfectamente._ Rebecca le explicaba a su amiga lo que acababa de escuchar_

    - Está bien, vas recordando.

    - ¿Que quieres decir Aby?

    - Rebecca, la bruja Rottetmeyer te trató muy mal desde que llegaste a Blumoon, ahora no puedo hablar pero pronto ire a verte y te explicaré. Mientras intenta recordar y no te fíes de ella ¿ De acuerdo?

    - Está bien Aby, yo no entiendo muchas cosas, pero se que he de volver a caminar, mi marido y mi hijo me necesitan.

    

    El funeral fue muy emotivo, Axel lloraba como un niño. Y a Rebecca le pareció ver una sonrisa en la cara de la señora Rouse y en aquel momento recordó las palabras de Beatriz. " No dejes tu hijo en sus manos"

    En aquel mismo momento, le pidió a Axel que en cuanto volviesen a casa tenía que hablar con él. Axel no entendía que su esposa le dijese aquello cuando acababa de lanzar las cenizas de su madre al mar.

    

    Una vez en casa, Rebecca le pidió a Axel que fuesen a la biblioteca, él la siguió con curiosidad.

    

    - Rebecca, ¿Que es eso tan urgente que me has de decir?

    - Axel, quiero fuera de casa a la señora Rouse, si no recuerdo mal ya te lo pedí en su día y no se por qué vuelve a estar aquí.

    - Rebecca, eres muy desconsiderada. La señora Rouse no tuvo ningún problema en volver y ocuparse de todo al enterarse de que tu ahora estabas ……_ Axel se paró no se atrevió a decir paralítica_

    - Si, puedes decirlo, ahora que no soy mas que una invalida que no sirve para nada y que no te satisface como hombre. _ Ella estaba fuera de si, tenía las palabras de la señora Rouse en la cabeza golpeándola con fuerza_

    - Rebecca ¿Que dices? Yo nunca…_ Axel no se podía creer lo que su mujer le estaba diciendo, como podía hablarle así si para él ella y su hijo eran su vida_

    - Si Ya lo se, no me has pedido nada, tal vez porque ya te ha satisfecho alguna otra.

    

    Axel no daba crédito a lo que estaba escuchando. Estaba muy dolido y salió de la sala dando un buen portazo. No fue a dormir a casa aquella noche, Rebecca le estuvo dando vueltas a todo lo que le había dicho a su marido. Sabía que había sido por despecho y por inseguridad en ella misma, pero no entendía por qué Axel defendía aquella mujer.

    

    Y en aquel momento le vino a la memoria la habitación donde había escuchado hablar a la gobernanta y fue decidida a averiguar que era lo que había allí dentro.

    La puerta estaba cerrada, sacó una horquilla del pelo que se había metido en el bolsillo y la metió en el agujero de la cerradura, después de luchar un rato con ella la puerta se abrió. Rebecca encendió la luz y en dos movimientos entró con la silla de ruedas al interior de la habitación allí encima de una estantería había un cuadro, era el retrato de una mujer enseguida supo que era April.

    

    Sobre un aparador habían velas encendidas, y colgados en una barra estaban colgados en perchas unos cuantos vestidos, que dio por hecho que eran de April.

    

    - ¡Dios mío! Esta mujer está loca._ Pensó Rebecca al ver todo aquello que era como un santuario a la antigua señora Domer_

    

    En aquel momento llegó la señora Rouse, entró y cerró la puerta.

    

    - Usted si que está loca si cree que podrá ser feliz en casa de mi señora. Usted no le llega ni a la suela de los zapatos, ella volvía loco de deseo al señor._ Le gritó la mujer con los ojos encendidos de rabia_

    - Si, y a los otros hombres también, tengo entendido. Se dedicó mas a ellos que a su marido_ La provocó Rebecca_

    -El no la entendía, ella necesitaba volar, tenía mucha vitalidad y él siempre la tenía recluida y al final la mató._ La mujer ahora hablaba reposadamente con la mirada perdida_

    

    Rebecca continuaba provocándola necesitaba que continuase hablando, necesitaba saber mas cosas

    

    - El no la mató, estoy segura aunque no le debieron faltar ganas cuando la encontró con su mejor amigo. ¿Qué esperaba que hiciese?

    

    La mujer volvió a gritar encolerizada y dijo sin pensar.

    

    - El no respetó su estado, podía haber sido suyo y aun así la mató.

    

    La mujer se percató que había revelado el secreto de su señora, un secreto que seguramente no sabía ni el propio Axel. La rabia la invadió y propinó una bofetada a Rebecca, saliendo rápidamente de la habitación y cerrando la puerta con llave.

    

    -Señora Rouse ¿Donde cree que va? Abra ahora mismo la puerta, ¡ Auxilio que alguien me abra!_ Rebecca sintió pánico al verse allí encerrada y gritó varias veces esperando ser oída_

    

    La señora Rouse habló con el servicio, les dijo que tenían que marchar había una plaga de ratas y vendrían a desratizar la casa. Ella se iría con la señora y el niño cuando llegase la cuadrilla de trabajadores.

    El servicio no protestó ni tampoco sospecharon nada extraño pues recordaban aun cuando encontraron todas aquellas ratas en la habitación del bebé.

    Rebecca se desesperaba por momentos, sufria por su hijo, revolvió toda la habitación y entre unas mantas habían unos papeles y al estirarlos cayó una carpeta pequeñita, por suerte cayó sobre sus pies y Rebecca se doblo sobre su cuerpo sentado y la recogió. En su interior encontró unas notas que se habían enviado April y Dennis Grant su amante.

    

    "April ves a la biblioteca, lo he pensado mejor y quiero tener el niño, ves después de la fiesta, que no te vean entrar yo bajaré y te esperaré allí."

    Dennis.

    

    La nota era de la noche que murió April. Rebecca ato cabos enseguida, Dennis no quería tener el hijo y la llevó engañada a la biblioteca, una vez allí brindaron por su futura paternidad, pero Dennis le tenía preparada la última copa a April, en ella puso el veneno.

    Rebecca sabía que el que certificó la muerte, era conocido de la señora Rouse, ella le debió hacer callar para que el nombre de su señora no quedase en evidencia y le escondió el embarazo a Axel. Estaba segura porque su marido no le había dicho nada de eso.

    Rebecca sabía que tenía que hacer un esfuerzo e intentar levantarse y salir de allí con sus hijo. Cuando intentó ponerse en pie sintió olor a humo.

    

    - ¡Dios mío esta loca ha metido fuego a la casa!

    

    Gritó el nombre de Alastair, se arrastró hasta la puerta y volvió a sacar la horquilla para intentar abrir la puerta, se incorporó un poco pero volvió a caer y con ella cayó el móvil que le saltó del bolsillo del pantalón

    

    - ¡Ho Dios mío! Gracias señor._ Rebecca no se podía creer la suerte que tenía, ni se acordaba que había metido su móvil en el bolsillo del pantalón. Rebecca llamó a Axel pero el teléfono de él no contestaba, rápidamente pensó en Aby_

    - Hola nena ¿Como estás?_ Le preguntó Aby alegremente al oír la voz de su amiga_

    - Aby escúchame bien que pierdo la cobertura, ves a Martin's seguro que Axel está allí bebiendo, hemos discutido. Aby la señora Rouse……._ La cobertura se iba y Rebecca se desesperaba al ver que no podría decirle a Aby en la difícil situación en que se encontraba_

    - Rebecca porque os habéis……_ Rebecca no la dejo terminar la hizo callar gritando_

    - ¡ Aby, Aby calla escúchame la señora Rouse me ha encerrado en una habitación y a …….fuego._ La cobertura se iba y Rebecca no podía explicarle bien lo que le estaba sucediendo. Pero Aby supo rápidamente que algo iba mal y con los cuatro datos que había podido recoger de la conversación se hizo una idea de lo que le estaba pasando a su amiga_


    
      
    


    - Rebecca cariño, cuelga y llama a emergencias voy a buscara a Axel jo también…….._ La llamada se interrumpió y Aby no pudo decirle que ella también llamaba a emergencias para que fuesen hasta allí_

    

    Rebecca llamaba a emergencias pero con los lloros no lograban entenderla.

    

    - Por favor en Blumoon hay fuego y mi bebé está solo

    ¡ Ayúdenme!_ Cayó desmayada, mientras la señora Rouse cogía a Alastair y salió de la casa_

    

    Axel, Axel, Aby gritaba des de la entrada de la puerta de Martin's, Axel levantó su pesada cabeza y vio a Aby, no estaba borracho pero si había bebido mas de la cuenta, con algo de dificultad se levantó del taburete y fue hacia la joven. Ella como pudo entre nervios y lloros le explicó lo que estaba sucediendo en su casa. El hombre no podía dar crédito a lo que Aby le estaba diciendo, sacudió la cabeza como si de esa forma se despejase e hizo varias llamadas. Le pusieron al corriente de que los bomberos ya se dirigían a la mansión Axel cogió a Aby de la mano y salieron del local paró el primer taxi que pasó ante ellos y se dirigieron al aeropuerto. Por el camino llamó al piloto del helicóptero y le ordenó que estuviese preparado para salir inmediatamente hacia Blumoon.

    Aby intentaba comunicarse con Rebecca pero no contestaba a la llamada.


    
      
    


    Capitulo 23


    
      
    


    


    
      
    


    El helicóptero aterrizó en Blumoon, en el lugar que tenían habituado para dicho menester. Desde allí Axel podía percibir el calor de las llamaradas que desprendía la casa, aun así Axel corrió hacia la mansión pero se encontró con la barrera de bomberos que no le dejaban pasar. Axel gritaba con todas sus fuerzas.

    

    - Mi hijo y mi mujer están ahí dentro ¡Déjenme pasar, déjenme pasar!

    - Señor hágame caso y apártese de aquí_ Le decía uno de los bomberos mientras le sujetaba por el brazo para impedirle avanzar hacia la casa._

    

    Aby bajaba del helicóptero, las llamas eran cada vez mas grandes, todo el mundo corría de un lado a otro, dos ambulancias esperaban por si sacaban algún herido y en el medio de todo aquel jaleo, ella corría con el niño en brazos intentando huir por la parte trasera. Aby que se mantenía mas alejada de la casa la vio y la joven arrancó a correr tras la vieja gobernanta. La mujer caminaba rápido y sin mirar atrás, Aby llegó fácilmente hasta ella y de un empujón le arrebató el bebé y la hizo caer al suelo.

    

    - Bruja loca, como Rebecca salga herida iré a por ti._ Le gritaba Aby a la señora Rouse que se mantenía estirada en el suelo sin poder levantarse_

    

    La chica llamaba a Axel gritando, pero tuvo que acercarse unos metros porque el hombre no la podía sentir. No quería que se le escapase la vieja bruja pero lo primero era que Axel supiese que su hijo estaba bien y a salvo. Axel vio por fin a Aby que le hacía señas y pudo distinguir a la señora Rouse caída en el suelo, el hombre avisó a dos policías que estaban junto a la dotación de bomberos e inmediatamente fueron a detener a la mujer.

    

    Rebecca intentaba abrir la puerta y de un golpe lo hizo, sin saber de donde sacó las fuerzas. Se puso en pie y con paso muy indeciso fue caminando por el pasadizo, a cada paso que daba el humo era cada vez mas y mas espeso hasta que al final Rebecca cayó al suelo.

    Al bombero que recorría el pasillo le pareció que había alguien en mitad del pasillo estirado en el suelo, el hombre fue rápidamente hacia allí y encontró a Rebecca desmayada. Le colocó unos instantes la mascara de oxigeno que él llevaba puesta y la cogió en brazos para dirigirse con ella a la puerta de salida.

    

    - ¡Oh Dios mío, Rebecca mi vida !_ Exclamó Axel al ver a su mujer en brazos del bombero, él le cogía las manos y se las besaba. Cuando el bombero la dejó en la camilla de la ambulancia, Rebecca comenzó a volver en si y apenas se la entendía pero preguntaba por su hijo_

    - ¡Alastair! ¿Donde está mi hijo?

    - Cálmate cariño, que el niño está bien. No sufras amor mío el bebé está perfectamente. Pronto le verás, ahora has de recuperarte tu.

    

    Axel subió a la ambulancia, pero primero le dijo a Aby que el helicóptero la llevaría de vuelta a Londres que se llevase el bebé y lo dejase en casa de los padres de Rebecca. Pero Aby se negó en redondo le dijo que ella se instalaría en un hotel próximo al hospital el la ciudad, estaba segura que en cuanto Rebecca se recuperase un poco querría ver a su hijo y ella estaría allí para llevárselo. No fueron mas que unas horas en el hospital después de una exhaustiva revisión Rebecca fue dada de alta y junto con Aby y el bebé volaron a Londres.

    

    El gran piso de Axel en Londres se convirtió en su nuevo hogar. El tenía pensado comprar una casa en el campo, no muy lejos de la ciudad. Lo tenía decidido aunque Blumoon solo había perdido unas cuantas habitaciones, cerraría la casa para siempre, lo había decidido a pesar del dolor que le causaba tener que hacerlo.


    
      
    


    

    Alastair ya caminaba, Rebecca era feliz, tenía un hijo precioso, un marido que la adoraba y al que ella amaba, tenía a sus padres cerca y a Aby la veía día si y día también porque la joven quería al pequeño Alastair con locura lo estaba malcriando le decía Rebecca a su amiga. Pero toda esa felicidad la truncaba el hecho de que Rebecca continuaba sin caminar, nunca le dijo a nadie que el día del incendio logro caminar unos pasos, pero ahora no conseguía hacerlo estaba segura que se debía al shock del miedo que paso en el incendio, pero tenía la esperanza de lo iba a conseguir.

    Su invalidez no le preocupaba tanto como el ver que su marido no era tan feliz como ella, estaba segura que añoraba muchísimo Blumoon.

    

    El Nadal en Londres parecía haber animado un poco a Axel, tal vez al tener el niño le devolvió la ilusión. Siempre se ha dicho que una Navidad con niños es mas Navidad y Alastair comenzaba a disfrutar de todo lo que le rodeaba. Pronto iba a hacer un año.

    

    - Brenda, escúchame bien, coge las llaves que te dejé y ves a Blumoon, mírate bien que has de hacer para poner al día la casa._ Rebecca daba ordenes precisas a su prima, quería restaurar la mansión y nadie mejor que Brenda para hacerlo ya lo hizo una vez y estaba segura de que volvería a hacerlo.

    - ¿Rebecca estas segura? Tengo entendido que Axel no la quiere abrir.

    - Si, ya lo sé lo hace por mi, pero se que el no estar allí le está matando y yo quiero que sea feliz. Por tanto mira bien todo lo que tienes que hacer y dime para cuando estará lista para entrar a vivir. ¿ De acuerdo?

    - ¡Si claro si es eso lo que deseas, está bien! Tengo entendido que lo mas perjudicado fueron algunos muebles y cortinas, las paredes no sufrieron daños.¡La verdad es que fue un milagro!_Brenda le dio explicaciones a su prima del informe que tenía de los bomberos Brenda se ocupo de todo, Axel no quiso saber nada en aquel momento. Brenda le prometió decirle alguna cosa en pocos días_

    

    Rebecca intentaba cada día aguantar de pie el mayor tiempo posible, la perseverancia dio resultados y día a día podía comprobar cómo iba ganando la batalla. Y entonces lo pensó sería en Blumoon cuando le diese la sorpresa a Axel, sería una doble sorpresa y estaba segura que tanto el verla caminar como el volver a Blumoon le haría mucha ilusión.

    

    Habían transcurrido tres meses desde que Brenda le comunicó que la casa estaba casi a punto.

    

    - Rebecca, tendrías que venir a ver, si quieres hacer algún cambio de última hora._ Le dijo su prima cuando la llamó para decirle que todo estaba a punto_

    - Brenda ¿Está tal y como quedamos?_ Le preguntó Rebecca_

    - Si claro como tu pediste.

    -Pues entonces no hay nada que ver sabes que confío plenamente en ti

    

    Todo estaba a punto y la primavera comenzaba a brotar, rebecca pensó que era una temporada ideal para el traslado. Estaba ansiosa por ver la cara de su marido al ver de nuevo la casa y sobre todo cuando la viese caminar de nuevo. Porque ahora ya podía hacerlo bastante bien, lo llevaba escondido como su mayor secreto del que no hizo participe a nadie a parte de su terapeuta.


    
      
    


    Axel estaba suficientemente liado con los negocios, el complejo turístico que había abierto en Bali iba muy bien y pensaba hacer algunos cambios para agrandarlo.

    

    - Rebecca cariño, he de viajar a Bali, intentaré que no sea por muchos días máximo dos semanas te lo prometo ¿Crees que estarás bien?_ Axel sufría cuando dejaba sola a Rebecca, sabía que en la ciudad ella estaba bien con sus padres y Aby pero no le gustaba separarse de ella ni del niño_

    

    Rebecca vio la oportunidad perfecta para organizar el traslado, así cuando Axel volviese no debería ocuparse de nada.

    

    Rebecca dejó la silla de ruedas en el trastero del loof, salió a la calle empujando el cochecito del bebé y paró un taxi. Se presentó en casa de Aby.

    

    - ¡Oh Dios mío! ¡Oh Dios mío!_ Repetía Aby al ver caminar a su amiga_ ¿ Pero cuando ha sido, como no me lo has dicho?

    

    Preguntaba entusiasmada, la abrazó y acto seguido toda su atención se fijó en Alastair. El bebé la conocía a la perfección y le dedicaba sonrisas que a Aby le hacían caer la baba. Las amigas estuvieron hablando de como Rebecca había llegado a aquel punto sin que nadie se percatase de ello y entonces cambiando el semblante Rebecca le dijo:

    

    - Aby, me traslado a Blumoon._ Aby la miraba desconcertada, pues aunque a Rebecca le costo guardárselo tampoco le dijo nada de la reforma, sabía que decírselo sería tener a Aby todo el tiempo que la reforma durase de mal humor y no quería hacerla sufrir mas de lo necesario_

    - ¡Caramba chica! Eres una caja de sorpresas ¿Alguna cosa más?_ Aby no evitó el mostrarle a su amiga el disgusto de que no le hubiese dicho nada de la reforma, aunque lo que realmente le molestaba a Aby era el hecho de saber que su amigo se volvía a ir dejándola de nuevo sola_

    - Pues si mira hay algo más. Axel no sabe nada, a si que no metas la pata. ¡ Ha si! Y a la boutique de Elsa tienen para ti unos vestidos muy elegantes pruébate los y escoge el que prefieras._ Rebecca no le dio opción a que dijese nada _

    - Pero Rebecca por…_ Aby intento hablar pero su amiga la corto de nuevo_

    - Calla y escucha.

    -El fin de semana que viene no, el siguiente coge un vuelo a Belfas que yo o Brenda iremos a recogerte. Se re inaugura Blumoon y esta vez todo será perfecto._Aby abrazó a Rebecca y le dijo sonriendo_

    - ¡Nena, tu vales mucho!

    

    Rebecca soltó una carcajada, Aby siempre la sorprendía, siempre tenía la palabra que ella necesitaba sentir.

    

    - Llámame en cuanto sepas en que vuelo llegas ¿ok?

    - ¡Ok ! _Contestó la joven muy emocionada_


    
      
    


    Capitulo 24.


    
      
    


    Rebecca se había levantado muy temprano tenía mucho trabajo por hacer. Aby había llegado el día anterior y tenía muchas ganas de ayudar, estaba realmente entusiasmada.

    

    -Vamos Rebecca, ¿Que puedo hacer?_ Le decía Aby impaciente_

    - Mira yo con saber que tu cuidas de Alastair y vigilas que no toque nada, ya tengo bastante._ El niño comenzaba a caminar y se agarraba a todo lo que veía y le llamaba la atención_

    

    La casa estaba perfecta, Brenda había hecho un buen trabajo no había nada que recordase el antiguo Blumoon, y eso le gustaba a Rebecca.

    El salón principal estaba adornado con ramos de flores y velas, Brenda había creado un ambiente cálido, los convidados fueron prácticamente los de la primera ocasión, pero esta vez Rebecca tuvo con ella a los suyos. Sus padres, Brenda y sus padres, Aby, Elsa y las chicas, Rebecca llevó a Blumoon su mundo y por parte de Axel Rebecca tuvo la buena idea de encargar un retrato de Beatriz, la madre de su marido y lo colgó en un lugar privilegiado del salón.

    Hacía días que durante la noche cuando la casa se quedaba en calma, Rebecca practicaba bajando las escaleras que llevaban al salón, tenía pensado bajarlas como lo hizo la primera vez pero en esta ocasión no habría ningún obstáculo que empañase su felicidad. Cuando su marido la viese quedaría fascinado.

    

    

    Axel regresaba aquel sábado de New York, había ido allí desde Bali para atender uno de sus negocios. Desde un hotel de la ciudad llamó a su esposa.

    

    

    - Hola amor mío, mañana a las siete de la tarde llego a casa espero que el avión no lleve retraso, ¿Estarás en casa o pensabas ir a algún lugar? Si habías quedado con Aby o tus padres por mi no lo dejes, yo te espero en casa ¡Te quiero! ¿Lo sabes verdad?_ Axel sabía que últimamente se habían distanciado, sus negocios le ocupaban demasiado tiempo y Rebecca tampoco estaba muy cariñosa que digamos él la entendía y en ningún momento quiso presionarla_ Me muero de ganas de abrazarte y besarte, te he extrañado mucho y al pequeño Alastair.

    

    Axel siempre que hablaba con ella la trataba con todo el cariño del mundo y siempre intentaba no decir nada que aludiese a sus limitaciones después del accidente. Pero para sorpresa del hombre encontró a su mujer mucho más feliz que los últimos meses y entonces ella mas que pedirle le ordenó.


    
      
    


    - Mira vas ha hacer una cosa, cuando llegues a Londres no salgas del aeropuerto vete hasta el helipuerto y allí encontrarás a Aby que te traerá hasta mi. Déjate llevar y confía en mi.

    - ¿Pero que pasa Rebecca? ¿Que...? _ Ella le cortó_

    - ¿Me amas?_ Le preguntó inesperadamente ella_

    - Si, eres mi vida_ Le dijo él_

    - Pues calla y haz lo que te digo_ A Rebecca casi se le escapaba la risa, sabía que su marido debería estar súper intrigado_

    - Está bien, está bien, lo que tu digas, me gusta eso, me gusta que me sorprendas, hasta mañana mi vida te amo._ Se despidió el hombre muy divertido al pensar en el jueguecito que se traia entre manos su esposa_

    - Hasta mañana, amor mío_ Le dijo ella_


    
      
    


    El avión fue extrañamente puntual para lo que estaba acostumbrado Axel, siempre que tomaba aviones comerciales tenía algún percance o perdida de maletas o retrasos en las salidas….. Por eso esa tarde le extrañó tantísimo la puntualidad del vuelo. Pasaban tan solo cinco minutos de las siete de la tarde cuando aterrizaba en Londres, Aby le esperaba con un taxi para llegar hasta el helipuerto, no había mas de tres kilómetros. Axel intentó de todas maneras sonsacar a Aby para que le explicase que estaba planeando su esposa. Pero Aby supo mantenerse firme y cuando llegaron hasta el helicóptero y el taxi paró Aby pagó al taxista y recogió los paquetes que había dejado en el maletero.


    
      
    


    - Muy bien, ves al servicio de la cafetería y te cambias_ Le dijo muy escuetamente Aby

    a Axel mientras le daba una percha con el esmoquin y una pequeña bolsa con los zapatos, Rebecca lo tenía todo pensado_

    

    Axel estaba alucinando, pero también estaba encantado, hacía tiempo que no sentía aquellas mariposas en el estomago. Recordó a la primera vez que vio a Rebecca en aquella fuente apartándose el pelo de la cara. Ahora volvía a sentirlo y pensaba disfrutarlo.

    

    Mientras en la cas .Rebecca ultimaba detalles y se ponía cada vez mas nerviosa e impaciente por ver la reacción de su marido al encontrarse en Blumoon y de volver a verla caminar.


    
      
    


    - Brenda ¿Como estoy? Quiero que todo sea perfecto_ Le decía Rebecca a su prima_

    

    Brenda se percató de lo que había avanzado su prima en su dura tarea de volver a caminar, vio lo bien que se aguantaba de pie mientras se vestía. Rebecca al ver la cara de sorpresa de su prima comenzó a caminar.

    

    - ¡Oh Rebecca! ¿Pero como no me has dicho nada? Y Axel ¿Lo sabe?

    - No, no lo sabe y seguirá hasta que no me vea bajando las escaleras.

    - Pero las escaleras son peligrosas ¿Y si te caes ?_ Brenda estaba preocupada, no se podía ni imaginar que Rebecca llevaba noches y noches ensayando la bajada por las escaleras_

    - No sufras hace días que subo y bajo las escaleras ya no tengo problemas_ Las primas se abrazaron y se besaron, la felicidad volvía a sus vidas_


    
      
    


    Los invitados hacía mas de un cuarto de hora que habían llegado, estaban todos y tomaban un coctel mientras disfrutaban de la velada.

    Rebecca estaba en su alcoba, cuando escuchó el helicóptero le afloraron los nervios pero se dijo a si misma; _Rebecca todo irá bien _ Brenda llevó a Alastair con su madre para que le diese un beso de buenas noches_

    

    - Pórtate bien con la tía Brenda ahora vendrá papá a darte un besito_ La joven besó a su hijo con amor y el niño se enganchó a su cuello para que no le separasen de su mamá, Pero Brenda le enseñó un juguete y el niño reaccionó rápidamente queriéndolo coger, de esa forma se lo llevó hasta su dormitorio dejando a Rebecca hecha un manojo de nervios_


    
      
    


    Rebecca prepárate,Axel está apunto de entrar._ Le dijo Brenda desde la puerta y Rebecca dio un suspiro y se perfumó_


    
      
    


    Axel necesitaba la ayuda de Aby para bajar del helicóptero ya que al salir de Londres ella le había puesto un antifaz en los ojos. Axel estaba como un niño en la noche de reyes, no sabía donde estaba en ningún momento se le pasó por la cabeza que podía volver a Blumoon, por un momento creyó que Rebecca había encontrado alguna casa a las afueras de Londres que era lo que él tenía pensado pero por otra parte no hubiesen volado en helicóptero, con el coche sería suficiente para desplazarse. Por eso estaba tan confundido, tal vez ella quiso hacer como hizo él en sus comienzos y obsequiarle con una romántica noche en París. El hombre no sabía que pensar estaba hecho un lío pero le daba igual estaba ilusionado y feliz.

    

    Aby le cogió la mano y le llevó hasta la puerta de entrada de la mansión, la chica del servicio abrió la puerta y Aby adelantándose un poquito a él hizo un gesto con su mano para que todos estuviesen callados y él no pudiese adivinar donde se encontraba. Monic no abrió la boca y los convidados ya habían sido alertados anteriormente por Brenda.

    Axel ya estaba situado delante de las escaleras y Aby le puso una copa de cava en la mano

    - Bebe, que te va ha hacer falta_ Le dijo riendo solo de pensar la cara que pondría él al ver aparecer a Rebecca_


    
      
    


    Brenda le dio orden a la orquesta que comenzasen a tocar y de nuevo sonó " Fly me to the moon" Rebecca ya estaba a pie de escalera y bajó el primer escalón, sentía como le temblaban las piernas y el corazón le latía a mil por hora pero sabía que todo aquello valía la pena por ver la cara de su marido. Aby se puso detrás de Axel dispuesta a quitarle el antifaz.

    

    - ¡Bueno chico, ha llegado el momento! ¿Preparado? -

    - Si, por supuesto cuando abra los ojos veré a la mujer de mi vida.

    - Verás algo más que la mujer de tu vida_ Le anticipó Aby_

    

    Y sus ojos quedaron libres y vio a Rebecca bajar las escaleras sonriendo como el día que la conoció. Axel no podía retener su emoción y le cayeron las lagrimas al mismo tiempo que su cara se llenaba con una sonrisa que hacía tiempo que sus labios no reproducían.

    Esperó que ella llegase al último escalón y le estiró la mano para que ella se la cogiese, ella correspondió y él la acercó a su cuerpo y la rodeó la cintura con sus brazos, la besó suave y dulcemente como si tuviese miedo que todo aquello fuese un sueño y algo brusco le pudiese hacer despertar y salir de él. Segundos después los invitados participaron del reencuentro y estallaron a aplaudir eso le hizo salir de la nube donde se encontraba y volver a la dulce realidad. Llevó a su esposa al centro de la sala y bailó con ella mientras le decía suavemente al oído.


    
      
    


    - ¿Cuánto tiempo hace que me tienes engañado?

    - ¡Pues hace algún tiempo si!, no podía permitir que te fueses consumiendo lejos de Blumoon, ahora si es nuestro hogar, te amo.

    - ¡ No te hagas la boba! Te hablo de que caminas_ Le dijo él a modo de reprimenda_¿ Desde cuándo?

    - Bueno en realidad no tanto, pero es que quería sorprenderte y hacerlo bien._ Le dijo ella a modo de excusa_

    - Me lo tenías que haber dicho _ Le dijo Axel y le mordió suavemente el lóbulo de la oreja_

    - ¿No ha valido la pena este pequeño engaño? Di la verdad_ Le dijo ella devolviendo el mordisco en la oreja de él_

    - Baila y calla que voy a pensar como cobrarme esta deuda._ El acercó su cara a la de ella y la apretó bien fuerte, necesitaba sentirla suya_

    - Yo sé como saldar la deuda_ Dijo ella pícara mente_

    - A sí, pues pienso cobrarme intereses.

    - Sería una noche muy larga y debes estar cansado._ Reía ella con picardía sabiendo que estaba poniendo a cien a su marido_

    - Pues ya descansaré mañana.

    

    Axel preguntó por Alastair y Rebecca le dijo que estaba en su habitación esperando a que su papá le diese un besito de buenas noches.

    El se disculpó con los invitados y cogió a su mujer de la mano para ir a dar las buenas noches a su hijo. Alastair jugaba con Monic, ya tenía puesto el pijama y había cenado. El niño se lanzó a los brazos de su padre con una amplia sonrisa.

    

    - Carai, mi niño si camina tan bien como su madre_ Dijo Axel irónicamente mirando a Rebecca_

    

    Estuvieron un ratito con su hijo hasta que el bebé comenzó a dar muestras de tener sueño, se rascaba sus ojitos con sus pequeñas manitas y abría una y otra vez la boca. Sus padres le dieron un beso y lo dejaron el su cuna, el niño se acomodó rápidamente y adoptó su postura preferida. Monic ya había abandonado la habitación y ahora Axel y Rebecca se disponían ha hacer lo mismo apagaron la luz y ajustaron la puerta para que el pequeño Alastair pudiese descansar.


    
      
    


    Una vez en el pasillo Axel abrazó a su mujer por la cintura y la apretó contra su cuerpo. La deseaba tanto que no creía poder esperar a que la casa quedase vacía.

    

    - ¿Tú crees que nos podríamos perder un ratito tu y yo? _ Le dijo Axel a su mujer_

    - Yo creo lo que tu creas_ Dijo ella muy zalamera_

    - ¿Crees que se enfadaran con nosotros? _ Le volvió a preguntar él y ella le contestó con una frase de una de sus películas favoritas_

    - No sé si se enfadaran. Ya lo pensaré mañana.

    

    Entonces Axel la cogió en volandas y la llevo a su alcoba, estaba nervioso como si fuese la primera vez, deseaba con locura a su mujer y hacía demasiado tiempo que no la sentía. La dejó al lado de la cama y se quedó tras ella, con delicadeza bajó la cremallera del vestido mientras le susurraba al oído lo mucho que la deseaba, cuando cayó la parte superior del vestido Axel rodeó el cuerpo de la joven y le cogió los pechos con suavidad pero con decisión los acarició provocando en ella un deseo absoluto su estomago se movía espasmódica mente deseando que él bajase sus manos hasta aquel lugar donde él sabía hacerla alcanzar el cielo. El vestido terminó por caer al suelo dejando todo el cuerpo de Rebecca al descubierto. Seguía siendo tan preciosa como la recordaba, le quitó el sujetador y se puso delante de ella la siguió acariciando y besando se arrodilló ante ella y le fue mordisqueando los pechos, el estomago, el vientre, un muslo, el otro y con sus dientes presionó la braguita y estiró de ella hasta hacerla caer. Rebecca jadeaba de deseo creía que no podría aguantar más, necesitaba sentirlo y entonces estiró de él y le levantó, le beso con fuerza con rabia con deseo y le fue desvistiendo. Enseguida sintió el torso de su marido contra sus pechos, y después el miembro que pedía entrada en ella. Axel la alzó y ella se enganchó a horcajadas al cuerpo de él. Y se convirtieron en uno.Sus movimientos acordes les llevó al éxtasis y cayeron rendidos sobre la cama.


    
      
    


    - ¡Cielos santo! Amor mío como te necesitaba_ Le dijo él todavía jadeante por el esfuerzo.

    - ¿De verdad señor Domer? - Ahora fue él quien sonreía por la ocurrente contestación que le había dado a su esposa_

    - ¡A Dios pongo por testigo que jamás volverás a pasar hambre!-


    
      
    


    


    
      
    


    Incredulidad del destino


    
      
    


    


    
      
    


    De pronto el vestido dejó de tener importancia, su corazón se aceleró y su sangre parecía haberse parado como si no le llegase al cerebro y esa fuese la razón por la que no podía reaccionar.

    Arlet se quedó paralizada no era el espejo, el espejo lo tenia a su espalda pero su reflejo estaba delante de ella, un vestido

    diferente, otro color, diferente peinado, pero era ella.

    Cuando quiso reaccionar su reflejo se había ido, ya no estaba pero ella estaba segura que lo había visto y tenía que volver a ver aquel reflejo de si misma. No era posible que alguien se pareciese tanto a uno mismo sin tener consanguinidad. Ahora entendía muchas cosas que habían pasado en su vida y a las que nunca encontraba explicación.

    Arlet tenía seis años y había ido con sus padres a la playa, corría el año mil novecientos cuarenta y ocho, hacía un día fantástico estaban en pleno verano y como cada año en época estival fueron a pasar un día de playa. A Arlet le encantaba el mar, entraba en la orilla siempre bajo la atenta mirada de Elvira su madre, su padre las acompañaba y cuando estaban instaladas se retiraba al primer chiringuito que encontrase, a Arlet le daba igual que su padre no se quedase a jugar con ella, ya se había acostumbrado a sus ausencias. Con su madre tenía más que suficiente, lo cierto era que prefería no tener a su padre cerca. Artur era un hombre con un carácter duro, era parco en palabras y en muestras de cariño. El quería a su mujer y a su hija pero posiblemente no sabía querer. Era incapaz de decir una palabra amable ó cariñosa. Cuando se le reprochaba su despegue afectivo, él siempre decía que el amor y el cariño se demostraba con hechos no con ñoñerias.

    

    La niña se acostumbro a esa falta de caricias paternas tal vez por que su madre le daba suficientes por los dos.

    Elvira era una mujer dulce y comprensiva, como casi todas las de la época, sumisa y servicial. Ella sabía del difícil carácter de su marido, pero también como muchas mujeres, siempre decía: " Es muy seco, pero no me pega ni se emborracha y no me falta de nada"

    

    Ella se conformaba de esa manera pero la realidad era que si que le faltaba algo, le faltaba un hombre que hablase con ella que la amase con pasión no como un robot programado, un hombre que le dijese lo bonita que estaba con el vestido nuevo y que le dijese te amo, le faltaba todo eso pero Elvira ya no lo echaba en falta ya se había acostumbrado y cuando llegó Arlet su mundo cambió, se llenó de luz y encontró una razón para vivir.

    Arlet era una niña muy buena y dócil, pero a veces tenía unos comportamientos difíciles de entender.

    Un día de playa Arlet estaba en la orilla y vino una ola, la niña se desplomó en la arena y respiraba entrecortadamente como si le faltase el aire, sus labios se tornaron azules y tuvo una serie de convulsiones. Elvira se encontraba sola con ella como siempre, pidió auxilio y un muchacho que había sido sanitario durante la guerra se acercó y le realizó un masaje cardiaco a la pequeña. Poco a poco Arlet fue recuperando el color y su respiración se fue volviendo normal. Cuando llegó Artur ya había pasado todo, Elvira estaba recogiendo las cosas para volver a casa.

    La mujer le reprochó que no estuviese allí y él le dijo que era una exagerada que tenía a la niña muy consentida y ella lo único que hacía era llamar su atención.

    Elvira lloraba desconsoladamente mientras recogía la bolsa y cogía la manita de su hija, dispuestas a marcharse de allí.


    
      
    


    Tiempo después el siguiente episodio fue igual de extraño.

    Elvira había acostumbrado a Arlet a dormir sin luz desde muy pequeña, más que nada para no oír a su marido que siempre se quejaba del consumo de luz y que dejándole la luz abierta a la niña, solo conseguía hacer de ella una mujer débil y cobarde.

    

    Elvira sentía un gran dolor en el corazón, cuando su hija le pedía dejar la luz abierta, pero en poco tiempo la niña se acostumbró y nunca más volvió a reclamar la luz. Hasta esa noche que Elvira puso a dormir a Arlet, rezaron juntas el jesusito y le explicó un cuento, la madre le dio un beso en la frente a su hija como cada noche y se disponía a salir de la habitación, apagó la luz y aun no había salido del dormitorio cuando la niña se puso a chillar como una posesa gritando

    "mamá la luz, mamá la luz, enciende la luz mamá". Elvira se asustó encendió la luz y vio a su hijita incorporada en la cama, con lagrimas en los ojos y con la cara morada como si le faltase el aire para respirar.

    Esta vez Elvira, si que discutió fuertemente con su marido, no estaba dispuesta a admitir que su hija era una consentida. A la niña le pasaba algo y ella quería saberlo. Lo tenía decidido al día siguiente iría a visitar al doctor Ginferrer.

    El doctor Ginferrer había visitado a Arlet desde que nació, él la vacunaba, él le ponía las inyecciones de penicilina cada vez que la niña tenía anginas, él lo sabía todo de Arlet.

    

    Elvira llegó a la consulta muy asustada, no sabía que podía tener su niñita, pero algo le pasaba de eso estaba segura.

    El doctor la examinó exhaustivamente pero no encontró nada relevante para que la niña hubiese tenido aquellos episodios de ahogo. Elvira no sabía como afrontar aquel diagnostico, por una parte ella confiaba ciegamente en el doctor, pero ella había visto a su hija en aquellas situaciones y no sabía que hacer si volviese a vivir otro episodio así.

    Se fue a casa con una sensación de angustia que le oprimía el pecho y entonces lo pensó. ¿Y si la niña tenía algún problema y no se lo querían decir? Cuando nació Arlet sucedió algo extraño no supo exactamente que fue lo que sucedió porque ella estaba bastante mal y la durmieron, Arlet nació por cesárea. Lo cierto es que la niña se había criado bien hasta ahora.

    Nunca le había dado ninguna clase de problemas, solo los típicos de la infancia, sarampión, anginas, pero nada serio la niña siempre se recuperaba bien.

    Pero el instinto de madre le decía que algo no iba bien, no sabía lo que era, pero había algo que la inquietaba.

    Arlet crecía siendo la niña de los ojos de mamá además de su carácter dulce, toda ella era un

    cielo como el azul de sus ojos que combinaban a la perfección con los rasgos de su rostro y el color trigo de sus cabellos. Todo eso parecía no ser suficiente para dulcificar el carácter de su padre, hombre severo donde los haya, nunca jugaba con ella, ni la llevaba al parque ó a pasear. Sin embargo, por otra parte la consentía en todo lo material que la niña pudiese pedir, no le faltaban los últimos juguetes que había en el mercado, ó toda clase de ropita con la que Elvira la vestía haciéndola parecer una muñequita. Quizás era la forma de callar su mala conciencia.


    
      
    


    Arlet salió de la tienda aun con el vestido puesto, la dependienta la seguía gritándole.

    _Señorita, por favor vuelva, ¿Donde va con el vestido?

    

    Arlet, sacó la cabeza por la puerta y miró en ambas direcciones, ni rastro de la mujer ¿Quien demonios era y de donde había salido?

    Por fin Arlet hizo caso a la dependienta, que la llamaba sin cesar. Entró de nuevo en la tienda y se dirigió a los vestidores.

    Adquirió el vestido que llevaba puesto y que le quedaba como un guante. Era negro pero con unas flores pequeñitas de colores blanco, azul y violetas muy primaveral, un par de faldas una gris y otra marrón, dos camisas y un par de rebecas a juego.

    Necesitaba ropa, desde que murió su madre hacía dos años no había dejado de llevar luto, ya era hora de volver a lucir ropa de color, tenía solo veintitrés años y seguía sin novio, Pep ya era historia. Cuando tenía diecisiete años estuvo tonteando con Toni el hijo del panadero, pero el muchacho no tardó mucho en dejarla. El decía que era un poco extraña, pero ella siempre pensó que en realidad lo que le pasaba era que le asustaba enfrentarse a su padre. Ella reconocía que había algo en ella que no entendía, pero no podía explicarlo. Ni nadie la podía entender, ni tan siquiera su madre.

    Un día en casa, cuando estaban comiendo, su madre le preguntó que tal le iba en el taller de costura de doña Rosa.

    La chica había empezado a trabajar en el taller esa misma semana y aun no se había habituado. Ella sabía coser, Elvira la había enseñado desde muy jovencita, pero en el taller cosían para las señoras de los oficiales y no todas eran de buen complacer.


    
      
    

  


  
    Logró el trabajo gracias a su padre, Artur era militar, hacía muchos años que estaba en el cuartel en Barcelona se ocupaba de la intendencia. Era un hombre muy bien visto en el cuartel, además de ser un hombre serio y responsable era muy eficiente en su trabajo. Sus superiores le tenían en gran aprecio fue uno de los capitanes, hermano de Rosa la costurera quien abogó por Arlet para que entrase en taller de costura.

    

    Arlet, le explicaba a su madre que estaban cosiendo un vestido de noche para la mujer del teniente Bosch, para la cena de gala del día de las fuerzas armadas. Le estaba explicando como bordaban unos ribetes en el escote, cuando de pronto Arlet sintió un dolor muy fuerte en el brazo izquierdo, se lo agarró con fuerza mientras chillaba de dolor. Su madre se asustó tanto que tiró la jarra de agua al suelo y su padre casi sin inmutarse la miraba preguntándose ¿Que coño le pasaba ahora? Elvira se acercó a su hija y le cogió del brazo con cuidado le arremangó la manga y vio que el antebrazo de Arlet estaba rojo como un tomate, como si le acabasen de poner una plancha ardiendo, Elvira miraba a su marido casi suplicando ayuda, el hombre no entendía que cosas tan extrañas le pasaban a su hija, quizás se equivocó y ahora lo estaba pagando.

    El hombre se levantó a mirar el brazo de su hija, realmente estaba al rojo vivo. Se acercó a la cocina y cogió un paño lo mojo con agua del grifo y lo retorció sacando el agua sobrante, se lo llevo a su mujer y le pidió que se lo pusiese en el brazo.

    Elvira le puso el paño a Arlet y vio como la chica se calmaba a los pocos minutos el brazo empezó a recuperar su color habitual y el dolor fue desapareciendo.

    Elvira estaba realmente asustada, incluso había llegado a pensar que su hija tenía un mal de ojo, no es que ella fuese especialmente supersticiosa, pero es que no encontraba explicación alguna a lo que le sucedía a su pequeña.


    
      
    


    Artur al ver que el susto había pasado, se levantó del sillón y se fue como cada tarde al bar de Tonet, allí hacía su partida diaria de mus, estaba allí hasta la hora de cenar que volvía a casa, oía un ratito la radio y se iba a dormir. Esa era su rutina desde que se había jubilado. Elvira y Arlet ya estaban acostumbradas a pasar muchas horas solas. Ahora Elvira más todavía, pues la chica no llegaba a casa hasta tocada las nueve de la noche.

    

    Para Arlet el taller de costura fue una bendición, le gustaba coser y además allí pudo conocer muchachas de su edad, pronto hizo amistades y los domingos iban juntas a misa y por la tarde paseaban ó iban al cine. En el taller conoció a Violeta y enseguida se hicieron buenas amigas. Violeta era un año mayor que Arlet una extremeña morena de pronunciadas curvas con unos ojos negros y unos labios carnosos muy sensuales, toda una mujer de raza. Sus padres emigraron a Barcelona al año de terminar la guerra, en el pueblo solo había hambre y miseria. Su padre un médico militar muy adherido al régimen fue trasladado a Barcelona. Violeta creció en la Ciudad Condal con toda clase de comodidades pero eso no hizo de ella una niña resabida y consentida. Era una niña muy amable y noble, ella como Arlet tenía diferencias con su padre, seguramente era una cuestión generacional. El padre de Violeta quería que fuese enfermera pero la muchacha no servía para ello, la sangre le horrorizaba y era incapaz de ver una herida. Cuando tuvo edad entró en el taller de doña Rosa y allí era feliz.

    Hacía unos meses que la rondaba un chico que trabajaba en una oficina de correos cercana al taller de costura. Cada vez que pasaba por delante de la oficina de correos para ir a casa a comer, el muchacho salía de la oficina a la misma hora y con la misma intención de ir a su propia casa a comer. Aunque a veces él acababa antes que ella, esperaba dentro de la oficina hasta que la veía salir para encontrarse con ella, todos los días la espiaba por detrás de los cristales.


    
      
    


    Hasta que un día decidió parar a la joven y hablar con ella, a partir de ese día cada mediodía hablaban un ratito y después de unos días empezó a acompañarla a casa y pasados unos meses Violeta presentaba a Javier a sus padres. El chico fue muy bien recibido y ahora ya hacía un año que estaban prometidos.

    

    Fue un mediodía cuando Violeta, presentó Javier a Arlet y entonces los jóvenes quedaron en verse ese domingo para ir al baile. A Arlet no le parecía bien ¿Como iba a ir ella con la pareja? Pero fue Javier quien le dijo que su amigo Pep quería conocerla.

    Arlet se sonrojó y tras la insistencia de Violeta accedió a ir con ellos. Pep no era tan guapo como Javier pero tenía cierto encanto y unos ojos negros que reflejaban miedo, pena o dolor o quizás un conjunto de todo ello. Era alto y delgado, pero a pesar de su delgadez su cuerpo estaba bien formado, se notaba que trabajaba y no en una oficina precisamente. Se podría decir que el muchacho era del gusto de Arlet.


    
      
    


    Arlet se fue a casa con aquel desasosiego que la había producido el ver a aquella mujer, tenía que saber quien era, pero como iba a encontrarla, no sabía quien era, no sabía nada de ella, no la había visto en su vida, bueno lo cierto era que la veía cada día ya que era su propio reflejo y algo en su interior le decía que debía encontrarla.

    Su padre ya no trabajaba y desde que su madre había muerto, el hombre se había vuelto como un niño. No quería estar solo en casa y había abandonado sus partidas de mus. Arlet no reconocía a su padre, ya no era aquel hombre autoritario y autosuficiente le veía desvalido y le daba mucha pena. Pero ella era joven y deseaba vivir.

    Aquel día la joven llegó a casa con aquella desazón y aunque no había mantenido nunca una conversación con su padre de más de tres frases seguidas, se decidió a explicarle lo que le había pasado en la tienda de ropa.

    Arlet le relató a su padre que la mujer que había visto era igual que ella, más exactamente una copia perfecta de ella misma y que en su interior sintió algo que no sabía cómo explicar.

    Artur miraba a su hija fijamente y por primera vez, la muchacha creyó ver una lágrima en los ojos de su padre.


    
      
    


    Elvira tenía unos dolores espantosos, Artur había llamado a la comadrona hacía una hora, debería estar a punto de llegar, pensó el hombre. Y así fue minutos mas tarde llegó la mujer y exploró a Elvira y se lo dijo muy clarito a Artur.

    _ ¡O la lleva al hospital o no sale de esta! Necesita una cesárea.

    

    El hombre llamó un taxi y se dirigieron al hospital militar,

    Elvira no entendía por que no la llevaba al centro hospitalario ó a Sant Pau, su marido la convenció que en el hospital militar estaría mejor atendida y que él confiaba más en los sanitarios de allí. La mujer no tenía ganas ni fuerzas para replicar a su esposo.

    También era del hospital militar la comadrona que la había atendido durante todo el embarazo, a ella no le agradaba demasiado aquella mujer, pero no se veía capaz de contradecir a Artur.

    Cuando llegó el momento, dos enfermeras introdujeron a Elvira a un quirófano. Artur le beso la frente y le dijo que todo iría bien.

    El hombre se fue hasta su lugar de trabajo y allí pregunto por Evarist, su compañero en intendencia. Artur le comunicó la noticia.

    

    _ Ha llegado la hora, ya puedes venir a buscarlo, vamos rápido y cuando salgas de hospital procura que nadie te vea con él.

    

    Artur ya hacía tiempo que sabía que Elvira traía gemelos pensaba que a pesar de todo tendría que cargar con una niña. Una estaba bien pero dos no podría soportarlo.

    Evarist le vino caído del cielo cuando le explico que su cuñada no podía tener hijos y que era lo que más deseaba del mundo. Él vio el cielo abierto, le dijo a su amigo Evarist que Elvira su mujer traía dos y que él se veía incapaz de criar a dos niños, que prefería separarse de uno de ellos y que tuviese una buena vida a que se quedase con ellos y pasar penalidades. Evarist no entendía muy bien la decisión de Artur pero quizás su situación era muy precaria y de esta forma a él le hacían un favor y por otra parte sus cuñados serían los padres más felices del mundo. Evarist no sabía como preguntar que esperaba él a cambio, pero fue el propio Artur quien se lo dejo bien claro.

    

    _ Lógicamente Evarist esto queda entre nosotros Elvira nunca lo sabrá, tus cuñados nunca sabrán de quien es el bebé y tú callaras para siempre.¿Entendido?_ Dijo Artur muy tajantemente no dejando lugar a dudas_


    
      
    


    Pero Evarist no entendía muy bien que todo fuese tan sencillo había cabos sueltos ¿Y el médico y la comadrona los iba a callar a todos? Artur también tenía respuesta para eso.


    
      
    


    _Ellos tienen mucho que callar _ Le dijo Artur_ Mejor no preguntes cuanto menos sepas mejor para ti y para todos.

    

    Así pues Elvia dormía bajo los efectos de la anestesia cuando dio a luz a sus niñas. Artur quedó decepcionado ningún varón, miró a las niñas una y otra vez eran como dos gotas de agua y sin mirar más cogió una de ellas y se la entregó a Evarist.

    Solamente le dijo una cosa más a su amigo.

    

    _ Evarist cuídate de que tus cuñados no dejen nunca Argentina y que no aparezcan jamás por aquí.

    _No te preocupes a mi cuñado le va muy bien la vida en Buenos Aires, no se le ha perdido nada aquí._ Le contestó Evarist mientras hacia un gesto de aceptación con la cabeza_

    

    _ Esa es mi única condición, entendido._ Dijo muy secamente Artur_

    

    Evarist sentía alivio por sus cuñados, pero realmente no llegaba a entender a Artur. El jamás podría renunciar a un hijo aunque pasase miseria, pero no quería pensarlo. Ahora ya era demasiado tarde, sus cuñados ya lo sabían y esperaban ansiosos el bebe. El hombre no sabía que en realidad lo que movía a su amigo a hacer aquello, él no tenía ni idea de que aquello no era más que puro egoísmo. Artur nunca quiso tener hijos no le gustaban los niños ni quería tener responsabilidades de ese carácter, el tenía planeado jubilarse y dedicarse a viajar con Elvira, los hijos no entraban en su plan pero Elvira poco a poco fue cayendo en una depresión y al final accedió aunque él esperaba que no fuese nada fácil y con suerte no lo consiguiesen.

    

    Pero ocurrió y a los pocos meses en uno de los reconocimientos, la comadrona le advirtió que esperaban dos.

    ¡Eso si que no! El no pensaba aguantar dos mocosos y menos otra mujer en casa si eran varones quizás, pero si algunos de ellos era hembra no se quedaría con ella. Inmediatamente empezó a darle vueltas a la idea de deshacerse de uno de los bebes en caso que fuese niña. Chantajeó a la comadrona y lo tuvo fácil.

    En esos tiempos de posguerra había escasez de productos básicos, él desde intendencia realizaba algunos favores que pensaba cobrarse cuando llegase el momento oportuno y este era un buen momento para empezar a cobrarse los favores que había propinado.

    Pero años después cuando su hija le comentó lo ocurrido en la tienda de ropa, no tuvo el valor suficiente para explicarle a su hija lo sucedido hacía años y ella no sabía por qué, pero no se atrevió a preguntarle.


    
      
    


    Arlet había quedado con Violeta, estaba deseando explicarle lo que le había sucedido aunque Violeta se había casado con Javier, ellas se seguían viendo en el taller y de vez en cuando iban a tomar un refresco pero ese día quedaron antes de entrar a trabajar. Arlet tenía que contarle lo que le había sucedido esa mañana, Violeta también tenía noticias para ella.

    Una vez le hubo contado el encuentro con su reflejo (como ella le llamaba) Violeta se dispuso a darle las nuevas noticias que tenia para ella.

    Se trataba de Pep, había escrito a Javier y le pedía que le dijese a su mujer que intercediese por él ante Arlet. Debía hablar con ella y explicarle algo realmente importante para los dos. Pep remitía un número de teléfono para que Arlet se comunicase con él lo antes posible.

    Pep estuvo saliendo con Arlet poco más de un año, Arlet no estaba enamorada en un principio pero Pep era muy simpático y cariñoso y poco a poco se fue ganando su afecto y cuando realmente la llegó a enamorar, él la abandonó.

    Una tarde de domingo saliendo del cine se lo dijo. Se iba a Argentina, sus padres emigraban allí y como él era aun menor de edad debía acompañarlos Arlet no podía entenderlo ni aceptarlo y aunque el joven le prometió que en cuanto fuese mayor de edad volvería a buscarla o a quedarse con ella, ella corto la relación. Tiempo después se arrepentiría de esa decisión pero ya fue tarde, habían pasado cinco años y aunque guardaba su amor en un rinconcito de su corazón, no quería volver al pasado.

    Violeta dudaba en si debía decírselo ó no a su amiga, últimamente la veía de nuevo sonreír después de la muerte de su madre. Pero… y si realmente Pep debía decirle algo importante. Quizas el chico estaba enfermo y quería volver a verla antes de..…¡Por Dios Violeta! se decía para ella misma, por qué tiene que ser algo malo, quizás pensaba volver y quería saber si Arlet seguía amándolo. Violeta acabó consultándolo con Javier.

    Su marido le dijo que ella mejor que nadie sabía como reaccionaria Arlet, Violeta pasó toda la tarde en el taller de costura dándole vueltas si hablar con su amiga ó no. Arlet volvía a explicarle lo sucedido en la tienda de ropa, esperaba que su amiga le diese su opinión de lo sucedido, que intentase junto a ella esclarecer aquel misterio pero Violeta parecía estar ausente y así se lo hizo saber.

    Después de mucho insistir Arlet en el comportamiento distraído de su amiga, Violeta se decidió a hablar, le explicó lo que Pep les decía en su carta. Arlet escuchaba perpleja y atenta a su amiga. Cuando Violeta acabó Arlet suspiró profundamente, sus ojos se llenaron de lágrimas y le preguntaba a su amiga ¿Que demonios quería el muchacho después de cinco años?

    Violeta le pasó un papelito donde estaba apuntado su número de teléfono y le dijo que solo ella sabía que era lo que quería y lo que debía hacer.

    

    Al salir del taller, las dos amigas fueron caminando tranquilamente hacia casa, Violeta le preguntó a su amiga

    ¿Que iba ha hacer? La muchacha la miro con lágrimas en los ojos y le dijo que se moría de ganas de hablar con él pero que tenia mucho miedo a volver a sufrir, debía pensar que hacer.

    Por otra parte también pensaba que si por casualidad, Violeta tenía razón y Pep estuviese enfermo, jamás se perdonaría haberle negado una conversación, si después le ocurriese alguna cosa.....

    Debía pensar tranquilamente, Violeta le recomendó que escuchase a su corazón.


    
      
    


    Pep llevaba cinco años en Buenos Aires, le costó un poquito acostumbrarse pero el hecho de que tuviesen el mismo idioma le facilitó mucho su estancia allí. La verdad era que en aquel momento Argentina era un país de oportunidades, los españoles eran recibidos con mucho cariño y la familia de Pep tuvo su oportunidad. Su padre, se colocó en un taller mecánico de la Ford, y al poco tiempo pudo hacer que Pep entrase a trabajar con él. El muchacho además se estuvo formando para perfeccionar su aprendizaje en mecánica. De noche iba a una academia donde recibía clases prácticas y teóricas de mecánica además de un poquito de cultura general. En Barcelona no pudo estudiar mucho, con trece años ya ayudaba en el puerto descargando mercancías. No lo había tenido nada fácil, su padre había tenido problemas con la policía a causa de la política, en unos momentos en España donde no podías tener ideas políticas que no fuesen a favor del régimen dictatorial que imperaba en el país. Su padre se pasaba el tiempo en prisión ó escondido. Por lo tanto no trabajaba y era su madre y él quien sustentaban la familia. Eso también fue un problema para salir del país pero tenían que arriesgarse, pues allí no tenían futuro. Con ayuda de la resistencia lograron falsificar algunos papeles y gracias a Dios tuvieron suerte y partieron a Argentina en busca de una vida mejor.

    Su madre se colocó en una fábrica de pieles donde fabricaban toda clase de productos, bolsos, chaquetas, sombreros.

    También le iba bien y en poco tiempo se hizo con un puesto de trabajo fijo, y su hermano pequeño se adaptó muy bien a su nueva escuela y a sus compañeros.

    

    Todo iba a pedir de boca pero a Pep le faltaba lo más importante Arlet. Estuvo tentado muchas veces de escribirla pero ella se lo dejó bien claro " si te vas olvídame". Y así fue pasando el tiempo, no conoció a ninguna chica que le llenase el vacío que le había dejado Arlet.

    Sus compañeros de trabajo y los de la academia se desvivían por distraer al joven, los sábados y domingos salían por la ciudad, a las salas de baile más concurridas, donde la juventud se reunía para pasarlo bien. Tonteó con dos o tres chicas pero nunca acababa de cuajar la relación. A todas les sacaba un pero.

    Cierto que era joven, solo tenia veintitrés años, pero a veces se preguntaba si no encontraría a una mujer para poderla amar como amaba a Arlet.

    Pep se habituó a la lectura y muchos sábados por la mañana iba a la biblioteca cercana a su casa, le encantaba ver tantos libros. Prefería las aventuras y en poco tiempo se leyó " La vuelta al mundo en ochenta días " cada día leía un poquito antes de dormir. Luego vino " Veinte mil leguas de viaje submarino " y así sucesivamente. Cada sábado aparecía por la biblioteca para dejar los libros leídos y hacerse con alguno nuevo.

    

    Ese sábado iba decidido a buscar " Viaje al centro de la tierra" ya sabía donde estaba situado pues siempre iba a la misma estantería, algún día intentaría leer otro tipo de novela pero de momento Julio Verne lograba distraerlo y lo llevaba a otros mundos. Pep cogió el libro y en vez de irse a casa se sentó a leer.

    En una parte de la sala había un rinconcito como si fuese la sala de estar de cualquier casa. Se sentó en unas de las butacas donde algunas personas, sobre todo señores de edad se sentaban a leer el diario.

    Llevaba un ratito sentado cuando un anciano le dio los buenos días al ocupar la butaca contigua a él. Pep subió la mirada para contestar al hombre y en el fondo del pasillo la vio.

    

    Su cuerpo se paralizó, mientras su mente le decía que se levantase y corriese, su cuerpo se resistía a moverse.

    Tres mujeres jóvenes se reían intentando no levantar revuelo, miraban un libro y reían sin cesar y allí estaba Arlet.

    Cuando Pep reaccionó, las jóvenes habían salido del edificio.

    El muchacho no se lo podía creer como había ido a parar Arlet a Argentina, y parecía llevar tiempo allí pues ya tenía amigas, era ridículo sin duda se había confundido seguramente su deseo de verla le había jugado una mala pasada a sus ojos. No pudo seguirla. Para cuando él había salido a la calle ya no había ni rastro de las chicas.

    Esa visión fue un tormento para Pep toda la semana. Iba a trabajar y al llegar a casa, cenaba y se iba a dormir para que pasase otro día lo antes posible, esperando el sábado.

    El sábado llegó y Pep se levantó, almorzó un tazón de café con leche y pan. Después se fue directo a la biblioteca. En su ansia por ver si volvía a ver a la chica no acertó a ver que era demasiado pronto, aun faltaba casi media hora para que abriesen la biblioteca. El muchacho se fue a un bar cercano y se tomó otro café con leche. A las diez empunto estaba en la puerta de la biblioteca, justo cuando un conserje vestido impecablemente con un traje azul marino abría las puertas del edificio.

    Fue el primero en llegar, estuvo mirando estanterías, leyó el diario ojeó varias revistas y andaba de acá para allá sin saber muy bien que hacer.

    La bibliotecaria, una señora de unos cincuenta años, muy bien llevados observaba al joven. Ahora ya lo conocía era el chico español que se estaba tragando todo lo habido y por haber de Julio Verne. La mujer se preguntaba que le pasaría, parecía intranquilo, normalmente el joven venía cogía el libro que deseaba y se marchaba o se estaba un ratito en las butacas leyendo. Pero ese día no paraba quieto, no tenía ningún libro en sus manos y no dejaba de mirar hacia la puerta de entrada.


    
      
    


    La mujer llena de curiosidad fue hacia él.

    _ Te puedo ayudar,_ Le preguntó muy amablemente_

    _ No, no gracias es que…_ Respondió titubeante Pep_


    
      
    


    La mujer se percató que esperaba a alguien y se lo hizo saber.


    
      
    


    Pep muy cortésmente y con algo de reparo le pregunto por el grupo de chicas que el sábado pasado reían en el pasillo central.

    Amanda que así se llamaba la mujer le explicó que esas jóvenes venían una vez al mes consultaban unas revistas que venían de Paris, para hacerse ropa con sus patrones. El muchacho se entusiasmó pensando que eran costureras, entonces era Arlet seguro que era ella.

    

    Inmediatamente le preguntó cuando llegaba la próxima entrega de las revistas. Amanda le respondió que el primer sábado de cada mes, el chico ya se iba cuando Amanda le llamó.

    _ Joven, espere un momento-

    _ Si dígame_ Respondió el joven_

    _ Es evidente que le interesa ver alguna de esas jóvenes. ¿Cierto?

    

    Pep se ruborizó y asintió con la cabeza. La mujer le dijo, bueno antes del sábado del mes que viene, tienen que venir a devolver las revistas.

    El chico se derrumbó como iba a saber él cuando devolverían las revistas las chicas. Amanda que supo leer muy bien en la cara de Pep lo que estaba pensando le dijo.

    

    _ ¡Oye! no pongas esa carita " viste" Este miércoles sobre las seis estarán aquí.

    

    Al chico de nuevo se le iluminó la cara y se fue dándole un beso en la mejilla a la mujer.

    Ahora fue ella quien se ruborizó no esperaba esa muestra de alegría y de agradecimiento.

    

    La mujer se tocó el rostro como si hiciese mucho tiempo que nadie la hubiese besado así.

    Pep se fue a casa con la esperanza de verla en tan solo cuatro dias, pero de pronto pensó. ¿Cómo iba a verla si el miércoles a las seis estaría trabajando? De nuevo llegó la decepción a su vida, como podría hacerlo para poder verla, debía idear alguna cosa, seguro que algo se le ocurriría.


    
      
    


    Arlet seguía con la duda de que debía hacer, hasta tres veces fue a la telefónica para llamarlo pero a última hora no se atrevía y volvía a salir sin conseguir su propósito.

    Ella sabía que seguía amándolo pero ¿Como amarlo en la distancia?

    Y por otra parte en su cabeza ahora la única idea que daba vueltas era su reflejo, ella sabía muy bien lo que había visto y tenía que averiguar como era posible tanto parecido.Jamas sus padres le hablaron de ninguna hermana gemela, ni mayor ni menor pero estaba segura que había alguna explicación y pensaba dar con ella. Por un momento pensó que debía preguntarle a su padre, pero si nunca le había dicho nada no iba a hacerlo ahora y por otra parte si le ponía sobre aviso quizás le entorpeciese la búsqueda.¡ No ! primero intentaría averiguar algo por su cuenta.

    Sabía en el hospital que había nacido. Así pues iría hasta allí para ver que podía averiguar.

    Había estado muchas veces allí, de pequeña su madre y ella iban a buscar a su padre al acabar su jornada de trabajo.

    Ahora hacía años que no lo pisaba. Al llegar allí se dirigió a recepción, una señorita muy amable le preguntó que podía hacer por ella. Arlet le expuso su caso.

    Deseaba saber como había ido el parto de su madre, pero hacía veintitrés años y los archivos habían sufrido algunos daños.

    Hacía unos dos años, hubo en la planta baja del edificio una inundación que echó a perder la mayoría de expedientes que allí se guardaban. Sería muy difícil de encontrar y además no tenían personal suficiente como para destinar una persona a tan ardua tarea. Entonces se dio a conocer.

    _ Soy la hija de Artur Grimau, trabajó en intendencia hasta que se jubiló hace ahora tres años. Si fuese tan amable yo misma me dedicaría a buscar, por favor. Es muy importante para mí.

    

    La recepcionista, le pareció una buena chica y además se podría decir que era de la casa, ella no había conocido personalmente a Artur pero si había sentido hablar de él en casa, a su padre y a su hermano. Así pues dio permiso a Arlet para que bajase al sótano y buscase el expediente de su madre.

    Arlet se lo agradeció y se dirigió a las escaleras que daban al sótano. En las paredes aun se podía apreciar el desastre de la inundación. Justo delante suyo vio una puerta, en ella había un rotulo que decía " Archivo".

    Arlet abrió la puerta, encendió la luz y miro la cantidad de estanterías que había allí, seria como buscar una aguja en un pajar. Sin pensárselo más se puso manos a la obra. En los cajones que llenaban las estanterías habían señalado los años correspondientes, buscó hasta encontrar el suyo 1942 hasta seis cajones destinados a ese mismo año. Sacó el primer expediente que encontró eran unos análisis de un soldado, había llegado del frente con heridas de arma .Arlet lo guardo no estaban ordenados correlativamente, tendría que mirar uno por uno, repasó tres de las cajas pero miró su reloj y vio que se le hacía tarde, eran casi las doce y a las dos tenía que estar en el taller de costura. Apartó las cajas para no confundirlas la próxima vez que volviese, porque volvería. Si, volvería una y otra vez hasta que diese con el maldito expediente.

    Arlet subió hasta la planta baja del hospital y fue donde la chica que la había atendido.

    

    _ Mañana si no tiene inconveniente volveré hay mucho que mirar._ Dijo Arlet con un tono de desanimo_

    _ Está bien creo que necesitaras más de dos ó tres días está todo muy abandonado.

    _ Si bien, gracias hasta mañana. _ Se acabó despidiendo la joven_

    Arlet salió del hospital desilusionada y con dolor de cabeza ya que tuvo que leer y leer con escasa luz. Al llegar a casa se tomaría dos pastillas de " Obtalidon" y comería un poco a ver si se le pasaba el dolor antes de ir a trabajar.

    Su padre estaba en casa sentado en una silla en la terraza mirando hacia la calle estaba como ido, a veces Arlet pensaba que debería llevarlo al medico no hacía nada durante el día y últimamente apenas comía, parecía que se dejase morir.

    Arlet se acercó y le llamó.

    

    _Papá, papá no me oyes entra que vamos a comer_ Le llamó la muchacha_

    

    Pero su padre no se movía, Arlet vio que su padre no estaba bien, se fue al salón levantó el teléfono y llamó al hospital militar, se identificó y pidió una ambulancia para su padre.

    Tuvo que esperar unos quince minutos antes de que la ambulancia llegase.

    Después de varias horas de espera un doctor salió a hablar con Arlet. Su padre había tenido una ambolea cerebral, tenía paralizada toda la banda izquierda del cuerpo y había perdido el habla.

    Además tenía el corazón bastante delicado, el doctor le dijo que no sabía cuanto podría durar en ese estado, deberían esperar unas horas para ver como evolucionaba.

    

    A las diez de la noche, Violeta y Javier se acercaron al hospital para saber como seguía Artur, vieron a Arlet en la sala de espera de pie mirando por la ventana, al sentir la voz de su amiga se giró y se fundió en un abrazo con ella, Javier le dio un beso en la frente y le cogió las manos fuertemente.

    Estuvieron acompañándola más de una hora, después les pidió que se marchasen pues allí tampoco podían hacer nada.Violeta no quería dejarla sola en esa circunstancia, pero Arlet y Javier la convencieron de que era lo mejor.Arlet le prometió que si había alguna novedad les llamaría.

    Estuvo tomando café hasta que el estomago le dijo que ya no más. Y a pesar de la cafeína el sueño la venció y se quedo dormida sentada en una silla y allí la encontró el doctor cuando fue a hablar con ella.

    _ Señorita Grimau, perdone la he despertado._ Le dijo el doctor con mucha delicadeza_

    _ Si al final me he dormido, dígame doctor está mejor mi padre.

    _ No señorita acaba de padecer otra ambolea y su estado es crítico. Si quiere verlo ahora es el momento, no creo que le quede mucho tiempo. ¡Lo siento!

    

    La joven se puso a llorar, aunque no había buena sintonía con su padre, era su padre y lo quería y además era lo único que le quedaba. Arlet siguió al doctor hasta la sala donde se encontraba su padre.

    Se acercó a él le cogió las manos y le besó la frente. El hombre parecía dormir, le costaba respirar, su hija lo miraba y le pasaba la mano cariñosamente por el pelo de la cabeza, estuvo así unos minutos y después como si él sintiese que ya se había despedido de su hija, dejó de respirar.


    
      
    


    Pep sabía que no estaba bien lo que iba ha hacer, pero también sabía que debía hacerlo porque había pasado los últimos días con la única obsesión de encontrar a aquella muchacha, era Arlet estaba seguro y debía encontrarla.

    

    Pep estaba en el taller y de pronto se sintió indispuesto, se dirigió a ver el encargado del taller para pedirle si podía marcharse a casa pues no se encontraba nada bien. El hombre le pregunto que le ocurría y el joven le explicó que se sentía mareado y con nauseas, quizás le había sentado mal la comida o se le había cortado la digestión, pero no estaba bien para continuar allí.

    El encargado de taller, padre de tres hijos sabía muy bien lo que era trabajar después de pasar una mala noche ó con gripe, se apiadó de él y le dijo que se fuese a casa y que se mejorase. Si al día siguiente, no mejoraba que se pasase por la visita del medico y les comunicase el resultado de la visita.

    El muchacho se lo agradeció y salió rápidamente del taller.

    

    No fue al medico, lógicamente salió disparado directo a la biblioteca y allí esperó hasta que la vio aparecer.

    ¡Dios era Arlet! Como no le había dicho que iba a venir a Buenos Aires y ¿Por qué había venido?

    Sabía por Javier que su madre había muerto y era verdad que no congeniaba mucho con su padre, pero no como para dejarlo solo. ¿Que hacía Arlet allí? se lo preguntaba una y otra vez mientras la miraba de lejos, como si estuviese esperando reunir el valor suficiente para enfrentarse a ella.

    Las jóvenes se fueron a unos de los pasillos donde estaban todas las revistas de moda, se las sentía hablar, era curioso todas ellas tenían el acento típico argentino, ¿Cómo no podía sentir la voz de Arlet?. Se preguntaba el chico. Sin esperar más fue hacia el pasillo donde se encontraban las jóvenes y se plantó delante de Arlet.

    

    _ Bueno, a ti que te pasa ¿Que haces ahí parado?_ Le dijo la chica_

    _ Arlet yo…_Fue lo único que él acertó ha decir_

    _ ¿Pero que dices boludo, que demonios te pasa?_ Le respondió ella extrañada y molesta_

    

    La chica no sabía quien era aquel joven y por qué la llamaba Arlet, sin duda se había confundido.

    Él la miraba y la miraba y no se atrevía a decir nada. Fue una de las amigas de la joven quien se dirigió a él.

    

    _ Estas molestando ¡vistes!

    _ Perdón, yo quiero hablar contigo._ Dijo Pep dirigiéndose a la joven que él daba por supuesto que era Arlet_

    _Vos estás loco, yo no te conozco de nada, ¿Que querés?

    _ Arlet…_ Volvió a repetir él_

    _ Que yo no me llamó Arlet pelotudo, ¿Vos os escapasteis de un loquero?_ El enfado de la chica crecía por momentos_

    _ Soy Pep, ¿No me recuerdas?_ Insistía él una y otra vez_

    _ Mira pive, yo no te conozco de nada, nunca te vi._ Le dijo ella subiendo el tono de voz y el enfado_

    _ ¿Cuanto hace que llegaste a Buenos Aires?_ Seguía preguntando él como si no quisiese escuchar lo que la joven le decía_

    _ ¡Ja! yo nací aquí, ¿Pero a vos que os pasa, estás loco?

    

    Pep sacó de la cartera una foto de Arlet y se la pasó a la joven, las otras chicas que acompañaban a la chica se arremolinaron junto a ella, para ver la foto que le había dado el muchacho.

    Todas se quedaron con la boca abierta, la joven levantó la cabeza y le miró.

    

    _ Pero ¿Que broma es esta? ¿Como conseguiste ponerle mi cara a este retrato? ¿Quien sois vos ¡ha! ?_ Ahora si que estaba realmente enfadada y un poco asustada de pensar que aquel loco la espiaba y le hacía fotos_

    _ Eres tú hace cinco años, ¿No lo recuerdas?_ Le contestó él convencido de lo que estaba diciendo_

    _ No, no soy yo, yo nunca estuve en ese parque, nunca tuve esa ropa y..… Pero ¿Que pasa boludo, me estáis gastando una broma? ¿Es eso?_Fue la única explicación que encontró la chica a lo que le estaba sucediendo_

    _ Arlet...

    _ Que no me llamo Arlet, yo soy Mar, entendistes, Mar.

    

    El joven no sabía que decir, la chica lo miró de nuevo y le devolvió la foto, después se fue con sus amigas a toda prisa, las jóvenes salieron de la biblioteca y Pep se quedó allí parado, sin entender nada de lo que había ocurrido hacía tan solo unos momentos. Quizás había tenido un accidente y ahora no sabía quien era, pero como había logrado hablar como una verdadera argentina. Pep no sabía que responder a todas esas preguntas y ahora su desasosiego era aun mayor.

    Salió del edificio con la moral por los suelos, todos sus sueños y esperanzas se habían disipado en un instante. Sin darse cuenta fue recorriendo el camino hasta casa y al llegar recordó que no había ido al medico, ¿Como iba a justificar su marcha del trabajo? Pero lo cierto era que t Arlet preparó el funeral, y pidió que escribiesen una esquela en el diario. Su padre sería enterrado en el cementerio de Collserola, a las once de la mañana del día siguiente.

    La joven sintió una sensación de desamparo, primero perdió a su madre y ahora su padre. No le quedaba nadie, ¡Bueno! tenía unos tíos por parte de padre, su tío Manel y su mujer Tresa y su tía Roser y Andréu su marido, pero no tenía mucho contacto con ellos, realmente hacía años que no veía a ninguno de ellos y sus primos los hijos de Manel, habían emigrado a Alemania y ni los conocía ya que eran mayores que ella. En fin que estaba sola, completamente sola y eso mismo le dijo a su amiga Violeta. Violeta la abrazó y le dijo que jamás estaría sola que la tenía a ella y que jamás se separarían.

    Arlet sintió cierto consuelo al oír las palabras de su amiga, pero en su corazón seguía sintiéndose sola, muy sola.

    

    El día amaneció radiante, como si el sol le quisiese decir que la vida continuaba y que ella debía seguir su camino.Arlet se vistió para la ocasión, volvió a sacar del armario la ropa negra que había hecho servir en el luto por su madre.

    Se miró al espejo y lloró desconsoladamente, estuvo así un buen rato hasta que sonó el timbre de la puerta y fue a abrir. Era Violeta y Javier, venían para ir con ella al sepelio.

    Violeta vio la pena que consumía a su amiga e intentó ponerle un poquito de alegría a su vida dándole una noticia que había sabido la noche anterior.odo le daba igual, su sueño se había esfumado y nada valía la pena.


    
      
    


    

    _ Arlet este es un momento muy triste, pero quiero hacerte un poquito feliz, que compartas con nosotros la alegría que sentimos.

    

    Violeta daba la mano a su marido y le miraba con amor e ilusión. Aret los miraba, con cara de sorpresa y cuando Violeta le dijo que estaba esperando un bebé, Arlet no pudo por menos que sonreír.

    

    _ Por Dios que alegría es justo lo que necesitaba sentir, ¿Para cuando lo esperas?_ Le preguntó la chica realmente ilusionada _

    _ Estoy de tres meses, me alegro de que te haga feliz.Javier y yo hemos pensado que si es niño se llamará Artur, es como si la providencia, quisiese que al marchar un ser querido, llegue otro nuevo. Espero que no te importe, pero Artur además de ser el nombre de tu padre es un nombre de rey y él sin duda alguna será nuestro rey.

    Arlet abrazó a su amiga primero y después al marido de esta. Les felicitó y les hizo saber que estaría encantada de recibir al nuevo Artur.

    

    El cementerio estaba repleto de gente, a muchos no los conocía eran amigos o compañeros de su padre que seguramente se habrían enterado por la esquela del diario.

    

    Cuando hubo acabado todo y su padre reposaba en el panteón familiar junto a su madre, tuvo que atender a todos los presentes que querían presentarle sus respetos y darle el sentido pésame.

    No conocía a la mayoría de ellos, pero si conoció a Evarist el compañero de trabajo de su padre.

    Evarist se acercó y le dio un abrazo y un beso, le dijo lo mucho que sentía la pérdida de su padre y se ofreció por si necesitaba alguna cosa, el hombre le cogió las manos fuertemente y se despidió. Cuando Arlet se dio cuenta sintió algo en la palma de su mano, era un papelito doblado que sin duda alguna se lo había dejado Evarist.

    ¿Que era y por qué le dejaba mensajes a escondidas?

    La muchacha comprendió que si él no había querido que se supiese debía ser discreta, lo guardó con disimulo en el bolso y sacó un pañuelo con el que se secó las lagrimas.

    

    

    Cuando Arlet abrió la puerta de su casa, le asaltaron un montón de recuerdos, entró en el recibidor y colgó la chaqueta en el perchero, caminaba como por inercia realmente no veía nada de lo que tenía a su alredor. Se sentó en el sillón que había ocupado su padre hasta hacía pocos días, le acarició los brazos como si tratase de sentir el contacto del hombre por última vez.

    Entonces recordó el papel que le había entregado Evarist, se levantó del sillón y fue a coger el bolso que había dejado encima de la mesa del comedor buscó el trozo de papel, lo sacó del bolso y lo desplegó.

    La nota era escueta y lo suficientemente reveladora para crear interés en ella.

    

    "Arlet, cuando te encuentres mejor ven a verme, deberíamos hablar. Es respecto a algo que pasó hace tiempo y que creo que debes saber."

    

    Evarist se lo dejaba claro había algo de su pasado que ella no sabía y que solo ahora que su padre había muerto el hombre se atrevía a contar.

    ¿Por qué esperar más? pensó Arlet ya era hora de hacer frente a lo que la vida le deparase. Volvió a coger la chaqueta y el bolso y se fue decidida a casa del señor Evarist.


    
      
    


    

    ¿Y ahora que? se preguntaba Pep, como lograría volver a acercarse a ella, seguro que ya no podría volver a hacerlo.

    Pero el destino es imprevisible.

    Aquella mañana Pep había ido a trabajar como cualquier otro día, sabía que le esperaba la misma rutina, si no eran unos frenos era un embrague o la bomba del agua o el radiador le gustaba su trabajo de mecánico pero quizás no estaba pasando por un buen momento y todos los días se le hacían monótonos. Menos aquel día, estaba debajo de un Ford Mustang cuando el encargado del taller le llamó. El joven salió de debajo del vehiculo y miró hacia arriba, que poco esperaba tener la sorpresa que le aguardaba.

    

    _ Pep dejad lo que estás haciendo y acompañá a la señorita De Gennaro, se le paró el coche tres calles más abajo"viste", agarrate la grúa y transportas el carro hasta aquí.

    

    Pep escuchaba de lejos lo que le decía su jefe, su mirada estaba perdida en la muchacha. Que suerte la suya, precisamente ella.

    

    _ ¡He boludo! ¿Escuchaste lo que te dije? Le reprendía el encargado.

    _ Si, si perdón, que acompañe a la señorita ya, ya voy.

    

    Pep fue a buscar la grúa, tardó poco más de tres minutos. La joven lo esperaba en la calle delante de la puerta del taller.

    El muchacho aparcó y bajo del vehiculo, dio la vuelta y abrió la puerta delantera para que la joven subiese, le dio la mano para que ella se incorporase en el interior.


    
      
    


    ¡Dios! cuando tocó su mano sintió su contacto y era el de siempre ¡Claro que era ella! por qué lo negaba, que le había sucedido estaba dispuesto a enterarse debía ganarse la confianza de la chica.

    Mar se subió recelosa al vehiculo. Que casualidad de todos los talleres de la ciudad tuvo que ir a parar allí, quizás todo era por algo, su coche nunca había fallado hasta ahora y lo hace justo a tres calle de ese taller mecánico y la atiende aquel loco que afirma que la conoce, que tiene una foto de ella y que la llama por un nombre que no es el suyo. Quizás debía darle una oportunidad y dejar que se explicase.

    

    El trayecto hasta donde Mar tenía el coche aparcado, lo hicieron sin hablar apenas, la chica tan solo abrió la boca para indicarle la posición, donde el Buick había decidido pararse.

    Pep aparcó la grúa y bajó rodeó el vehiculo y ayudó a bajar a la muchacha.

    

    _ ¿Puedes abrir el capó por favor?_Le pidió él amablemente_

    _ Si claro._ Contestó ella muy escuetamente_

    

    El joven inspeccionó el interior y después de unos minutos le dijo a la chica que intentase arrancar.

    El coche arrancó y ella arrancó una carcajada de alivio al comprobar que el coche había vuelto a ponerse en marcha_.

    

    _ ¡Que bueno! ¿Como lo hiciste? yo no pude arrancarlo de ninguna forma, " viste"._ Se explicaba ella muy entusiasmada de que el viejo Buick volviese a funcionar_

    _ Son la bujías, están sucias lo mejor sería que las cambiases

    _ Dijo Pep con cierta timidez_

    _ ¡Ho no! ¿Debo llevar el coche ahora mismo al taller?

    _ Preguntó ella muy preocupada_

    _ No, ahora mismo no, pero no tardará en volver a pararse si no las cambias._ Le informó él muy profesional mientras los recuerdos se agolpaban en su mente_

    _ Bien, por que ya llego tarde, tengo una entrevista de trabajo_ Le dijo ella mientras entraba en el coche y se sentaba_

    _ Vaya, que mala suerte, espero que no tengas problemas.

    _ No creo, podría decirse que tengo enchufe pero no quisiera demorarme mucho más.

    _ Bueno, pues adiós._ El chico no quería ser motivo para entorpecer los quehaceres de la joven_

    _ Como debo pagar la reparación, os lo doy a vos ó paso otro día por el taller. Dijo la muchacha mientras sacaba el monedero del interior de su bolso_

    

    Mientras le daba explicaciones Mar miraba en el interior de su monedero para ver si tenía dinero suficiente para pagarle en aquel mismo momento.

    

    _ Bueno, no llevo mucha plata, ¿Cuanto os debo?

    _ Si vienes a cambiar las bujías ya lo arreglaremos, ahora vete o no te servirá de nada la recomendación _ Le dijo el chico esperando hacer meritos para volver a verla_

    _ Gracias, y perdona yo....

    _ Vamos vete ya nos veremos.

    

    La joven se fue y Pep siguió el coche con la mirada y sintió que la vida le daba una segunda oportunidad.


    
      
    


    Arlet salió de casa con la sensación de que lo que iba averiguar cambiaria su vida, era

    un sentimiento extraño, estaba aturdida caminaba como ausente y de pronto pensó que hacía horas que no comía nada, pero como podía ahora pensar en comer, había algo importante que necesitaba de toda su atención.

    Arlet cogió el autobús, la casa del señor Evarist no estaba demasiado lejos pero no se sentía con ánimo de caminar. No tardo mucho en llegar a la parada que la dejaba a una calle de la casa del hombre.

    

    _ Hola Arlet, no te esperaba tan pronto, ¿Como estas hija?_ Saludó el hombre a la joven mientras le daba un beso en la mejilla y la hacía pasar al interior de la vivienda_

    _ Bien, bien._ Fue una respuesta autómata, realmente Arlet no sabía como se sentía ni tan siquiera de si sentía_

    _ ¿Quieres un café?_ Le ofreció el hombre_

    _ Si gracias.

    

    No sabía si le iba a sentar demasiado bien el café con el estomago vacío pero no dijo nada y acepto el ofrecimiento.

    Se acomodó en el tresillo y espero pacientemente a que el hombre saliese de la cocina con una bandeja donde llevaba las dos tazas de café.

    Las dispuso encima de una mesita auxiliar y miró a Arlet como diciéndole con la mirada "por donde empiezo".

    El hombre le narró toda la historia, ella lo miraba atónita, no preguntó nada hasta que el hombre acabó.

    _ Per entonces, ¿Ahora no sabes donde está?

    _ No, ya te he dicho, nada salió como esperábamos, el viaje fue largo y por desgracia mis cuñados fallecieron a los pocos días de llegar a la Argentina, la escarlatina acabó con ellos.

    _ Pero entonces mi hermana quizás también murió.

    _ No no murió, eso lo sé seguro yo pregunte en la naviera y me confirmaron que una pareja que había venido de luna de miel a España se ocuparon del bebé durante el trayecto ya que mis cuñados no podían cuidar la niña. Solo pude saber que se apellidaban De Gennaro. A partir de aquí no se más lo siento mucho espero que un día Dios me perdone, a ti no puedo pedirte perdón porque no lo merezco, lo siento hija de verdad, lo siento mucho.

    

    Arlet entendió muchas cosas, siempre había oído decir que entre gemelos se creaba un vinculo muy especial, por eso ella siempre se sintió incompleta, por eso a veces tenía sensaciones que nada tenían que ver con lo que estaba viviendo.

    Había leído que algunos gemelos aun estando distantes, si uno de ellos padecía algún percance el otro percibían ese dolor de una manera u otra.

    Arlet pensó, entonces no estaba loca la mujer que había visto aquel día " su reflejo" era su hermana gemela y ahora estaba en Barcelona, no sabía por cuanto tiempo pero debía encontrarla y no sabía por donde empezar a buscar.

    Evarist se despidió de la joven con lagrimas en los ojos, ella le dio dos besos y le dijo que ella le perdonaba, si eso le servia de algo, de nada servia guardar rencor por algo que ya no tenía solución.

    Arlet salió de casa de Evarist, tal vez más ausente de lo que había llegado. Se dirigía a tomar el autobús de vuelta a casa cuando al atravesar la calle le pareció ver a su hermana. Naturalmente no lo era, después de mirarla un momento descubrió que nada tenía que ver con ella, pero ahora parecía que todas las mujeres podían ser su hermana gemela. Arlet miraba a todos lados y nada veía ni siquiera el tranvía que seguía su recorrido tranquilamente hasta que la joven se interpuso en su camino.

    

    Habían pasado dos días, Arlet había quedado con Violeta que estaría un día ó dos sin ir a trabajar, Violeta no quiso molestarla, estaba segura de que deseaba llorar sola. Ya la vería cuando volviese al taller de costura. Pero ese día sería el tercer día sin saber nada de ella.

    Arlet no fue a trabajar y Violeta lo encontró sumamente extraño, quizás se encontraba indispuesta, al salir del taller pasaría por su casa para ver como estaba.

    

    El doctor le tomaba el pulso a Arlet, la operación había salido bien, las fracturas de tibia y húmero no eran problema, pero la joven tenía un buen golpe en la cabeza y eso si le preocupaba,no había recobrado el conocimiento en ningún momento, las radiografías dejaban claro el traumatismo cerebral, de momento no se apreciaba hemorragia, ni cualquier otro signo que pudiese ser preocupante, esperarían unas horas a ver si recobraba el conocimiento.

    

    Y mientras la chica estaba ausente en el hospital la policía se personó en casa de Arlet, la documentación del bolso les sirvió para poder identificar a la joven. Pero en el piso no contestaba nadie. Entonces se abrió una puerta era la típica vecina que curioseaba por norma cada vez que sentía un movimiento en la escalera, presurosa de saber que ocurría, se dio a conocer.

    

    _ Arlet no está, hace días que no la veo, pero debe estar en el taller, hasta las ocho no acaba su turno. ¿Si les puedo ayudar?

    

    

    Los policías se identificaron y a continuación mantuvieron una pequeña conversación con la vecina curiosa. Fue ella quien les dijo que la chica no tenía familia, sus padres habían muerto y solo mantenía amistad con una compañera del taller de costura.

    Una vez le hubieron sacado la dirección del taller, se fueron dejándola con las ganas de saber por qué buscaban a la joven.

    

    

    Violeta no se lo podía creer cuando los agentes la informaron del accidente de su amiga. Rosa la dueña del taller le dio el resto de la tarde libre para que fuese al lado de Arlet.

    Ya habían pasado más de 72 horas del accidente y Arlet seguía sin recuperar el conocimiento.

    Violeta pidió poder hablar con algún doctor ya que ella era la única familia que Arlet tenía.

    Las enfermeras intentaron calmarla diciéndole que enseguida vendría ha hablar con ella el doctor que había atendido a su amiga.

    

    Violeta esperó impaciente al lado de su amiga. La hablaba y la hablaba, esperando contestación pero Arlet no respondía estaba allí quieta sin mover ni un músculo.

    ¡Dios y si no volvía a despertar! Rápidamente Violeta desechó esa idea de su cabeza, pero no entendía que hacía a las tres y media de la tarde en aquella zona de la ciudad, a esa hora ya debía estar trabajando, que buscaba allí. Violeta enseguida recordó lo que Arlet le había explicado, aquella joven que según ella era su reflejo, alguien igual a ella, quizás supo algo de ella y estaba buscándola, no sabía que pensar, ella solo quería que Arlet abriese de nuevo los ojos y fuese ella misma quien le explicase todo.

    

    El doctor llegó a la habitación donde se encontraba la paciente. Violeta se levantó para recibirlo.

    

    

    _ Buenas noches soy el doctor Puig, tengo entendido que usted es familiar de la señorita Grimau.

    _ Bueno no soy familia pero no tiene a nadie más. Soy su amiga, para mí es como mi hermana. Doctor ¿Por qué no despierta?_ Preguntaba Violeta realmente preocupada por el hecho de que su amiga no despertase aun a pesar de que el doctor había dicho que no había motivo aparente para que Arlet no hubiese despertado ya_

    _ Verá señorita…_ Se dirigió el doctor a Violeta al verla tan joven_

    _ Señora, estoy casada._ Respondió ella muy orgullosa_

    _ Señora, creo que su amiga ha entrado en coma, no vemos ningún motivo aparente para que esto sea así, pero parece ser que su cerebro ha decidido no atender a los estímulos que se le ofrece, de todas maneras yo creo que será algo transitorio, como un sistema de defensa ante el shock recibido por el golpe.

    Violeta se puso a llorar, no sabía como ayudar a su amiga y se le rompía el alma al verla en aquella situación.

    Cuando el doctor se fue y se quedaron a solas, Violeta volvió a pensar en que había llevado a Arlet a aquel lugar, entonces vio su bolso en la repisa de la habitación lo abrió buscando no sabía muy bien que. Sacó el monedero, miró en su interior no encontró nada extraño, una bolsita de maquillaje, las llaves de casa, y el pañuelo con el que hacía unos días se secaba las lagrimas en el entierro de su padre. Violeta se disponía a guardar todo otra vez en el interior del bolso, cuando se cayó al suelo un papelito. Se agachó y lo recogió, lo desplegó y tuvo delante de ella la nota que Evarist le había dado en el sepelio.

    Violeta miraba atónita lo que la nota decía, sabía quien era el señor Evarist lo había visto en el cementerio, incluso sabía que había sido compañero de señor Artur, pero no sabía donde vivía. Pero sin duda Arlet venía de allí, o iba a verlo, pero ella ¿Como iba a dar con él?-


    
      
    


    Habían pasado dos semanas de su encuentro con Mar.

    ¡Como podía alguien parecerse tanto a otra persona!, Arlet jamás le hablo de una hermana pero, ¿y si ella tampoco lo sabía?. Lo que estaba claro era, que las dos mujeres eran como dos gotas de agua.

    Esa mañana Pep llevaba unas ruedas fuera del taller, cuando vio venir el Buick color crema de la joven. Aparcó en la entrada del taller y la joven se apeó del vehiculo, Pep fue directo hacia ella.

    

    _Creí que no volvería a verte._ Le dijo el muchacho_

    _ ¿Vos pensás que estoy loca? ¿ Que andaré manejando un coche que puede dejarme tirada en cualquier momento?_ Le replicó la joven con una sonrisa en la cara_

    _ Bueno hoy al menos no me has dicho boludo, Ya es algo hemos avanzado un poquito, a lo mejor acabo cayéndote bien.

    

    La chica no pudo por menos que dejar ir una carcajada. La verdad era que le gustaba el muchacho, aunque no quisiese reconocerlo.

    Pep le pidió las llaves del Buick y metió el coche en el interior del taller.

    

    _Tardaré un par de horas, primero debo acabar algo que dejé a medias, si quieres mientras tanto puedes ir de compras o a tomarte un café._ Le recomendó él_

    _ Si no te importa, tomaré maté. ¿A vos no te gusta el mate?

    _ Pues en verdad prefiero el café._ Le respondió el chico un poco avergonzado_

    

    Mar sonreía mientras se dirigía hacia la salida, y cuando estuvo a punto de salir se giró y le dijo.

    

    _ Vos te lo perdéis " boludo"

    

    Después se fue. Pep se quedó allí plantado sonriendo ¿A lo mejor si que le gustaba un poquito a la argentinita? Pensó.

    Sería la primera vez que podría hablar largo y tendido con Mar, cuando la joven fue a recoger su coche quedaron en verse el domingo a las seis para ir a tomar algo.

    Pep estaba muy nervioso no sabía como vestirse, quería causar buena impresión, su madre advirtió que era una cita importante no con sus amigos de siempre, pues llevaba toda la tarde acicalándose. Por fin, a las cinco y veinte salió de su habitación, iba hecho un pincel. La tarde era calurosa y Pep se puso una camisa de manga corta, de color crema que conjuntaba muy bien los pantalones de color marrón que había elegido, los zapatos brillaban como un espejo y las manos las tenia rojas de tanto frotarlas para que no quedase ni rastro de grasa del taller.

    Sobre los hombros una rebeca de color marrón, por si más tarde refrescaba o aun mejor, por si Mar la pudiese necesitar.

    

    Habían quedado en un bar cercano al trabajo de Pep. El llegó a las seis menos veinte se sentó en una de las mesas que habían en la acera, el sol iba bajando y daba gusto estar allí.

    A las seis menos tres minutos, apareció Mar ¡Dios! era igualita a Arlet. Llevaba un vestido de manga tres cuartos en color azul cielo, igual que la diadema que adornaba su cabeza separando el cabello de la cara, nada de maquillaje solo un pequeño rubor en sus mejillas. En la mano una rebeca azul marino, igual que sus zapatos y un pequeño bolsito.

    El joven se levanto para recibirla y apartarle la silla para que se pudiese sentar.

    Ella aceptó de buen gusto ese detalle tan caballeroso del chico.

    

    _ ¿Hace tiempo que esperás?_ Le pregunto la chica al ver sobre la mesa dos tazas de café ya vacías.

    _ No, no hace tanto._ Dijo él algo acalorado al saber que estaba mintiendo_

    

    En ese momento llegó el camarero para servir a la señorita.

    

    _ ¿Que desea la señorita?_ Preguntó el camarero a la joven_

    _ Una coca-cola por favor.

    _ Para mi una cerveza si es tan amable. _Pidió Pep_

    

    Pep estaba sin palabras no sabía como comenzar la conversación, quería decirle tantas cosas y preguntar tantas otras. Pero fue Mar quien fue directa al grano.

    

    _ A ver, me explicás por qué insistis en llamarme ¿Como es que se llama?

    _ Arlet._ Respondió él rápidamente_

    _ Reconcholes es bien raro el nombrecito "viste"_ Se quejó ella al no reconocer el nombre, pues jamás lo había escuchado_

    _Es catalán yo soy de Barcelona._ Le explicó Pep_

    _ No puede ser, justo regresé de allá no hace mas de un mes._ Le dijo ella entusiasmada al recordar el viaje que había realizado hacía tan poco tiempo_

    _ ¿Como que hacías allí? ¿A que fuiste?_ Pregunto Pep impaciente por saber que era lo que había llevado a la joven hasta su país_

    _ Mis papás fueron allá de luna de miel y ahora querían disfrutar de una segunda, pero conmigo. Querían enseñarme lo bella que es tu ciudad. Es bien linda "viste". Pero dime ¿Quién es Arlet?_Ahora era ella quien quería saber mas de esa tal "Arlet" que tanto se parecía a ella eso no lo podía negar si era la muchacha que él le mostró en la foto_

    _ Era mi novia, bueno aun no estábamos prometidos pero yo la amaba, con locura._ El rostro de Pep se torno lánguido la tristeza se apoderó de él_

    _ Entonces ¿por qué la dejaste " pelotudo"? _ Le dijo ella sonriendo_

    _Mis padres emigraron por motivos políticos y yo era menor así que....

    _ Que triste, ¿pero te escribes con ella y la llamas ,¿o no?_ Mar daba por sentado que los jóvenes seguían amándose y deberían seguir escribiéndose lindas cartas de amor_

    _ No, ella no quiso seguir la relación en la distancia y ahora creo que ya la perdí. Pero ahora tu...

    

    Pep calló en secó como si fuese a revelar sus sentimientos por ella sin pensarlo, y aun era pronto para descubrir que sentía algo por ella. Además estaba su parecido con Arlet, no era normal, debía saber si las unía algo.

    

    _ Pep es un diminutivo ¿Cierto?_ Ella cambió rápidamente de conversación pensó que debía dar un poquito de aire al chico_

    _ Si de Josep, José.

    _ Pep está bien "viste" José es de señor mayor ¿No te parece?

    _ Ella sonreía continuamente y a Pep le encantaba verla sonreír_

    _ Si, mejor Pep._ Dijo él_

    Pep estuvo explicándole como era su vida en Barcelona, y como fue la travesía hasta

    Argentina. Ella por su parte le explicó que le gustaba la costura, pero lo que realmente quería era diseñar modelos y después verlos en las mejores pasarelas del mundo.

    Es curioso le dijo Pep, Arlet también cose de hecho es su profesión. La chica pareció un tanto sorprendida.

    Estuvieron allí un buen rato tomando los refrescos y después decidieron dar un paseo. Pero inesperadamente, Mar cayó redonda al suelo y se quejaba de dolor en una pierna, brazo y la cabeza.

    

    Pep inmediatamente recordó los episodios que Arlet le había explicado que le habían sucedido de niña y algunos de esos incidentes los vivió él mismo, en alguna ocasión.

    Pep recogió a Mar del suelo y la acompañó hasta un banco

    donde se estuvo recuperando unos instantes.

    

    _ ¿Estás mejor? Mar ¿Te ocurre esto a menudo?

    _ ¡Ho, no! Pero hace tres días que no me encuentro muy bien, No se por qué, en alguna ocasión siento un dolor en alguna zona del cuerpo o sensaciones que no puedo explicar, yo..…_ La chica se calló parecía no atreverse a decir lo que sentía_

    _ Dime por favor._ Le pidió Pep muy cariñosamente_

    _ Días atrás, sentí un dolor muy fuerte, en el pecho como si sintiese angustia, no, no pena "viste" esa es la palabra correcta "pena" Los doctores no saben por qué me pasa estas cosa, dicen que estoy bien yo.. Veras, a veces es como si me faltase algo, pero no se que es. ¡Dios no me hagas caso! Ahora pensaras que soy yo la boluda "viste"._ La joven no había hablado nunca con nadie de esos sentimientos ni de esas sensaciones que durante su vida la habían acompañado_

    _Mar debo decirte algo, pero primero me puedes decir por favor como te hiciste esa herida que tienes en el brazo izquierdo ¿Te quemases siendo niña?

    _ Pive, vos me estás asustando "viste". ¿Como sabés eso?_ Mar no daba crédito a lo que ese joven sabía de ella realmente era muy extraño, pero no podía renunciar a saber más y más_

    _ Mar de pequeña ¿Estuviste a punto de ahogarte en el mar?_ Preguntó él recordando lo que un día le explicó Arlet_

    _ No, en el mar no, pero si en una piscina en casa de mi amiga Angela. ¿Como sabés vos eso? ¿Quien sos vos?_ Ahora si se estaba asustando de verdad_

    

    Pep no tenía ninguna duda Arlet y Mar eran hermanas. Pensó en Arlet inmediatamente algo le había pasado. Debía llamar a Javier

    

    _ Escucha Mar donde hay por aquí una telefónica, para poner una conferencia a Barcelona._ Le preguntó con urgencia_

    _ Pero ¿Que pasó, a qué tanta urgencia?

    _ Después te lo explicó, confía en mí.


    
      
    


    Violeta pasó toda la noche en el hospital con Arlet. Los rayos del sol que entraban por la ventana, despertaron a Violeta le dolían el cuello, había dormido en el sillón junto a la cama. Cogió la mano de su amiga le dio un beso y le deseo buenos días. Entró el el baño y se lavo la cara con la intención de despejarse. Ahora se iría a casa antes de que Javier se fuese a trabajar, quería darle un beso, su marido se había portado tan bien. Cuando le dijo lo de Arlet, no dudó un momento en apoyarla, le dijo que hiciese lo que ella creyese conveniente que él ya se espabilaría.

    Y ahora pensaba hacerlo, debía averiguar que quería el señor Evarist, se lo debía a su amiga.

    Cuando Violeta llegó a su casa, Javier ya estaba desayunando, se levantó y fue hacia su mujer, la abrazó y la besó. Después le preguntó como se encontraba Arlet.

    

    _ No despierta Javier ¿Y si no despierta nunca? Yo no puedo creer que sea así, tenía tanta vida._ Violeta se abrazaba a su marido buscando consuelo_

    _ Tiene mucha vida, ya veras que en poco tiempo, se recupera y vuelve a ser la de antes._ El hombre la abrazó fuertemente y le dio un dulce beso mientras intentaba tranquilizarla_

    

    Violeta le explicó lo que había descubierto en el hospital referente al señor Evarist.

    

    _ ¿Como lo voy a encontrar? Sé la zona donde vive pero es imposible....

    

    

    _ Cariño estás ofuscada por eso no puedes pensar. Es sencillo.

    _ Su marido sonreía mientras observaba la cara de asombro de su mujer_

    _ ¿Es sencillo?_ Preguntaba ella totalmente incrédula_

    _ Si, ves al cuartel, donde trabajaban Artur y Evarist y pregunta allí y seguro que te dan la dirección._ Le dijo Javier con la satisfacción de haber ayudado a su mujercita_

    

    Violeta se abalanzó sobre su marido lo abrazó y lo besó varias veces.

    

    _ ¡Dios, es cierto como no se me ha ocurrido!

    _ Vida estas cansada, deberías dormir un poquito, o a la tarde no te aguantarás para ir a trabajar. Además debes cuidar del bebé, recuerda._ El joven temía que todo lo sucedido pudiese afectar al bebé que estaban esperando_

    _Si con todo esto, estoy un poco ..... no sé no lo estoy disfrutando lo suficiente. Pero soy muy feliz y lo voy a cuidar mucho, no sufras. _ Tranquilizó Violeta a su marido_

    _ Eso espero. Te amo_ Le respondió él dándole un beso en la frente_

    _ No voy a ir a trabajar, la señora Rosa me dijo que me tomase un par de días y lo voy a hacer. ¿Te parece bien?

    _ Por supuesto, entonces vete a dormir ¿Vale?_ Le sugirió su esposo aun sabiendo que no le iba ha hacer caso_

    

    Javier tenía claro que iría al cuartel y no pararía hasta averiguar lo que quería saber.


    
      
    


    La joven que estaba en la recepción del cuartel, saludó a Violeta.

    No sabía como pedirle la dirección de Evarist, quizás debería explicarle la verdad de la situación.

    

    _Verá señorita, quisiera la dirección de un extrabajador suyo, es sumamente importante encontrarlo.

    _ Pero, yo no puedo _ Se disculpaba la joven recepcionista_

    _ Si, si lo se. Mi amiga Arlet ha tenido un accidente y yo...

    _ ¿Arlet Grimau ha tenido un accidente?_ Preguntó la chica_

    _ Perdón ¿La conoce?_ Violeta vio un halo de esperanza_

    _ Si claro es la hija del señor Arnau ¡Dios lo tenga en su gloria!

    _ Pues si, fue atropellada por un tranvía y está en coma. Pero sé que quería ver al señor Evarist, quizás tenía algo que decirle y yo…_ La explicación de Violeta pareció convencer a la muchacha _

    _ Un momento, ahora vuelvo._Le dijo a Violeta _

    

    La joven se fue al interior de las oficinas. Violeta pensó que al final no sería tan difícil saber la dirección del señor Evarist.

    

    _ Disculpe, no quería hacerla esperar mucho buscando en los archivos, así que le he preguntado a un compañero que conoce bien a Evarist.

    _ No sabe como le agradezco....

    _ No es nada yo encantada de poder ayudar. Espero que esto sirva para poder sacar a su amiga del estado en que se encuentra.

    _ Gracias de verdad._ Violeta le cogió las manos a la chica mientras le agradecía lo que había hecho por ella_

    _ Por favor si su.....Cuando su amiga mejore pasen por aquí me alegrará saber que está bien.

    _ Si gracias de nuevo. Hasta pronto.

    

    

    Violeta salió decidida a encontrar al señor Evarist y averiguar que trastornó tanto a su amiga, cómo para que su distracción la llevase bajo las ruedas del tranvía.

    

    El cuartel no estaba lejos de la dirección que le había facilitado la joven recepcionista. Pensó en coger el tranvía, pero decidió ir a pie.

    En poco más de veinte minutos estaba delante del pórtico de la casa del hombre. Llamó al timbre y al abrirse la puerta pudo reconocerlo.

    Él la miró con curiosidad, creía reconocerla pero no sabía muy bien donde había visto a la señorita.

    

    _ Señor Evarist soy Violeta Tardá, la amiga de Arlet Grimau._ Se dio ella a conocer_

    _ Si dígame ¿Le pasa algo a Arlet?_ Preguntó el hombre preocupado_

    _ Pues.…_ Evarist no la dejó terminar la frase, el hombre se percató de que todavía no la había invitado a pasar_

    _ Pero por favor pase, entre discúlpeme.

    

    La chica entró en el interior y se sentó en el sillón donde unos días antes se había sentado su amiga.

    

    _ Dígame por favor, ¿qué le sucede a Arlet?_ Volvió a preguntar el hombre preocupado por si había causado en la joven algún desasosiego que la hubiese llevado a alguna situación no deseada_

    

    Violeta le explicó lo sucedido, casi delante de su casa. El hombre, demostró con la expresión de su rostro, el dolor que le causaba la noticia.

    

    _ Señor Evarist, ¿Llegó a ver a Arlet?_ Preguntó Violeta muy directamente_

    

    El hombre afirmó con un movimiento de cabeza.

    

    _ ¡Por Dios! Y que le dijo usted, para que se .…_ El hombre se llevó las manos a la cabeza, se sintió tan culpable _

    _ Dios mío, creí que lo había aceptado bien, la vi. muy entera no pensé que...

    _ ¿Pero que pasó?_ Preguntaba Violenta impaciente por saber que era aquello que había trastocado tanto a su amiga_

    

    El hombre le relató todo lo sucedido hacía años. Violeta estaba, completamente trastornada. Entonces era verdad lo que había visto días atrás Arlet ¿Pero como pudo ver a su hermana si se supone que estaba en Argentina?

    Debía hacer todo lo posible por encontrarla, Arlet no tenía a nadie más de su familia y sin duda para ella sería muy importante.


    
      
    


    

    Mar seguía a Pep sin saber muy bien por qué, pero la curiosidad por saber que pasaba y a quien quería llamar no la permitía marcharse de allí.

    Pep entró en la telefónica y pidió conferencia con Barcelona .En unos minutos tuvo la comunicación.

    _ Si dígame_ Era Javier quien contestaba al teléfono_

    _ Javier soy Pep. Escúchame y dime ¿Está bien Arlet?_ Preguntó el chico sin dar opción a decir nada más_

    _ ¿Por qué preguntas eso?_ Javier no entendía la pregunta de su amigo ¿Como podía saber él lo sucedido a Arlet?_

    _ Dime, ¿Está bien?_ Volvió a preguntar Pep impaciente por tener respuesta_

    _ Pues lo cierto es que no, tuvo un accidente y está en el hospital. De momento hay que esperar, está en estado de coma._ Le dijo Javier, aun pensando lo extraño que era que Pep le llamase preguntando por Arlet_

    _ Dios, ¿Como fue?_ Quiso saber Pep, necesitaba saber todo ya que no podía estar allí junto a ella_

    _ La atropelló un tranvía hace dos dias.Violeta está con ella. Pero dime ¿Como lo supiste?

    _ No lo vas a creer. Arlet tiene una hermana gemela aquí, yo la he conocido y hace un momento tuvo un desmayo sin causa justificada como…_ Rápidamente Javier le cortó para acabar lo que su amigo iba a decir_

    _ Lo que le pasaba Arlet algunas veces. ¿Eso quieres decir?

    _Entonces es cierto que Arlet la había visto pensaba Javier_

    _ Si Mar, que así se llama, estuvo allí hace cosa de un mes. ¿Pero es que Arlet lo sabe?

    _Veras hace mas ó menos ese tiempo, Arlet jura haber visto una mujer igual que ella._ Le explicó Javier a su amigo_

    _ Pero ¿Como no le preguntó a su padre?_ Decía Pep que no entendía que ese secreto hubiese estado callado_

    _ Su padre murió hace unos días, después de enterrarlo Arlet sufrió el accidente. Todo ha sucedido en poco tiempo. Pero oye, tú como...

    _ Javier, son como dos gotas de agua, no entiendo como ha podido venir a parar a mi. Por favor no la dejéis sola, yo iré llamando para saber como sigue.

    _ Está bien hasta pronto. Adiós_ Se despidió Javier_

    _ Adiós_ Le contestó su amigo_

    

    Mar estaba fuera de la cabina telefónica, esperaba pacientemente a que su acompañante acabase de hablar.

    Pep salió de la cabina y su cara delataba el disgusto que tenía. Mar se acercó a él y le cogió de la mano, el chico le dio un beso en la frente y comenzaron a caminar.

    Mar no quería importunarlo pero estaba intrigada y quería saber.

    Se sentaron en un banco de un parque.Pep no sabía como decirle lo que sabía, ella mas que nunca pensaría que estaba loco.

    

    _ Mar he decirte algo y no se como empezar_ Se atrevió al final a decir Pep_

    _ Está bien, quizás podrías empezar por decirme con quien hablabas y por que se te ve tan triste._ Ella se percató de que el chico no había recibido buenas noticias, pero se preguntaba que tenía eso que ver con ella_

    _ Hablaba con mi amigo Javier en Barcelona, es lo único que me une a Arlet. Ella ha tenido un accidente hace dos días, está grave y...

    _ Pero ¿Como supiste vos?…_La joven no comprendía como el muchacho intuyó que a su amiga le había ocurrido algo malo_

    _ Veras, cuando te has desmayado sin motivo aparente, pensé en ella.…_ Intentó comenzar a explicarse Pep_

    

    

    _ Por qué, no entiendo nada " viste"_ Ahora Mar comenzaba a ponerse nerviosa, no comprendía lo que estaba sucediendo y eso la alteraba_

    _ Mar, estoy seguro que Arlet es tu hermana gemela._ Le soltó por fin sin mas miramientos_

    _ ¡Vos estás loco, boludo! Yo no tengo hermanos, mis papas no pudieron tener más hijos, mi mamá tenía problemas. _ Se trató de explicar ella ante tan increíble descubrimiento_

    _ Mar sé que es difícil que me creas, pero recuerdas que adiviné lo de tu quemadura en el brazo, y tu ahogo…_ Pep intentaba explicarse_

    _ ¿Y que querés decir?_ Preguntó ella impaciente a la vez que confusa_

    _ A veces los gemelos, cuando están separados sienten lo que a su gemelo le pueda estar pasando. ¿Comprendes lo que te digo?

    

    Pep, le explicó varios episodios que le habían sucedido a Arlet y las edades coincidían con los pequeños accidentes de Mar.

    Mar se echó a llorar, ahora entendía muchas de las cosas que le pasaban. Hacía unos días sentía una gran pena y no sabía el por qué. Ahora estaba claro, era la pena de Arlet por la perdida de su padre, y fue peor hacía dos años cuando perdió a su madre.

    

    _ Mar yo siento mucho haber regirado tu vida, pero yo no lo he dispuesto así, supongo que el destino me trajo aquí para que tú me encontrases y se supiese toda la verdad.

    No puedo contestar a tus preguntas pues yo nada se,pero intentaré averiguar._ Pep miraba la carita que se le había quedado a Mar, era una mezcla de dolor pena alegría esperanza incredulidad. El joven pensó que en ese momento ella era capaz de sentir todos los sentimientos que podía albergar un ser humano_

    _ Si,gracias yo preguntaré a mis papás, pero no creo que lo admitan.¿Vos está seguro que esto es cierto ?

    

    Pep sacó la foto de Arlet y se la dio.

    

    _ Ten, míratela cuantas veces quieras hasta que te convenzas de ello, y enséñasela a tus padres._ Le dijo Pep mientras sentía un gran dolor en su pecho. Esta vez por duplicado por Arlet por lo que le había sucedido y por Mar por remover su vida de un día para otro_

    

    Mar le pidió que la dejase sola se iba a casa, deseaba pensar pero antes quedaron en verse el sábado en la biblioteca a las cinco.

    El muchacho, se quedó muy triste, sentía un gran dolor por Arlet, pero también lo sentía por Mar, no sabía cual eran sus sentimientos. Por primera vez en mucho tiempo no era solo Arlet quien le robaba el sueño.


    
      
    


    Mar llegó a su casa decidida a averiguar la verdad de su vida.

    Su madre estaba en la cocina.Ella sacó la foto de Arlet del bolso y la dejó sobre la mesa de la cocina. Su madre la saludó y la miró, enseguida vio que su hija no se encontraba bien y se preocupó por ella.

    

    _ Hola hijita, ¿Que pasa no os encontrás bien?_ Le preguntó la madre pensando que tal vez la joven se sentía indispuesta_

    _ Mamá ¿Quien soy yo?_ Preguntó Mar sin rodeos_

    _ Mar, ¿ Que decís, por qué me preguntás eso?_ Mar ya era un poquito mayor para tener las típicas dudas de la pubertad_

    _ Mamá, mira esa foto ¿Querés?_ Le pidió la joven, con una voz llena de dolor y pena_

    

    La mujer cogió la foto y la miró pero no entendía nada, era su hija si, la ropa que llevaba puesta no la conocía pero era ella. Por que le preguntaba aquello y que tenía que ver la foto, no entendía nada.

    

    _ Si, bien sos vos, esa ropa no te la reconozco, ¿De donde la sacaste?_ Dijo la mujer sin dar mayor importancia a la cosa_

    _ Mamá no soy yo. Se llama Arlet y es mi hermana gemela._ Sentenció la joven_

    

    La mujer se puso pálida, la pareja que le entregó la niña en el barco nunca les dijo que eran dos y gemelas. Ellos no sabían nada, siempre había pensado que el pasado volvería, pero ella y su marido no hicieron nada malo. Aquel bebé se quedaba solo en un país extraño y sus papás le pidieron que lo cuidasen. Por qué no le dijeron que había otro bebé. ¿Como pudieron separarlas? La mujer se sentó y le explicó la verdad a su hija, pero le dejó bien claro que solo iba ella y que jamás le dijeron que tenía una hermana gemela. La muchacha a pesar de su tristeza, comprendió que sus padres solo hicieron el bien, no los podía culpar por ello, pero debía hacerles entender que tenía que saber su verdad y conocer a su hermana.

    


    Violeta llegaba a casa, cansada y abatida por lo que acababa de saber. No podía entender como el padre de Arlet fue capaz de deshacerse de una de sus hijas. Ahora que ella esperaba un bebé aquella revelación le pareció mucho más dura. Ella no podría separarse de su hijo.

    Y la pobre madre, jamás la oyó ningún comentario. Estaba claro que la mujer nunca supo nada de aquello. Vivió engañada toda su vida. Pobre Arlet que debió sentir cuando el señor Evarist le confesó aquella atrocidad.

    

    Bueno ella ahora lo que debía hacer era procurar encontrar esa chica. No sabía por donde empezar el señor Evarist lo único que sabía era el apellido de la pareja que se hizo cargo del bebé en el barco. ¿Pero donde buscar ?Argentina era muy grande, podrían estar en algún pueblo remoto, incluso quizás ya no estar en Argentina y haber emigrado.

    La muchacha se sentía desolada. Se iba a casa pero decidió pasarse por el hospital para hablar con su amiga .Sabía que no tendría respuestas paro debía verla y decirle que la ayudaría a encontrar a su hermana.

    

    

    Cuando entró en la habitación por un momento esperó que Arlet estuviese despierta, pero no fue así.Arlet seguía dormida, Violeta se sentó en una silla a su lado y le cogió la mano.

    

    _ Hola cariño vengo de hablar con el señor Evarist. Ya sé que te enteraste de la crueldad que cometió tu padre. _ Le decía Violeta a su amiga como si estuviese segura de que podía escucharla_ Sé que no puedes entenderlo yo tampoco lo puedo comprender. El caso es que en algún lugar del mundo está tu hermana seguramente tan inconsciente de tu existencia como lo eras tú hasta hace poco.

    Haremos lo imposible por dar con ella, pero tú debes despertar, ¿Me oyes? Te necesitamos, vuelve con nosotros por favor Arlet vuelve.

    

    La joven lloraba desconsoladamente, las lágrimas resbalaban por sus mejillas y una de ellas cayó sobre la mano que tenía unida a la de su amiga, entonces le pareció notar como Arlet movía sus dedos. Estaba segura de que se había movido.

    

    _ Arlet cariño ¿Me has oído verdad? Si, sé que me oyes. Despierta Arlet, despierta._ Le decía Violeta a su amiga con desesperación_

    

    Pero Arlet no despertó y Violeta regresó a casa.

    

    Javier la esperaba impaciente, debía decirle que Pep había llamado y tenía buenas noticias. Cuando Violeta vio a su marido, volvió a llorar sin parar de hablar explicándole todo lo que había descubierto en casa del señor Evarist.

    

    _ ¿Que te parece? Como pudo dar a su hija jamás pensé que alguien pudiese hacer algo así y la pobre Arlet cuando se enteró, como debería estar, claro que la atropelló un tranvía si no debería saber ni lo que estaba haciendo. ¡Hay Javier, que desgracia!_ Se quejaba la joven de la desgracia que les había sobrevenido_

    _ Cariño, cariño. A ver, para un poquito._ Le pedía su marido con la intención de poder hablar con ella_

    _ Pero no te das cuenta de.…_ Ella seguía con su explicación sin escuchar a su esposo_

    

    _ Violeta es que tengo que.…_ Al hombre le era imposible hacer que su mujer se callase y le dejase explicarse_

    _ Por Dios Javier que esto es muy serio que la pobre Arlet.…_ Por fin él la hizo callar y lograr que le escuchase_

    _ ¡Coño Violeta calla! Ha llamado Pep, sabe donde está la hermana de Arlet.

    

    Entonces la muchacha se calló de golpe como si hubiese enmudecido.

    Su marido la miraba divertido al ver la cara que se le había quedado a su esposa.

    

    _ Javier ¿De verdad? Pep sabe donde..…¿Y como lo sabe?_ Preguntaba completamente incrédula de su buena suerte_

    _ Parece ser que ha sido cosa del destino. Conoció a Mar que así se llama y la sorpresa fue mayuscula al ver que era igualita que Arlet.

    Parece ser que Mar presintió el dolor de Arlet y Pep sumó dos y dos. Le puse al corriente del accidente de Arlet y él dijo que seguirá llamando para estar informado de su evolución.

    

    _ Recuerdas cuando Arlet dijo que creyó ver a alguien igual a ella, tal vez fue una premonición. ¿No te parece?_ Dijo Violeta buscando una explicación _

    _ No, no fue una premonición fue una realidad. Parece ser que Mar estuvo aquí con sus padres hará cosa de un mes o mes y medio._ Le informó su marido_

    _ ¡Cielos! esto parece cosa divina. Arlet debe despertar no se puede perder esto ¡ No no puede perdérselo!

    

    Violeta volvió a llorar mientras su marido la abrazaba cariñosamente y la consolaba.


    Mar debía hablar con Pep, su madre ya le había confesado la verdad y ahora que sabían que Arlet estaba en el hospital, herida y en coma....Debía viajar a Barcelona. ¡Y si no tuviese otra oportunidad de conocer a su hermana! Estaba decidida a ir pero le gustaría que Pep la acompañase.

    

    Pep no tenía teléfono en casa para poder llamarle, así que Mar se presentó a las ocho en el taller a esperar que el joven acabase su jornada de trabajo.

    Estaba aparcada a unos metros de la puerta de salida, entonces lo vio, salía acompañado de un señor mayor que creyó seria su padre.Pep vio rápidamente el Buick de Mar, entonces le dijo alguna cosa a su padre y se dirigió hacia ella.

    

    _ Que sorpresa, ¿Como tu por aquí?_ A Pep le extrañó ver a Mar_

    _ Pep, tenemos que hablar_ Dijo tajantemente la joven_

    _ Está bien, ¿Ahora?_

    _ Si por favor sube al carro._ Le pidió ella ahora más dulcemente_

    

    Pep obedeció a la muchacha y subió al coche, inmediatamente ella arrancó y pocos minutos después paró delante de un barecito, que desde fuera parecía muy acogedor y una vez dentro pudo comprobar que estaba en lo cierto. Estaba todo recubierto de madera, del suelo al techo, la barra del bar, mesas y sillas eran de un clásico estilo rustico, sobre cada mesa un farolillo que iluminaban la estancia.


    Los jóvenes pidieron unas cervezas y un plato de churrasco cada uno con sus patatas asadas y sus pimientos asados.

    

    _ Mar este bar es precioso.

    _ Si lo es por eso que te traje hasta aquí y se come muy bien espero que te guste el churrasco, creo que aquí hacen el mejor churrasco de toda Argentina.

    _ Está bien. Pero ¿Que te ocurre, que ha sucedido en tu casa para que necesites verme tan apresuradamente?_ Le preguntó el muchacho con cierta incertidumbre_

    _ Bueno, hablé con mi mamá y ella me reconoció que no era mi madre biológica. Parece ser que un matrimonio que viajaba en el barco cuando ellos hacían la travesía de vuelta de su luna de miel, le pidieron a mis padres que cuidasen de mi.

    Ellos estaban muy malitos "viste" y parece ser que al poco tiempo murieron de no se que fiebres me dijo mi mamá. Lo cierto es que yo no iba con ninguna hermana iba yo solita.Mi mamá y mi papá se quedaron conmigo, se preguntaron ¿Que sería de mi, solita en un país extranjero? Probablemente iría a parar a un orfanato horroroso. Entonces yo doy gracias por su buena voluntad y a fin de cuentas yo siempre he sido su hija ¡cierto! .Si no hubieses aparecido tu, quizás nunca hubiese sabido la verdad de mi vida y tampoco me habría importado. Pero ahora lo sé y no puedo quedarme tan tranquila.

    _ Ya te veo a venir, vas a ir a Barcelona y quieres que te de la dirección de Arlet ¿verdad?

    _ No, no es eso " viste". Lo que quiero es que vos me acompañéis._ Eso si que no se lo esperaba el chico le cogió realmente por sorpresa_

    _ ¡Para el carro! Yo no puedo dejarlo todo e irme para allá como si nada, por no hablar de que Arlet no querrá ni verme.

    

    La joven lo miraba y le dejaba seguir hablando, hasta que él fue consciente de todas las tonterías que estaba diciendo.

    

    _Vos tenés miedo, ¿No es cierto?

    _ Mar yo estoy muy confuso y precisamente ahora.…_ El muchacho no sabía como excusar el miedo que realmente sentía y que la muchacha había sabido captar_

    _ Me querés decir que ya no amais a Arlet.

    

    Pep se sonrojó un poco, pues era cierto lo que ella decía. Arlet había sido un sueño durante mucho tiempo, pero ahora estaba ella y le gustaba mucho,sabía que sería difícil de que pudiesen entenderle.

    

    _ ¿No contestás? A ver ¿ Que pasó? Os doy la oportunidad de volver a tu país y tú.…_ Mar no comprendía por qué tanta reticencia a su propuesta_

    _ Yo no puedo dejar el trabajo, mis padres necesitan de mi sueldo.

    _ ¡Ya basta, no seás pelotudo! Vos podés agarrar vacaciones y además, que pasará si un día te casas , ¿piensas continuar dando la paga a tus papás?. Venga ya boludo, no me lo puedo creer, ¿Que es lo que le sucede?

    _ Mar, creo que me he enamorado de ti, y yo.…_ Por fin se atrevió a decirle lo que sentía por ella_

    _ Yo también os amo. Pero ¿Qué tiene eso que ver con ir ó no a Barcelona?_ Pep se quedó petrificado con la forma que tenía de decir las cosas esta chica_

    _ Bueno, ¿ Venís ó no?_ Continuó diciendo ella como si nada_

    _Si claro, iré contigo y que sea lo que Dios quiera._ Fue lo único que acertó a decir el muchacho_

    

    Mar tan impetuosa como siempre se abalanzó hacia el joven y le dio un beso en los labios. El la respondió y la besó con pasión.

    Aquella noche una vez en casa, Pep no paraba de darle vueltas a todo lo acontecido. Al día siguiente iría a las oficinas del taller para pedir que le adelantasen las vacaciones, en Argentina estaban entrando en el otoño, mientras que en España ya se acercaba la primavera. Quizás eso ayudaba a que todo se pudiese ver de color de rosa. También debía llamar a Javier para comunicarle que iba para allá y que le acompañaba Mar. Cuando estuviese todo coordinado se lo diría a sus padres.

    

    En el taller no le pusieron ningún problema le dieron el mes de vacaciones que le pertenecía. Eso quería decir que el viaje sería en avión, el barco tardaba prácticamente todos sus días de permiso. Debía ir a Aerolíneas Argentinas y mirar para cuando podría volar. Tenía algún dinero ahorrado, pero le constaba que no sería nada barato.

    Al salir del taller y antes de ir a comer se acercó a la telefónica, llamó a Javier ya estaría en casa. En Barcelona eran cerca de las siete de la tarde.

    _ ¿Dígame?

    _ Javier soy Pep, ¿ Que tal?

    _ Hola Pep, si llamas por Arlet todo sigue igual._ Le informó su amigo dando por sentado que el chico llamaba para saber de la joven_

    _ Bien si, quería saber como estaba pero quería decirte que voy a ir a Barcelona.

    _ De verdad, ¿ Cuando?_ Preguntó Javier muy emocionado al pensar que volvería a ver a su amigo después de tanto tiempo_

    _ No lo se seguro pero para el jueves ó el viernes, me lo tienen que confirmar.

    _ Me alegraré mucho de volver a verte y también Violeta y Arlet si pudiese, espero que le ayude el sentirte cerca.

    _ Javier hay algo más. Mar la hermana de Arlet también irá.

    _ Estupendo quizás eso le dé fuerzas para salir de se profundo sueño en el que se encuentra._ Realmente Javier pensó que sería una buena idea que Mar visitase a su hermana si era cierto que los gemelos tenian aquella conexión tan especial, era la ocasión perfecta para hacer despertar a Arlet_

    _ Bueno ya te avisaré cuando sepa algo seguro ¿Vale? Hasta la vista._ Se despidió Pep_

    _ Hasta pronto amigo.


    Javier esperaba en casa la llegada de Violeta, la esperaba con la cena hecha . Desde que Violeta supo que estaba embarazada,su mayor capricho era la tortilla de patata. Cuando abrió la puerta de casa sintió un delicioso olor a tortilla de patata recién hecha y pimientos fritos. Llamó a su marido y este le contestó desde la cocina.

    

    _ Ponte cómoda ahora mismo llevo la cena. ¿ Que tal hoy?

    _ Como siempre, mucho trabajo._ Respondió ella algo cansada_

    

    Javier ya había salido de la cocina y llevaba una bandeja con la tortilla y los pimientos, su mujer se acercó y le dio un cariñoso beso.

    Los dos se sentaron alrededor de la mesa, que ya estaba preparada hacía un buen rato.

    

    _ ¿Que tal tu día? _ Preguntó curiosa su mujer_

    _ Veras, a llamado Pep.…_ Comenzó a decir el hombre, pero su mujer no le dejó terminar_

    _ Pobre, le has dicho que todo sigue igual_ Dijo ella_

    _ Si pero me..…_ Violeta volvió a cortar a su marido_

    _ Claro se habrá puesto a llorar, pobrecillo_ Dio ella por seguro_

    _ Coño Violeta déjame acabar._ Al final el hombre explotó y perdió los nervios después de que varias veces se viese interrumpido por su esposa_

    

    

    La chica se quedó parada su marido no solía perder la compostura.

    _ Perdona dime.._ Se disculpó Violeta_

    _ Pues que va a venir. Y tambien Mar, la hermana de Arlet.

    _ Logro decir Javier_

    _ ¡ Ho Dios mío! ¿ De verdad y cuando?

    _ Pues no lo sabía seguro pero la semana que viene les dirán cuando tienen vuelo.

    _ Vaya eso si es toda una sorpresa, pero ¿ Sabe que Arlet está en coma verdad?

    _ Si lo sabe._ Le dijo su marido con mucha pena_

    

    El joven doctor Vilaresau, no entendía por qué Arlet seguía sin despertar físicamente no había nada que se lo impidiese, ¿Por qué se negaba a volver?

    El joven doctor no se cansaba de mirarla, le parecía preciosa.

    Esa tarde entró a visitarla como siempre y se sentó en la cama a su lado, le cogió la mano y se la pasó por su rostro mientras hablaba con ella.

    

    _ Arlet, este soy yo Gerard Vilarasau, tu doctor. Espero que mis rasgos te resulten agradables, a mi me gustaría que me pudieses ver, vamos despierta mujer me encantaría sentir tu voz y ver tus ojos y llevarte a bailar un domingo y....

    

    De pronto al doctor le pareció notar como si ella moviese sus dedos de la mano, dejó descansar la mano de la joven sobre la palma de su mano.

    

    _ Arlet, escucha bien, si me oyes mueve tus dedos._Le decía el doctor esperanzado de que la joven pudiese escucharlo_

    

    Entonces Arlet movió los dedos índice y corazón muy torpemente.

    

    

    _ Cielo, esto va muy bien, ahora intenta mover tu mano._ El doctor estaba ilusionado y no quería perder la oportunidad de estimular a la joven y ayudarla a regresar de su letargo_

    

    La joven dejó resbalar su mano por la palma de la mano del doctor.

    

    _ ¡Dios Arlet estas volviendo! Eso es, no te duermas quiero que digas a tu cerebro que te deje abrir los ojos.

    

    El doctor esperó un instante pero ella no reaccionaba. Entonces el le acarició la mejilla y se levantó de la cama.

    Se disponía a abandonar la habitación, cuando oyó sus débiles palabras." Donde estoy" El doctor no pudo reprimir una carcajada de alegría, se giró hacia Arlet y la miró.

    Aunque su rostro estaba muy desmejorado, se podía apreciar lo bella que era y ahora sus ojos abiertos, culminaban la belleza de su cara.

    

    _ Bienvenida señorita Grimau. Soy el doctor Vilasarau y esta usted en el Hospital Clinic. ¿ Recuerda algo de lo que le sucedió?.

    _ No, no se que hago aquí, ¿ Que ha sucedido?

    _ Verá la atropelló un tranvía. Y ha estado varios días en coma.

    _ No recuerdo nada ni sé nada de.…_ Arlet estaba completamente confundida y se sentía extraña_

    _ No se preocupe, cuando pase un tiempo volverá a recordar, sus amigos vendrán dentro de poco, como cada día._ Le informaba el doctor para inspirar en ella cierta tranquilidad al saber que no estaría sola_

    _ No sé quien son mis amigos, ¡No sé quien soy yo!

    _ Se llama Arlet, Arlet Grimau. Pero no sufra con el paso del tiempo recordará, estoy seguro. Ahora descanse, vendré mas tarde.

    _ No, por favor no se vaya, no me deje sola.

    

    _ Bueno tengo otros pacientes que atender, sería muy desconsiderado de mi parte no ....

    

    

    El doctor se calló en el momento justo en que Violeta entraba en la habitación. La joven dio un grito de emoción, al ver a su amiga despierta.

    

    _ ¡Bueno estoy salvado! Ahora ya no se queda sola.

    

    El joven doctor, bromeó con la situación y le pidió a Violeta que tratase de no cansar a la paciente.

    Arlet miraba a Violeta con curiosidad, no la reconocía. Violeta se acercó a ella y la besó en la frente efusivamente mientras le decía lo contenta que estaba de que hubiese despertado.

    Violeta, se tranquilizó y entonces observó la cara de asombro de su amiga.

    _ Arlet, cariño ¿Que te pasa?

    _ Lo siento no se quien eres._ Respondió Arlet_

    

    Entonces Violeta, volvió a adquirir un tono de pesadumbre en su rostro, debido a la decepción. Parecía que aquello no había acabado, sería más largo y difícil de lo que había pensado.

  


  
    Pep, había hablado de Mar en casa, pero aun no la había presentado a su familia. Debía prepararlos para el choque que les supondría volver a ver a Arlet. ¡Por que claro! para ellos sería como volver a verla, debía explicarles que eran hermanas y que el destino los había unido.

    Ahora se veían cada tarde al salir el chico del taller paseaban, iban a tomar algo y estaban juntos que era lo que más deseaban del mundo. Pero una tarde Mar no acudió a la cita y Pep se preocupó. De camino a casa llamó a casa de la joven y la chica de servicio le dijo que la señorita Mar le había pedido que le dijese si llamaba que estaba en el hospital, su padre había sufrido un infarto. El muchacho, pensó que debía estar con ella en estos momentos. Fue a casa para avisar a sus padres, les dijo que en esos momento tenía que estar en el hospital con Mar.

    Sus padres lo entendieron, y le dijeron que les parecía muy bien que apoyase a la chica en ese duro trance.

    

    Mar estaba sentada en una de las butacas de la sala de espera del hospital, a su lado había una señora muy bien vestida, de forma sencilla pero muy elegante. En realidad físicamente no se parecía en nada a Mar. La joven le vio llegar y se levanto, fue corriendo a refugiarse en sus brazos.

    Pep la abrazó con mucho cariño y el beso en la frente, Mar se limpiaba las lágrimas y cogió la mano del chico con fuerza, los dos fueron hacia donde estaba su madre.

    

    _ Mamá, "mira" este es Pep._ Le dijo Arlet a su madre_

    _Buenas noches señora, no sabe como siento lo de su marido, espero que todo quede en un susto._ Pep pensó que también era mala suerte que la primera vez le que le viesen fuese en aquella situación_

    _ Gracias hijo._ Respondió cariñosamente la mujer mientras correspondía con dos besos al saludo del joven_

    

    Después se sentaron los tres en las butacas. Al cabo de unos segundos la madre de Mar se levantó y les preguntó si querían un café, ella necesitaba beberse uno.

    Lo cierto es que la mujer intentaba dejarlos un poquito de intimidad.

    Los chicos aceptaron la oferta de los cafés y la madre desapareció por el pasillo.

    

    _ Mar, cariño como lo siento. _ Le dijo Pep a la chica, mientras le cogía las manos y se las besaba dulcemente_

    _ Pep yo ahora no podré ir con vos " viste "no puedo dejar a mis papás, vos lo comprendéis ¿Cierto?

    _ Claro que si amor mío. Pero....

    _ ¿Que pasó?_ Le preguntó ella ante la indecisión que parecía mostrar él_

    _ Que ya me concedieron las vacaciones y reajustaron a los operarios para que todo funcionase correctamente. Me da apuro ahora decirles que no.

    _ ¡No, no decid nada! Vos debéis ir.......ves a ver a mi hermana, explicarle todo e intenta averiguar algo más sobre mi, bueno sobre nosotras "viste". Por favor ves, yo en cuanto pueda voy para allá, en unos días me reúno con vos allá.

    _ ¿Crees que es buena idea?_ Le preguntó él_

    _ Claro que si, es más cuando Arlet despierte estará bien que vos estés allá eso la reconfortara, ¿No creés?_ Ella parecía tenerlo mucho mas claro que Pep_


    El joven se sintió más tranquilo al saber que Mar aprobaba su marcha y él decidió ir preparando el terreno, debía hablar con su amigo Javier.

    _ Javier, soy Pep, ¿Que tal todo por ahí?

    _ Hola Pep, hay buena noticias Arlet ha despertado. No recuerda muchas cosas pero poco a poco, esperamos que todo vuelva a la normalidad. Violeta no la deja sola, cada día por las mañanas va a verla y a la noche cuando sale del taller de costura se pasa un momentito para ver si necesita alguna cosa la verdad es que me preocupa Violeta, lo está pasando mal y en su estado le conviene descansar pero soy incapaz de decirle lo que debe hacer.

    _ ¿Me quieres decir que Violeta está enferma?_Preguntó preocupado Pep, sin pensar en ninguna otra posibilidad_

    _Ho no, está embarazada._ Le respondió su amigo sin disimular su alegría_

    _ ¡Vaya! ¿Como no me dijiste que esperabais un hijo? ¡Ya te vale! Felicidades y dile a Violeta de mi parte que se cuide que su hijo debe ser lo primero, de todas formas gracias, por cuidar de Arlet.

    _ Bueno que, ¿Cuando vienes?_ Preguntó Javier, impaciente por volver a ver a su amigo_

    _ Llegaré el sábado a las siete de la tarde hora de Barcelona.

    _ Que bien, iremos a recogerte. Bueno seguramente iré yo solo pues Violeta ya estará en el hospital.

    _ No te preocupes, ya cogeré un taxi._ Pep no quería ser otra carga para la joven pareja_

    _ Ni pensarlo ya veras mi coche, acabo de comprarme un seiscientos. No es nuevo, era de un compañero del trabajo se ha jubilado y quería prescindir de él. Ha sido una ganga y está estupendo.

    _ Vaya, veo que las cosas os van bien, me alegro._ Pep estaba realmente contento de que sus amigos fuesen felices y todo les fuese bien_


    _Bueno, me costó convencer a Violeta, pero le dije que con la llegada del bebé sería más cómodo para dejarlo en casa de sus padres ó los míos que viven más lejos. Nos viene muy bien tener un coche y cuando llegue el niño ya estará casi pagado.


    


    _ Buena estrategia, amigo._ Pep creyó que fue ingenioso lo de la excusa de la llegada del bebé, porque él sabía lo mucho que Javier había deseado siempre tener un vehiculo_

    _Hasta el sábado a las siete Pep, estaré esperándote._ Se despidió Javier_

    _ Hasta el sábado adiós.


    
      
    


    Aquel viernes, Violeta estaba más animada su amiga había logrado recordarla, recordaba a Javier y sabía que ellas dos trabajaban en el taller de costura. Cuando la señora Rosa fue a verla no la reconoció en un principio, pero al oler su perfume a lavanda, le vino enseguida su recuerdo. Poco a poco se iba haciendo con su vida. Pero aun no se habían tocado los temas más delicados.

    Violeta no le había hablado de Pep, ni de por qué se encontraba delante de la casa del señor Evarist cuando la atropelló el tranvía. Violeta sabia que debía decírselo, Pep estaba apunto de llegar y cuando viese a su hermana, quizás seria un choque demasiado brusco y no se quería arriesgar a que se bloquease de nuevo, ahora que habían avanzado mucho en su recuperación.

    Arlet, ya se levantaba de la cama, ella y Violeta estaban paseando por el pasillo. El doctor Vilarasau se dirigía hacia ellas.

    

    _ ¡Buenos días, señorita y señora!

    

    El joven doctor hizo una leve inclinación de cabeza a forma de saludo y las dos jóvenes sonrieron.

    

    _ ¿Como está hoy mi paciente favorita?_ Preguntó alegremente el doctor_

    _ Bien, gracias doctor, la pierna casi no me duele y el brazo ya puedo moverlo bastante bien._ Respondió Arlet_

    _ Parece que ha hecho usted un buen trabajo con mi amiga._Dijo Violeta al doctor_

    

    _ Bueno no podía permitir que una mujer tan bella quedase fea y tarada ¿Que diría su novio?_ El doctor les decía aquello haciendo muchas que a las jóvenes les pareció muy gracioso, pero Violeta se puso tensa por un momento_

    _ No tengo novio, si lo tuviese no cree que habría sido muy descortés de no haber venido ha hacerme una visita _Le contestó Arlet al doctor_

    _ ¡Huy.... cierto! Pero que torpe soy. Entonces no tendrá inconveniente de cenar conmigo mañana por la noche._ Seguía él con el juego, que esperaba que le llevase a lograr su propósito que no era otro que conocer mas íntimamente a la joven_

    _ Está loco, ¿Quiere que cenemos aquí con este olor a cloroformo?_ Dijo divertida Arlet_

    _ No yo había pensado que sería mejor en " El Salamanca" mirando el mar._ Le contestó ahora mas seriamente el doctor_

    _ Pero..…_ Arlet no pudo terminar de hablar el doctor intuyó rápidamente lo que la joven se preguntaba y él le descubrió el misterio inmediatamente_

    _ Mañana por la mañana tendrá usted el alta señorita. Lo que debe hacer es volver a su vida, será la mejor terapia para recuperar lo perdido. ¿No está de acuerdo, conmigo?_ Ahora el doctor miró directamente a Violeta como si buscase su aprobación_

    

    Violeta estaba muy feliz por su amiga, ella ya hacía días que se había dado cuenta de la atracción que ejercía sobre el doctor.

    Eso sería lo mejor que le podría pasar a Arlet.


    
      
    


    

    Eran las doce de la noche del viernes y Pep esperaba para embarcar. Mar estaba con él había dejado a su madre en el hospital mientras ella iba a despedirse del muchacho.

    

    Les daba mucha pena tener que separarse. En esos pocas meses que hacía que salían juntos, se habían acostumbrado el uno al otro. Lo cierto era, que se habían enamorado, Mar era dulce como Arlet pero tenía una chispa especial, se entendían mejor. Pep llegó a estar confundido, por momentos pensaba, que amaba a Mar como reflejo de Arlet. Pero luego sabía que no, que ella era diferente, siendo igual.

    Había algo en ella que la hacía conectar mejor con él.

    Pep se preguntaba ¡Que pasaría, si Arlet no recordase que habían cortado su relación y pensaba que seguían siendo novios! ¿Como resolvería la situación sin que nadie saliese dañado?

    

    Todos esos pensamientos se algopaban en su mente y por momentos le hacía parecer ausente. Eso precisamente era lo que Mar notaba en su semblante.

    

    _ Y a vos ¿Que os pasa?_ Le preguntó la chica_

    _ Nada, me da pena que no puedas venir conmigo.

    _ ¿Seguro? Creo que vos tenés algo de miedo " viste"._ La intuición femenina nunca fallaba y ella sabía que él no estaba tranquilo_

    _ Miedo, ¿Por qué debería tener miedo?_ Respondió él haciéndose el valiente y queriéndose mostrar seguro_

    _ ¡Pensád boludo! Hace años que no vais a Barcelona, tal vez no sabés como enfrentaros a la nueva situación.

    

    _ Voy a casa de mis amigos, no hay ningún problema._ Seguia intentando encubrir sus temores_

    _ ¿Y Arlet?_ Pregunto ella muy simplemente pero con una pregunta muy concreta_

    _ ¿Que pasa con Arlet?_ Respondió él intentando mostrar cierta indiferencia_

    _ Pep, vos tenés miedo de volver a verla. Quizás cuando la veas os deis cuenta que seguís amándola y no querés dañarme.

    

    Entonces ella le cogió la cara entre sus manos y le dijo.

    

    _ No sufráis, yo lo entendería, " viste " pero decírmelo bien pronto por qué si no, quien sufriréis sos vos.

    

    Ella hizo un gesto de puños al aire como si de un combate de boxeo se tratase. Pep la agarró por la cintura y la beso apasionadamente.

    

    _ ¡No te vas a librar de mi muñeca!_ Le dijo, ahora acababa de estar seguro que aquella mujer era la mujer a la que amaba . Ahora no tenía ninguna duda_

    

    El altavoz del aeropuerto llamaba a zona de embarque a todos los pasajeros con destino Madrid.

    Era toda una aventura, llegar a Barcelona, porque todos los vuelos internacionales llegaban a Madrid. Después ó cogía el tren TALGO o con un poco de suerte tendría una salida de avión de Madrid a Barcelona en poco tiempo. Por suerte Pep pudo enlazar ambos vuelos sin tener que esperar demasiado en el transbordo.

    

    Eran las ocho y media cuando salían por la puerta de embarque todos los pasajeros procedentes de Madrid.

    Estaba agotado, pero se le iluminó la cara al ver que su amigo Javier no había desesperado y seguía allí esperándole.

    

    Javier le saludaba con los brazos, estaba entusiasmado por el reencuentro. Cuando estuvieron cara a cara se fundieron en un abrazo.

    Javier miraba a su alrededor, no había ni rastro de Mar, ¿Donde estaría?

    

    _ Pep. ¿ Y Mar?_ Preguntó sin esperar mas_

    _ No ha venido. Su padre sufrió un infarto hace unos días, no podía venir y dejarlo en el hospital, ni dejar a su madre con sola con el problema.

    _ Claro, claro. Pero ¿ El señor esta bien?_ Se interesó Javier por el hombre_

    _ Bueno ahí anda, creo que se recuperará pero, seguramente quede algo delicado.

    _ Que decepción se va a llevar Violeta, aunque quizás aun estemos a tiempo y no le ha dicho nada a Arlet, pues no sabía como explicarle toda esa parte de su vida. Estaba dándole tiempo a ver si ella solita llegaba a recordar sin necesidad de tener que explicarle algo tan peliagudo_ Javier intentaba poner al corriente a su amigo_

    _Si lo cierto es que yo no entiendo nada. A Mar le dijeron que sus padres la habían dado a una pareja joven que viajaban en el barco cuando iban hacia Argentina. Por lo visto sus padres cogieron no se que fiebre y a los pocos días murieron .Y quisieron asegurarse de que la niña no fuese a parar a un orfanato. Pero entonces ¿ Quienes son los padres de Mar y Arlet?_ Preguntó Pep deseando encontrar una explicación a toda aquella locura_

    _ Veras es mucho mas duro de lo que parece_ Le dijo Javier_

    

    Ya en el coche, Javier le puso al día de todo lo que habían averiguado, y que fue lo que llevó a Arlet hasta casa del señor Evarist, encontrando allí aquel fatídico accidente.

    Pep parecía consternado, ¡Como pudo el señor Artur dar a una de sus hijas!

    

    ¡Y la señora Elvira… que pena! haber vivido en la ignorancia de saber que le habían quitado el amor de otra hija. No le encontraba explicación a lo sucedido hacía años.

    

    _ Y Arlet, ¿Como sigue?_ Preguntó Pep_

    

    Pep preguntó cambiando de tema, como si no le fuese posible seguir hablando de aquella barbaridad cometida hacía años.

    

    _ Bueno ahí anda, recordando poco a poco.

    _ Mañana iré a verla al hospital

    _No será necesario. Está en casa, esta mañana le dieron el alta

    _ Le dijo Javier_

    _ Pero eso es estupendo. Oye quizás será mejor que me vaya a un Hostal, vosotros con Arlet ya tenéis suficiente_ De nuevo volvió el miedo al cuerpo de Pep, no se sentía preparado para enfrentarse tan pronto a Arlet y menos convivir bajo el mismo techo_

    _ Ni pensarlo hay otra habitación para ti es un poquito infantil, pero cambié la cuna por un plegatin. No consentiré que te vayas a un hotel.¡Faltaría más !_ Le dijo Javier casi ofendido con la insinuación de irse a un hotel_

    _ Está bien pero no quisiera molestar.

    _ De todas formas esta noche no la veras, creo que iba a cenar con el doctor que la ha estado tratando.

    _ ¡Carai! si que son considerados ahora los médicos_ Dijo irónicamente Pep y con un cierto resquemor aunque no quisiese admitirlo_

    _ Tengo entendido por Violeta que el doctorcito anda loquito por ella. Lo siento lo he dicho sin pensar, perdóname_ Javier en ocasiones podía ser un poco torpe ya se lo decía su mujer Violeta, pero no lo podía evitar, siempre era sin malicia_

    _ No veras, lo cierto es que lo mío por Arlet ya pasó_ Le respondió muy tajantemente su amigo_

    _ Vaya me alegro de que estés bien.

    

    _ Bueno no es tan sencillo. Me he enamorado de Mar y estamos juntos.

    De hecho cuando volvamos nos prometeremos_ Decía Pep muy convencido_

    _ ¿Volvamos?_ Preguntó Javier que no entendía el plural usado por Pep al decir " volvamos"

    _ Si, Mar intentará venir de aquí a unos días en cuanto su padre este un poco mejor. Se muere por conocer a su hermana.

    Sabes todas aquellas situaciones extrañas que vivía Arlet, todas tienen explicación. Son cosas que le pasaban a Mar y ella lo percibía. De la misma manera, que Mar supo que a Arlet le había ocurrido algo malo cuando tuvo el accidente.

    _ ¡Dios parece mentira! Siempre había oído hablar de que los gemelos estaban muy unidos, pero nunca había vivido una situación así tan de cerca. Es realmente curioso_ Comentó Javier que realmente todo aquello le parecía muy extraño y curioso_

    _ Si realmente lo es.


    
      
    


    

    Arlet estaba completamente ignorante de la llegada de Pep. Violeta no le quiso decir nada, pues deseaba que su amiga fuese a cenar con el doctor Vilarasau. El doctor le caía muy bien y sabia que estaba embobado con la joven.Ojala que el doctor crease la chispa suficiente, para que Arlet recuperase el sentimiento de ser amada y amar.

    Arlet y Violeta estaban en el baño, Arlet se había duchado y se disponía a vestirse.Requirió la ayuda de su amiga al ponerse el vestido, le resultaba imposible levantar el brazo para introducirlo en la manga sin sentir dolor.

    Violeta acudió a su ayuda.

    

    _ ¡Dios Violeta! Que daño, no podía subir el brazo_ Se quejó con dolor Arlet_

    _ Bueno es comprensible aun se están cerrando los puntos. Tú no te preocupes siempre que me necesites ahí estaré yo.

    Sabes esta preciosa, este vestido te queda fantástico.

    _ No te parece un poco atrevido. Este escote es un poquito excesivo. ¿No crees ?_ Arlet estaba realmente nerviosa por su cita con el doctor_

    _ Por favor Arlet, aunque te agaches no se ve nada, es perfecto y además este color morado te da color a la cara, que ahora lo necesitas. Por cierto acaba que te voy a maquillar un poquito.

    _ Que no, que no. ¿Que pensará el doctor?_ Protestaba la joven_

    _ Caray Arlet a ver si te pasarás toda la noche llamándole doctor.

    _ Bueno, no se si te has dado cuenta, pero no sabemos más que su apellido_ Dijo Arlet sonriéndole a su amiga_

    _ Resulta que a mi me lo dijo, cuando se presentó pero lo he olvidado. Se lo tendrás que preguntar ¿No crees?_ Violeta era incapaz de recordar el nombre del doctor_

    _ Se te contagió la amnesia, y por eso no recuerdas su nombre, ó es que sencillamente no te lo dijo._ Dijo Arlet dudando de lo que su amiga le había dicho_

    _Que si, que si me lo dijo pero no logro recordarlo.

    _ ¿Como se debe llamar? Tiene cara de Andréu _ dijo Arlet_

    _ Yo le veo más cara de Jordi_ Contestó Violeta_

    _ Supongo que tendremos que esperar a que venga a recogerte.

    _ Por cierto ¿Que hora es?_ Preguntó Arlet cada vez mas nerviosa_

    _ Las ocho y media. Quedó en venir a las nueve ¿No?_ La joven ya dudaba de todo, Arlet la había contagiado sus nervios_

    _ Oye Violeta y ¿Donde está Javier, nunca venía tan tarde no?

    _ Si... veras está con un amigo, no creo que tarde en llegar. Pero va apurate, ponte los zapatos y péinate, que te pinto un poquito._ Violeta temía que pudiesen aparecer Javier y Pep antes de que Arlet y el doctor se hubiesen marchado_

    

    Eran las nueve menos diez y Arlet estaba apunto como la cenicienta. El vestido color morado hacía resaltar su fina piel blanca y sus ojos azules. Llevaba una gargantilla de perlas pequeñitas y las mismas perlas como pendientes. Un sencillo reloj Festina en su mano izquierda y una cadenita de oro en la derecha. Ningún anillo.

    Dejó suelto su rubio pelo, recogido en la parte superior con una coleta que decoró con un pasador del mismo color que el vestido.

    _ Mirate estás preciosa Arlet, el doctorcito se va a quedar prendado_ Violeta estaba encantada de ver a su amiga tan bien y recuperada_

    

    En ese mismo instante sonó el timbre. Era él doctor, venía muy elegante, guapísimo. Violeta le hizo pasar y le ofreció una bebida que él declinó muy amablemente. Arlet apareció en el salón y saludó al hombre.

    

    

    _ Buenas noches Arlet. Estas preciosa _ Dijo el doctor completamente embobado ante la belleza de la joven_

    _Gracias.…_ Le respondió Arlet_

    _ Perdón, ¡Nos preguntábamos como se llama doctor! _Se apresuró a preguntar Violeta al ver que su amiga estaba un tanto cohibida_

    _ Gerard, me llamo Gerard Vilarasau y Gomá _ Contestó el hombre_

    _ Caray que precisión simplemente queríamos saber como llamarte, no hacerte un cuestionario _ Violeta seguía intentando romper el hielo_

    _ Bueno Arlet preparada, ¿Tienes hambre? _El hombre deseaba estar a solas con la joven y no quería retrasarlo más_

    _ Si ahora mi estomago empieza a protestar_ Dijo ella tímidamente_

    _ Eso esta bien, veras que sitio mas encantador. ¿Recuerdas haber estado alguna vez?_ Preguntó el hombre deseando sorprenderla_

    _ No recuerdo bien pero creo que si que he estado en alguna ocasión con mis padres.

    _ Vaya entonces quizás no resulte tan encantador como yo pensaba en un principio.

    _ Bueno las situaciones no son exactamente lo mismo_ Le animó ella_

    _ Espero que conmigo descubras un lugar romántico.

    

    Violeta estaba embobada, oyendo aquellas cosas tan tiernas. De pronto miró el reloj y recordó que Javier y Pep estarían a punto de llegar.

    

    _ Vamos iros ya, que me estáis poniendo celosa. Adiós chicos que os lo paséis bien.

    _ La traeré de vuelta sana y salva_ De nuevo el doctor se dirigía a Violeta como si le pidiese permiso para estar con la joven_

    

    

    _ Mira Gerard, ella ya es mayorcita y yo no soy su madre. Arlet pásatelo bien cariño_ De ese modo Violeta le dejó bien claro al doctor que ella estaba de acuerdo con su relación y que ella no tenía ningún poder sobre su amiga_

    

    

    Ni diez minutos pasaron desde que Arlet y Gerard habían marchado, cuando Javier abría la puerta de su casa.

    Violeta oyó las llaves en la puerta y se apresuró a salir a recibirlos.Igual que había hecho Javier, Violeta miró buscando a Mar, pero enseguida se dio cuenta de que Pep venia solo.

    

    _ Pep, que alegría, que guapo estas, veo que Mar no viene contigo.

    _ Hola Violeta tu si que estas guapa.

    _ Bueno, bueno a ver si os voy a tener que vigilar. Dijo Javier riendo.

    _ Y que ha ocurrido ¿Por que no ha venido Mar?

    _ Veras, su padre sufrió un infarto hace unos días y no podía dejar a su madre sola con ese panorama.

    _ No, no claro. Menos mal que no he dicho nada a Arlet_ Se explicó Violeta_

    _ Pero, ¿Es que está ignorante de todo lo referente a su hermana? _ Preguntó Pep con cierta preocupación_

    _ Me temo que si.Y no solo eso, tampoco hemos hablado de ti.

    

    Le contestó Violeta, la muchacha sabía que quizás debía haberle hablado de todo ello, pero primero quiso que Arlet se restableciera y estuviese fuerte para enfrentarse a todo aquello.

    Ahora la veía ilusionada con el doctor y no quería quitarle esa oportunidad.

    _ ¿Que va a decir cuando me vea? ¡Dios que difícil va a ser todo esto!-


    
      
    


    Los tres jóvenes estuvieron hablando largo rato el día siguiente era Domingo y no tenían que ir a trabajar.

    Ya eran las once y media cuando Pep se dio cuenta que no había llamado a Mar para tranquilizarla, pero quizás estuviese en el hospital. Javier intuyo que alguna cosa le rondaba por la cabeza y le preguntó a su amigo.

    

    _ Pep ¿Te sucede algo?

    _ Pues que no pensé en llamar a Mar para tranquilizarla con mi llegada.

    _ Bueno ya la llamaras mañana ¿No?_ Le espetó Violeta, pero enseguida advirtió la angustia en la cara de su amigo_

    _ Pep ¿Es que hay algo entre Mar y tú?_ La intuición de Violeta no le falló_

    _ Si Violeta, va a ser mi prometida_ Respondió Pep tranquilamente con la seguridad de saber que Mar era la mujer que amaba y que era correspondido_

    

    La chica se quedó parada, en parte pensaba que quizas el muchacho seguiría prendado de su amiga.

    

    _ Bueno es lógico ha pasado mucho tiempo y el roce hace el cariño ¿no?_ Dijo Violeta intentando que el joven se sintiese menos incomodo_

    _ No quiero hacer daño a Arlet, pero estoy seguro de amar a Mar_ Pep lo dejó bien claro_

    

    Los dos hombres decidieron ir a dormir, Pep estaba cansado del viaje y Javier también se sentía algo cansado, después de la espera en el aeropuerto y la tensión acumulada conduciendo, no hacía muchos días que conducía su flamante seiscientos rojo. Y el ejercicio de concentración al volante acababa con sus energías.

    

    Violeta se despidió de los dos jóvenes y les comunicó que ella se quedaba un ratito a esperar a Arlet.


    
      
    


    

    Mar llegó de madrugada a casa esa noche se había quedado ella con su padre en el hospital. Durmió tan solo cinco horas no podía descansar, daba vueltas y vueltas en la cama y aunque el cansancio era mucho, la tensión no le dejaba relajarse y disfrutar de un descanso bien merecido.

    Eran las doce del mediodía del Domingo en Buenos Aires, Mar pensó en Pep en Barcelona serian ya las cuatro y media de la tarde. Mar fue directa a la cocina a por un vaso de leche. Beatriz, la asistente que tenían en casa desde hacía años, la saludó dándole los buenos días, a lo que la joven contestó con un beso a la mujer,

    

    _ Hola mi amor ¿Como dormiste hoy?

    _ ¡Hay! Bea es bien dificicil "viste" poder desconectar y tirarte a dormir. Mi cabeza solo da vueltas y vueltas, pensando en mi papá y si no en lo triste que está mi mamá. Y después está Pep que...

    

    Beatriz la cortó de repente, casi olvidaba darle el recado que había dejado el muchacho la noche anterior.

    

    _ ¡Niña casi lo olvido! Llamó el joven, dice que llegó bien y que ya te extraña mucho... También me dijo que os dijese que os ama, y que espera veros pronto. Dejó un numero de teléfono para que vos lo llamés.

    _ Gracias Bea era justo lo que necesitaba sentir. ¿Sabés algo?

    Amo profundamente a ese hombre y tengo terror de pederlo.

    _ ¿Vos no os ibais a ir con el?

    

    _ Si a mi papá tal vez le den el alta en dos días. Después me ire. ¿ Vos creés que hago bien yendo a conocer a mi hermana?_ La chica preguntaba a la asistenta que para ella era como una segunda mamá pues la conocía de toda la vida ella la había llevado al colegio muchas mas veces que sus propios padres, que por entonces debían trabajar duro para sacar la familia adelante. Mar quería mucho a aquella mujer y se sentía correspondida de igual modo_

    _ Por supuesto que si, mi amor. Vos tenés que saber quien sos y de donde venís. Mira vuestros papás siempre estarán aquí esperándola. Ellos son vuestros papás por que ellos la criaron y la dieron mucho amor " viste" pero vos no quedareis tranquila hasta que no averigüéis. ¿No es cierto?

    _ Si Bea yo viví siempre en la ignorancia de tener una hermana.Cierto que dentro de mi había algo que me hacía sentir a medias, como si algo me faltés " viste". Pero si Dios puso a Pep en mi camino sería por que debía ser así ¿No creés?

    ¿Vos que pensás?

    _ Pues creo que tenés razón, con todos los hombres del mundo vos tenés que topar con ese pive . Que por cierto como se le quedaría la cara cuando os vio por primera vez.

    _ Si recuerda ya te conté, se puso cabezón en que me llamaba Arlet, solo al ver mi acento empezó a creer que yo no era ella y que algo andaba pasando "viste".

    Sabés cuando el otro día atropellaron a mi hermana, yo lo sentí me invadió un gran dolor de cabeza, la pierna y el brazo. Todo lo que ella está padeciendo. ¿No crees que es un milagro de la naturaleza?

    _ Pues si, recuerdas las fiebres que tenías de vez en cuando, y tu ni siquiera tenías un misero catarro. Supongo que a ella le pasaría lo mismo.

    _ Pep sabía lo de la quemadura de mi brazo. Me dijo exactamente cuando me sucedió, y cuando por poco me ahogo en la piscina de pequeña ¿ Recordás? Arlet lo percibía, por todo eso debo conocer a mi hermana.

    

    Mar cogió el número que Beatriz le había anotado y se dispuso a llamar. Al otro lado del teléfono Violeta respondía al teléfono.

    

    _ Aló, por favor podría hablar con Pep, soy Mar.

    

    Violeta le hizo una seña a Pep para que se pusiese al teléfono. En casa de Javier y Violeta hacía unas horas que Pep se había presentado a Arlet. No le había reconocido y justo cuando llamaba Mar estaban dispuestos a explicar a Arlet el por que de su accidente, que la había llevado a casa del señor Evarist.

    No podía dejar que Mar hablase con ella sin haber explicado todo a Arlet.

    Violeta le indicó que en el dormitorio había un supletorio, el joven se dirigió hacia allí.

    

    _Un momento por favor ahora mismo se pone.

    _ Gracias muy amable.

    _ Hola cariño ¿Como estas y tu padre?_ Se interesó el joven por el padre de la joven pues sabía que de ello dependía el que la joven pudiese reunirse con él_

    _ Hola mi amor, te extraño. Mi papá ya está mejor quizás mañana le corran para casa. ¿Y mi hermana como está?_ Mar creyó que para entonces su hermana ya estaría al corriente de todo_

    _ Veras Mar, ya está fuera del hospital está aquí pero...

    _ Pero a que esperás boludo, dígale que se ponga, quiero hablar con ella._ La joven se entusiasmó al escuchar lo que Pep le acababa de decir_

    _ Mar, Mar... no es fácil aun no se le ha explicado nada a mi no me reconoce y creo que primero debo explicarle todo.

    ¿Lo entiendes mi amor?

    _ Si claro, tenés razón. Soy un poco bruta "viste " ¿Cuando vas ha hablar con ella?

    _ Precisamente íbamos ha hacerlo cuando has llamado._ Le dijo el chico_

    _ ¡Vaya, como lo siento! ¿Me perdonás?

    _ Eres boba, lo que más deseaba era hablar contigo. Por cierto ¿Cuando vienes?

    _ Si mañana viene mi papá, iré a ver cuando puedo volar. En cuanto sepa el día te llamo. Puedo llamar aquí ¿Cierto?

    _ Si, por supuesto y espero que cuando vengas ya se haya solucionado todo.

    _ Está bien boludo, ya te dejo, os amo ¿Lo sabés ?_ Le dijo ella muy cariñosamente_

    _ Si lo sé y yo también te amo, contare los días para volver a verte. Te quiero adiós.

    _ Adiós os amo._ Le volvió a repetir ella antes de dejar de escuchar su voz_


    
      
    


    Mar se quedó un tanto decepcionada, su hermana aun no era consciente de su existencia. En su corazón había un pequeño resentimiento, era el miedo de perder a Pep. ¿Y si no lo tenía tan seguro como ella creía?-


    
      
    


    

    Violeta sintió como paraba el coche del doctor, el Mercedes 230. Estaba claro que Gerard, no era un medicucho cualquiera, se ganaba bien la vida. Seguramente debía tener su propia consulta. Ojala la amistad de Arlet y el doctor llegase a buen puerto. La muchacha necesitaba un hombre que cuidase de ella y que hiciese que no se sintiese tan sola. Violeta miró entre los visillos y pudo ver como Gerard salía del coche, lo rodeaba y abría la puerta para que Arlet, saliese del vehiculo. La pareja se quedó hablando en la aceran segundos después, Gerard se inclino hacia la joven y la besó. Fue un beso rápido pero en los labios, después se despidieron y Arlet entró en el portal.

    Violeta esperó que Arlet abriese la puerta con las llaves que ella misma le había dado para que tuviese libertad de venir cuando a ella le pareciese oportuno. Eran la una y diez de la madrugada, Arlet entró y se descalzó para no hacer ruido, pero enseguida vio luz en el comedor.

    Violeta estaba sentada en un sillón leyendo " Cumbres Borrascosas" Lo había comenzado a leer tres veces, pero no conseguía pasar de las diez primeras paginas, siempre lo acababa dejando por una razón u otra.Y esta vez la excusa era la llegada de Arlet.

    

    _ ¿Que haces aun despierta?_ Preguntó Arlet al ver a su amiga sentada en el sillón_

    _ Quería saber, como lo habías pasado. ¿Ha ido bien?

    _ ¡Ho si! Gerard es encantador, hemos cenado a pie de playa en el Salamanca, después hemos paseado un buen rato.

    Me ha explicado que estuvo unos años en Estados Unidos estudiando y en Alemania. ¡Dios es tan culto! que no sé como cuadro yo en su vida.

    _ Pues, si él te ha escogido, algo habrá visto en ti. ¿No crees?

    _ Si supongo, la verdad me lo he pasado muy bien. Lo peor ha sido hablar de mí. Muchas partes de mi vida no sabía que contestarle.

    Recuerdo a mis padres, a ti a Javier, cuando entré a trabajar en el taller de costura... Me preguntó si tenía novio, o algún hermano, bueno eso lo respondimos los dos ya que nadie aparte de tú y Javier vino a verme y...

    

    Violeta comenzaba a sentirse incomoda y dio por terminada la conversación.

    

    _ Bueno, vamos a dormir mañana hablaremos más de todo ello ahora estoy un poco cansada y acabaremos despertando a los chicos.

    _ Está bien, mañana hablamos. Por cierto ¿Ya vino el amigo de Javier?

    _ Si mañana lo conocerás. Buenas noches.

    _ Que descanses tú también.

    

    Eran las once pasadas cuando Pep, apareció por la cocina. Violeta y Arlet preparaba la comida, Javier había salido a por unos pasteles para el postre.

    

    El joven dijo buenos días, a la expectativa de como reaccionaria Arlet al verle.

    Violeta se puso tensa, pero sabía que era un momento que debía de pasar y cuanto antes pasase mejor.

    Arlet al oír la voz del muchacho se giró y sonrientemente le correspondió con un buenos dias.Se acercó a él y le dio dos besos.

    

    _ Buenos días, ¿Tu debes ser Pep, el amigo de Javier?

    _ Si, si y tu eres Arlet_ Pep siguió de momento como si nada esperaba que se iniciase una conversación para poner cada cosa en su sitio. Pero él no estaba capacitado para saber como se encontraba Arlet en ese momento para hacerle saber quien era él realmente_

    

    Violeta observaba a su amiga, sin duda no lo reconocía. ¡Dios que difícil será todo esto pensó la mujer!

    Violeta le ofreció un café con leche a Pep. El acepto encantado, con el viaje y el cambio horario hacía horas que no comía nada.

    El chico le pidió que le calentase la leche mientras él iba un momento al dormitorio en busca de un pañuelo. En realidad no era más que una excusa para poder respirar, y relajarse. Sentía una punzada en el pecho, fruto del nerviosismo de la situación vivida.

    En la cocina Arlet le decía a su amiga:

    

    _ Vaya con el amiguito de Javier, es bien guapo.

    

    Violeta sabía que debía irla preparando para todo lo que debía saber y que no podían esconderle por mucho tiempo más.

    _ Arlet ¿No te es familiar?

    _ ¿Quien, Pep?_ Preguntó Arlet sin entender bien la pregunta_

    _ Si, ¿Crees que sería posible que lo hubieses visto alguna vez anteriormente?

    _ Pues lo cierto es que cuando, se ha apartado el flequillo de la cara, era como si ya lo hubiese vivido antes pero... ¿Lo conozco Violeta ?_ La joven era lista y sabía que su amiga no daba puntada sin hilo si hizo aquella pregunta era por algo_

    _ Si te digo que hace cinco años se fue a Argentina._ La pobre Violeta daba vueltas al asunto sin saber como llegar al meollo de la cuestión_

    

    Arlet se quedo parada, la cara perdió su color y ahora parecía de cera. Violeta no sabia si había hecho lo correcto, pero era necesario. No podían tenerla mas tiempo en la ignorancia.

    _ ¡Dios mío! Pep ha venido, por lo de mi accidente. ¿Entonces aun me ama? Si Pep es él, como pude olvidarlo yo le amo aunque me dejase aquí sola, le amo._ Arlet recordó pero no de la forma correcta_

    

    Y Violeta no supo reaccionar, como le decía que estaba equivocada que ya nada era lo mismo.Pero no pudo, Arlet salió de la cocina y fue en busca del joven.Llegó al dormitorio donde él estaba sentado encima de la cama, sus manos sujetaban su cabeza, sin duda estaba aturdido.Arlet entró le cogió las manos y le besó.

    

    _ Como he podido olvidarte, te amo, siempre he seguido amándote. Gracias por venir creí que nunca volverías a mí.

    Pero ahora estás aquí y yo no pienso separarme de ti, perdóname, perdóname por no entenderte cuando te fuistes, tu hiciste lo que debías hacer. Quise llamarte un montón de veces pero...…_ La joven hablaba desatada sin dar oportunidad a Pep a que se pudiese explicar_

    

    Pep no daba crédito a lo que estaba oyendo.Arlet seguía enamorada de él y seguía comprometida con él. ¡Dios eso era precisamente lo que tanto había temido que sucediese! Si estaba todavía tan desorientada como iban ha decirle que tenía una hermana de la que su padre se deshizo cuando nació y que el destino la había cruzado en su camino y que ahora él la amaba.Como iba ha decirle todo eso y no perturbarla más aun.

    

    Violeta había oído todo lo que había sucedido en el dormitorio de Pep, no daba crédito, como se estaba complicando tanto todo. Quizas no fue buena idea que Pep viniese tan pronto pero ahora ya era tarde ya estaba aquí.

    Arlet miraba la cara de circunstancia que tenía Pep no entendía que era lo que le podía pasar.

    

    _ Pep ¿ Algo va mal?_ Le preguntó la chica muy seriamente_

    _ Veras Arlet ya nada es igual, yo.…_ Arlet le interrumpió consciente de lo que estaba sucediendo_

    _ Ya no me amas ¿Es eso, no? Entonces que haces aquí dime. ¿Que coño haces aquí?_ Ahora le pedía explicaciones muy enojada_

    

    Arlet le gritaba, se volvía a sentir abandonada,como hacía cinco años atrás.

    Violeta se acercó a su amiga,la cogió por los hombros y la sacó hasta el comedor.

    

    _ Arlet, cariño tenemos que hablar, no culpes a Pep para él tampoco ha sido fácil._ Violeta trataba de tranquilizar a su amiga y hacerla entender que todo había cambiado _

    

    Entonces sonó el telefono, Violeta contestó. Era Mar que preguntaba por Pep.Violeta le indicó al chico con un gesto que fuese hasta el supletorio del dormitorio de matrimonio.


    
      
    


    Pep, acababa de hablar con Mar, al entrar de nuevo en el salón miró a Violeta,como buscando respuesta a si debía decirle a Arlet con quien había hablado. Violeta le hizo un gestó indicándole que no.

    Violeta creía que Arlet, no estaba preparada para sentir toda la verdad. Lo que hizo su padre hacía veintitrés años era muy duro de oír y de explicar.

    Como se le dice a una amiga que su padre era un monstruo ,que las tuvo engañadas a ella y a su madre.Y que en el otro lado del mundo estaba su hermana, que fue arrancada de su madre y entregada a unos extraños.

    Y aun más ¿Por qué, el capricho del destino había puesto a su hermana en el camino del hombre que ella amaba? Y para acabar de hundirla decirle, que él ya no la amaba a ella si no que ahora amaba a su hermana.

    

    ¡Dios! que difícil tarea, pensaba Violeta. La tensión era evidente cuando en ese preciso instante, apareció Javier con una bandeja de dulces.

    

    _ Buenos días chicos, ¿Que tal todo por aquí, ya os habéis presentado?_ Javier saludó ignorante de los últimos acontecimientos Violeta miró a su marido, reprobándole el comentario. El hombre comprendió que seguramente no había pasado nada bueno_

    

    _ Buenos días Javier. Contestó Pep.

    _ Hola buenos días. Le contestó también Arlet.

    _ Bueno me parece que ha llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa. Dijo Javier con determinación.

    _ ¡ Javier, por Dios! _Le reaplicó su mujer_

    

    _ No, si tiene razón es inútil retardarlo más.Dijo Pep, mirando la cara de excepticismo,que tenía Arlet.

    _ ¡Vale ya!. Dijo esta, me queréis explicar que coño está pasando.Quiero recuperar mi vida y no se como hacerlo solo puedo confiar en vosotros. A si que ya me estáis contando todo lo que deba saber.¿ Entendido?_ La joven miró uno a uno a sus amigos esperando a ver quien daba el primer paso_

    

    Violeta, Javier y Pep,se acercaron al sofá. Violeta cogió la mano de su amiga y se sentó a su lado, dispuesta a explicarle toda la verdad.

    

    _ Arlet ¿Te dice algo el nombre de Evarist? _Violeta, le preguntó con toda la dulzura y el cariño que le fue posible_

    _ Pués... no se, dime alguna cosa más._ Le pidió la muchacha_

    _ Era compañero de tu padre en.…_ Arlet hizo un gesto con la cabeza como si despejase de su cabeza todo aquello que le nublaba la vista y después asintió a la pregunta de su amiga_

    _ ¡A si, el señor Evarist! Vino al entierro de papá lo recuerdo y me dio un papel y fui a su casa y...

    

    La muchacha empezó ha hablar como si estuviese retransmitiendo una novela y como si fuese a perder el guion si paraba siguió hablando. Violeta y los dos hombres la miraban atónitos y no intentaron interrumpirla en ningún momento, ella solita daría con la solución que buscaba.

    

    _ Y me dijo lo de mi hermana y entonces entendí que no estaba loca ,que era cierto lo que había visto hacía unos días en la tienda de ropa. ¿Recuerdas Violeta, te lo conté?_ Le decía a su amiga, mientras seguía hablando sin cesar_

    

    Violeta asentía con la cabeza sin decir ni pío.

    

    _ Lo de que había visto una mujer igual que yo. Y entonces el señor Evarist me lo contó, mi padre dio...

    

    Y entonces la joven paró de hablar y se derrumbó. Empezó a llorar desconsoladamente, solo repetía. ¿Como pudo hacerlo, como pudo hacerlo? Mi pobre madre no lo supo nunca.

    

    Pep se acercó a ella y la abrazó. Por un momento creyó sentir por ella lo que había sentido hacía años, pero era la pena de verla sufrir así lo que le confundía. ¡Y ahora como iba a decirle lo de Mar!

    

    _ ¿Violeta, como voy a encontrar a mi hermana, que va a ser de mi?_ Le decía a su amiga, mientras lloraba desconsoladamente_

    

    Los tres acompañantes se miraron y fue Pep quien se decidió ha hablar.

    

    _ Arlet escucha he de decirte algo, sabes que me fui a Argentina y que yo te quería cuando me fui fuiste tú quien rompió nuestra relación. Yo te he seguido amando durante mucho tiempo pero el destino que es caprichoso, puso en mi camino a otra mujer y...

    _ ¡Diablos Pep! que me importa a mí ahora que ya no me ames, yo solo quiero saber donde está mi hermana.

    _ Ahí voy Arlet la mujer que amo se llama Mar y es igualita que tú.

    

    Violeta y Javier se miraron, esperando la reacción de la joven que no tardó en llegar.

    

    _ Me estás diciendo, que me vas a castigar por dejarte, liándote con mi hermana. ¿Como puedes...?_ Arlet estaba contrariada, despechada, dolida y confundida muy confundida_

    

    _ Yo no planeé esto ni lo busqué, ella vino a mi y la amo y ella a mi. Y si tu._ El chico intentaba explicarse y justificarse_

    

    _ ¿Ella sabe que eras mi novio?_ Arlet estaba seria, se podría decir que rabiosa_

    _ Si yo se lo dije claro. Cuando venga y la veas veras que es...

    _ No quiero verla ni a ti tampoco. Apartaros de mi vida, ¡Os odio! ¿Como habéis podido aprovecharos de mi enfermedad?_ De la boca de la joven solo salían reproches_

    _ Arlet no digas bobadas, fue antes de que tu...La conocí en Buenos Aires como si no…?

    

    Arlet no quiso escuchar, se fue dando un gran portazo y dejando allí a las tres personas que ella creía sus amigos y que la habían traicionado.


    
      
    


    Mar estaba decidida a ir a Barcelona, no quería aplazarlo más.

    Ya tenía reservado el pasaje para tres días después. Su padre ya estaba en casa, el infarto no había dejado secuelas importantes por suerte. El doctor le recomendó dieta, un poquito de ejercicio y sobre todo que dejase de fumar. Mar sabía que el dejar el tabaco traería problemas, pues su madre no le iba ha dejar pasar ni una.

    Mar se decidió a llamar a Pep, debía avisarle de su llegada.

    

    _ Dígame. Violeta atendía el telefono.

    _ Si, por favor podría hablar con Pep.

    

    Violeta no necesitó preguntar de parte de quien, el acento de la muchacha la delataba.

    

    _ Si un momentito Mar ahora se pone. Yo soy Violeta la mujer de Javier. Mucho gusto en saludarte.

    _ Igualmente, Violeta. Escuchad ¿Está ahí mi hermana?

    _ Lo siento ha salido._ Bueno Violeta no había mentido, Arlet se había ido y no sabía cuando volvería ¡Si es que volvía!

    _ Que pena " viste". Me muero de ganas de saber de ella.

    _ Ahora se pone Pep._Se limitó a decirle Violeta_

    _ Hola mi amor, ¿Como estas, y tu padre?

    _ ¡Hola boludo! Que bueno sentirte, le extraño mucho.

    _ Yo también te echo mucho de menos.

    _ ¿Te gustaría verme cierto?_ Le preguntó la chica, sabiendo muy bien cual era la respuesta de él_

    _ Mas que ha nada en el mundo.


    
      
    


    _ Bueno...Mi papá se encuentra mucho mejor a si que en tres días vuelo para allá. ¿Que os parece?_ Mar estaba completamente entusiasmada. Eran muchas las cosas que le esperaban allí y todas buenas_

    _ ¿De verdad vienes de aquí a tres días?_ Le preguntaba el hombre deseoso de volver a tenerla entre sus brazos_

    _ Acaso dudáis de mi palabra, "pelotudo"

    _ Que ganas tengo de verte, abrazarte y besarte. ¡Diablos argentinita!, me robaste el corazón.

    _ Oye ¿Y mi hermana? Donde..…_ Pep no la dejó terminar de hablar lo que debía decirle no era para hacerlo por teléfono y tampoco quería empañar la alegría que tenía la chica_

    _Mar cuando vengas hablamos, parece que la cosa se ha complicado un poquito pero no te preocupes, todo se va a solucionar ¡Estoy seguro!

    

    De pronto se hizo el silencio entre ellos. Mar supo a que se refería Pep y él sabía que ella había entendido perfectamente a lo que él se refería.

    

    _ Oye,boludo no sufrás ¿ Oistes? Ya te dije que yo entendería.

    _ Mar, creo que no, no entiendes, yo te amo a ti, solo a ti y eso no va a cambiar. Creo que Arlet está muy confundida, quizás debamos tener paciencia y darle tiempo.

    _ Ella aun te ama ¿Cierto?_ Ahora la voz de joven se sentía triste_

    _ Eso es lo que ella cree pero ya te dije que pienso que está muy confusa. No tiene ningún problema en que yo no la ame, el problema es que te ame a ti._ Le explicó Pep a Mar_

    _Tal vez sería bueno que no fuese. Forzar la situación quizas no sea buena idea.

    _ Yo no puedo decirte que debes hacer. Pero me muero por verte y quizas cuando te conozca, todo sea diferente.

    _ Bueno puede que tengas razón,"viste", de todos modos si ella no desea verme.Tú si..... ¿No es cierto?

    

    _ Te amo ¿Sabes que en cuanto volvamos a Buenos Aires te vas a casar conmigo?

    _ " Viste…" ¿Quien te dijo eso? ¿Acaso yo dije que quería casarme con vos?_ El tono de Mar era de mujer ofendida pero se moría de risa y de alegría al oírle decir aquello que ella tanto deseaba_

    _ ¿Y lo deseas ó no?_ Le preguntó él, sabiendo de sobras la contestación de ella_

    _ Claro que si, boludo. Pero primero deberás pedir permiso a mis papás y yo conocer a los tuyos ¿No crees?

    _ Lo que tu digas. Mar, Mar, apenas te escucho, se oye muy mal._ La comunicación se entrecortaba y apenas se escuchaban_

    _ Pep llegaré en el vuelo de las ocho._ Dijo ella con desespero esperando que la hubiese escuchado_

    _ No te oí bien, ¿A las once?_ Dijo él_

    _ Si a las och....…_ Y la comunicación se cortó. Pep se quedó con el buen gusto de boca de saber que en tres días tendría entre sus brazos a Mar.


    
      
    


    Aquella noche Arlet no fue a dormir a casa de Violeta y Javier.

    La pareja, junto a Pep estaban muy preocupados por ella.

    Violeta sabía que esa mañana debía ir a la consulta del doctor Vilarasau, supuso que había pasado la noche en su casa después del enfado que tenía.

    Violeta esperó a que fuesen las diez y llamó a la consulta del doctor.

    

    _ Si dígame. _ La asistente del doctor, respondió el teléfono _

    _ Por favor podría hablar con el doctor Vilarasau_ Pidió amablemente Violeta_

    _ De parte de quien, si es tan amable.

    _ Violeta la amiga de Arlet Grimau.

    _ No se retire que la paso con el doctor.

    _ Gracias, muy amable.

    

    Gerard Vilarasau, no esperaba la llamada de Violeta, supuso que alguna cosa debía pasarle a Arlet, por que la esperaba a las diez menos cuarto y no se había presentado en la consulta.

    

    _ Hola Violeta dime, ¿Le pasa alguna cosa a Arlet?

    _ ¡Vaya así que no ha ido!_ Dijo la chica, no pudiendo evitar preocuparse por su amiga_

    _ Pues no, no ha venido. Yo pensaba que tú...

    _ Gerard. ¿Puedo llamarte así?

    _ Si claro, por favor.

    _ Pues veras, ayer tuvo una discusión con Pep…_ Violeta se explicaba sin pensar en que el doctor no tenía ni idea de quien era Pep ni de la relación que les unía_

    _ ¿Pep ?_ Preguntó el doctor confuso _

    _ Perdona ya se tu no sabes quien es, en fin es muy largo de contar ahora mismo ya te lo explicare en su momento. La cuestión es que se fue de mi casa y no ha dormido aquí. Quiero pensar que esta en su domicilio pero como se fue disgustada no quiero molestarla. Me preguntaba si serías tan amable de aprovechar que no ha ido a verte para._ El doctor captó rápidamente lo que Violeta le estaba insinuando_

    _ Si, si claro, como no. Yo me paso por su casa en un ratito. Pero ¿Tan grave ha sido como para que ni siquiera tú hables con ella?

    _ Me temo que para ella sí, y en este momento yo solo quiero que se encuentre bien, estoy preocupada por ella le dirás que si no quiere venir al menos me llame_ Violeta le pidió al doctor que intercediese por ella, sabía que en ese momento Arlet se sentía traicionada por todos y necesitaba alguien menos conocido y mas objetivo para hacerla reaccionar_

    _ No te preocupes veras que no será nada. _El doctor intentaba tranquilizar a la mujer_ Arlet acaba de salir de un gran trauma, perdió su vida y ahora tiene que recuperarla y quizás no le guste todo lo que encuentra en ella_

    _ Gracias Gerard, se que tú la harás entrar en razón.

    _ Tranquila y gracias por confiar en mí. Para mi Arlet es muy especial._ Le confesó por fin el hombre_

    _ Lo sé._ Le respondió ella que ya hacía tiempo que sabía de lo que el doctor sentía por su amiga_

    _ ¿Lo sabes?_ Preguntó él extrañado de que la mujer hubiese descubierto sus sentimientos_

    _ Te vi. besarla la otra noche._ Le confesó ella_

    _ Bueno entonces no hay mas que decir. Hasta pronto Violeta_ Se despidió él mucho más aliviado_

    _ Adiós Gerard.


    
      
    


    

    Arlet se despertó con un dolor de cuello increíble. Había pasado toda la noche en el viejo sofá del salón. En el suelo había fotos de sus padres, las había estado mirando durante toda la noche.

    Pasó la mayor parte de la noche llorando y preguntándose ¿Por qué? ¿Por qué a todo? ¿Por qué su padre dio a su hermana?

    ¿Por qué se quedaron con ella? ¿Por qué engaño a su madre?

    ¿Por que la habían dejado sola? ¿Por que Pep tenía que enamorarse de su hermana?

    Y lo peor ¿Por qué se había enfadado tanto si ella ya no lo amaba?

    Después de llorar toda la noche se dio cuenta que no lo amaba que hacía tiempo que solo era un recuerdo que no quería abandonar, pero un recuerdo tan solo.

    Sabía que quería castigarlo por dejarla sola hacía años, pero ya no tenía sentido. Y quedaba Mar, ella no tenía culpa alguna, era tan ignorante como ella.

    

    Se levantó del sofá, fue al baño y se dio una ducha. Después se preparó un tazón de café con leche, busco en los armarios alguna galleta, sentía hambre y se dio cuenta que hacía horas que no comía. Debía tomar de nuevo las riendas de su vida.

    Mientras tomaba el café recordó que tenía que haber ido a la visita del doctor. Esa era otra, no había querido pensar en Gerard, cuando ella sabía que la otra noche cuando la besó sintió un gran placer. Le gustaba ese hombre quizás el accidente tenía su propósito y era poner a Gerard Vilarasau en su camino.

    Decidió vestirse e ir a la consulta se disculparía por el retraso.

    

    Entonces, sonó el timbre de la puerta. Sería Violeta estaba segura. Pobrecita debía haber pasado mala noche por su culpa y en su estado. Si le pasaba algo al bebé no se lo perdonaría.

    Se ajustó el albornoz y se dirigió a abrir la puerta.

    

    _ Buenos días señorita. Gerard la habló en tono sarcástico pero cariñosamente.

    

    Arlet, no supo que decir, se quedó paralizada al ver al hombre llamando a su puerta.

    _ Bueno ¿Puedo pasar? Quizas no sea muy buena idea que nos vean los vecinos de semejante guisa ¿No creés?_ El la observaba y se imaginaba su cuerpo bajo aquel albornoz_

    _ Si, si claro pasa, pasa. _ Al final acertó a decirle_

    _ ¡Acaso no recordaste que hoy tenías visita!

    _ No, no verás yo pasé una mala noche y..…_ Ella intentaba justificarse, pero estaba tan nerviosa que atrabancaba al hablar_

    _ Bueno pues ahora que estoy aquí, me permites que te vea el brazo que es lo que más me preocupa._Le dijo el doctor_

    _ Si claro, pero es que no estoy vestida, me acabo de duchar._ Arlet no sabía controlar los nervios que le producía tener a aquel hombre tan cerca de ella_

    _ Bueno a ver, soy tu doctor, ya te he visto todo lo que podia verse._ Le dijo él divertido al ver que ella estaba avergonzada _

    

    Arlet se puso roja y la voz le temblaba. A Gerard la situación le provocó una llamarada de deseo que no pudo ni quiso controlar.

    Agarró a Arlet por el cinturón del albornoz y estiró hacia él, ella no puso resistencia y sus cuerpos se unieron y seguidamente sus bocas y el deseo se apoderó de ellos.

    Gerard, la beso con mucho mimo mientras sus manos deshacían el nudo del albornoz, que poco a poco se fue abriendo, dejando al descubierto el bello cuerpo de la joven.


    
      
    


    

    El avión aterrizaba puntual sobre la hora prevista en el aeropuerto de El Prat estaba cansada, en Madrid tuvo que esperar cerca de tres cuartos de hora para subir al avión que la llevaría a Barcelona. Mar miraba por la ventanilla no hacía mucho tiempo que había visto aquel mismo paisaje .Pero entonces todo era diferente, su vida era diferente. No sabía que tenía una hermana, ni tampoco estaba enamorada como lo estaba ahora. Entonces pensó en Pep, en poco tiempo lo vería y ya no se separaría de él. Antes de emprender el viaje les comunicó a sus padres que Pep y ella deseaban casarse.

    Los padres de Mar eran dos buenas personas, que llevaban demostrándolo desde hacía años. Ya desde muy jóvenes, cuando se hicieron cargo de Mar, demostraron que tenían un gran corazón en aquel momento no sabían que no podrían tener hijos y era como si el destino les quisiese premiar poniendo en su camino a Mar. Siempre la criaron como si fuese suya y así la sintieron siempre. Todo era poco para su niña y nada les hacía presagiar lo que la vida les deparaba. Aun así estaban contentos que Mar tuviese una hermana, su único temor era que al haber conocido a Pep, su vida se ubicase en España. Pero ya lo tenían pensado, si ella deseaba irse allí ellos irían con su niñita. De momento debían dejarla que ella sola descubriese todo lo que fuese necesario para su tranquilidad emocional. Ellos sabían que Mar los amaba por encima de todo y nunca se apartaría de ellos.

    Antes de que la joven subiese al avión, la besaron mil veces, le dieron mil recomendaciones y sobre todo le pidieron que los llamase a menudo para saber que ella estaba bien. Mar ya sabía que lo haría, no se iba del todo tranquila dejando a su padre convaleciente.

    

    

    Mar salió por la terminal, mirando para todos lados. Ni rastro de Pep. Tal vez al final las interferencias en su llamada hicieron que el chico confundiese la hora de llegada del vuelo.

    Mar tenía un carácter optimista, en ningún momento se disgustó. Cierto que deseaba mucho ver a su novio, pero si en unos minutos no le veía le llamaría a casa de Javier.

    Se sentó en unos de los bancos próximos a la terminal por la que había llegado.

    

    Mar miraba en el interior de su bolso si tenía toda la documentación y no había perdido nada, realmente lo que hacía era matar el tiempo para no ponerse nerviosa con la espera.

    De pronto, notó una presencia delante de ella, levantó la vista y allí estaba.

    Dios era exactamente igual y nuevamente el destino había querido que ambas escogiesen ropa muy parecida ese día.

    Mar llevaba unos cómodos leguins negros con una camiseta blanca y un pañuelo blanco anudado al cuello. Una diadema blanca que retiraba su pelo de la cara.

    Enfrente de él la joven vestía unos leguins igualmente negros, que combinaba con una camiseta azul cielo y una diadema del mismo color.

    

    Ninguna de ellas habló Mar se levantó y se fundieron en un abrazo.

    

    _ Por fin me siento completa. _Fue Arlet quien habló primero_

    _ Cierto, esa es la sensación que siento yo. Completa "viste".

    _ ¿Mar, verdad?_ Preguntó divertida Arlet_

    _ Claro y vos sos Arlet, ¿No es cierto?_ Respondió Mar del mismo modo_

    _ Me encanta tu forma de hablar_ Le dijo Arlet, que de momento no le salían mas palabras _

    _ Hermana, ¿Como pudieron hacernos esto?_ Dijo Mar, mientras cogia las manos de su hermana_

    

    _ Es realmente, duro. Te lo explicaré todo te lo prometo pero déjame disfrutar de ti unos días antes. ¿Te parece bien?_ Le pidió Arlet antes de tener que enfrentarse al duro pasado_

    _ De acuerdo, si vos decidís que es lo mejor, yo también deseo estar con vos y explicarnos cosas de nuestras vidas._ Le respondió Mar que rápidamente le preguntó por la ausencia de Pep_ Arlet, ¿Pero por qué no vino Pep con vos a recibirme?

    _ Bueno yo hace dos días que no veo a Pep. Pero por lo que me dijo Violeta está convencido de que tu vuelo llega a las once.

    _ Y vos ¿Como supiste que llegaba a las ocho?

    _ Bueno pregunte y me dijeron que el único vuelo que llegaba hoy de Buenos Aires llegaba a Madrid a las seis y media. Pregunté con que vuelo enlazaba dirección a Barcelona y calculé. Perdona no le dije nada a Pep porque me apetecía ser la primera en recibirte y además le debo una disculpa cuando le vea._ Arlet se sentía tranquila y relajada con su hermana_

    _ ¿Tú le debes una disculpa? Seguro que ese boludo te hizo alguna ¿Cierto?_ Mar hablaba con su hermana como si se conociesen de toda la vida_

    _ ¿Como le dijiste? Boludo?_ Le preguntó Arlet que estaba encantada con la forma de hablar de su hermana_

    _ Si buena es una forma cariñosa que tenemos allá de decir bobo.

    _ La verdad es que me hizo abrir los ojos, y volver al presente aunque fue duro en un principio. Pero he tenido suerte y mi doctor favorito me ha ayudado mucho._ Arlet comenzaba a aceptar su nueva realidad_

    _ Como ¿Acá podéis escoger el doctor?_ Preguntó extrañada Mar ante la confesión de su hermana, que ella no supo entender el sentido en que lo había dicho_

    _ No, no. _ Arlet reía de la ingenuidad de su hermana la verdad era que le caía muy bien. Le gustaba, sabía que se iban a llevar bien y serian buenas amigas_


    
      
    


    Las dos hermanas salieron del edificio y Arlet le señaló la Mercedes de Gerard.

    _ ¡Vaya hermanita! No os va nada mal "viste". Dijo mar al ver el cochazo del doctor_

    _ No, no es mío es de Gerard mi doctor y mi..…_ Su hermana se anticipo a lo que ella iba a decir_

    _ A si ¿Como es que dijiste? Tu doctor favorito. Creo que empiezo a entender.

    

    Gerard le cogió el equipaje a Mar, mientras Arlet los presentaba.

    

    _ Por Dios ¿Como voy a reconocerte ahora?_ Le decía Gerard a Arlet muy divertido_

    _ Cariño tengo unas cicatrices preciosas en el brazo y en la pierna_ Le dijo Arlet irónicamente, pero con cierto resquemor_

    _ Bueno, menos mal que yo solo sentí la sensación de dolor "viste" las cicatrices me las ahorré. Todas para vos._ Dijo Mar intentando hacer de aquello algo menos trágico_

    

    A Gerard también le caía bien su futura cuñada. Deberían intentar ser una gran familia.

    Se dirigieron a casa de Violeta. Durante el trayecto ambas hermanas explicaban anécdotas de su vida, ya entonces vieron que tenían muchas cosas en común. Cuando llegaron mientras aparcaban el coche, Arlet vio como Pep salía del portal empezó a caminar seguramente en busca de un Taxi.

    

    Arlet bajó del coche y le llamó. Pep no sabía como reaccionar sabía que debía hablar con ella pero no era el momento Mar estaba por llegar y se moría por estar con ella.

    

    _ Pep, espera párate ahí. Por favor_ Le pidió de nuevo la joven_

    _ Arlet ahora no. Debo irme tengo algo muy importante que hacer._ Le dijo él sin dar mas explicación_

    _ Lo sé. Por eso espera._ Insistió ella_

    _ ¿Vas ha venir conmigo a buscar a Mar?_ Decidió preguntarle_

    _ No, mucho mejor, mira._ Le dijo ella_

    

    Arlet giró la cabeza señalando el coche de Gerard. Pep desvió hacia allí su mirada y vio salir a Mar del interior del vehiculo.

    Pep echó a correr hacia ella y Mar fue a su encuentro.

    Violeta y Javier miraban la escena desde la ventana del salón.

    La emoción hizo que Violeta que ya estaba de más de ocho meses, empezase a sentir dolores.

    Javier, como todos los padres primerizos se puso nervioso y solo se le ocurría decirle a su mujer que soplase.

    

    _ Coño Javier, baja y dile a Gerard que suba, creo que esto va en serio.

    _ ¿Gerard? A sí Gerard es medico, es verdad y…_ Javier hablaba sin parar pero no se movía de allí.

    _ Javier, vuela baja ahora mismo. _Violeta le gritaba a su marido mientras se estiraba en el sofá y soplaba y soplaba_


    
      
    


    

    Llegaron al hospital justo a tiempo. Gerard hizo pasar a Violeta directamente a la sala de partos, allí la dejó en buenas manos. Luego él se fue a reunir con los demás. Arlet, Mar Javier y Pep estaban en la sala de espera. Cuando vieron a Gerard todos lo miraron como si trajese noticias.

    

    _ No me miréis así, aun no se nada la he dejado en el paritorio. No creo que tarden en decirnos algo ya estaba muy dilatada.

    _ ¡Dios mío! ¿Todo irá bien no? _ Preguntó Javier que sufría por que el bebé no había llegado a los nueve meses.

    _ No te preocupes_ Gerard intentaba calmarlo_ Lo mas que pueda pasar es que deba estar unas horas ó unos días en la incubadora.

    

    No había pasado más de una hora, cuando una enfermera se acercó a la sala y llamó a Javier.

    

    _Señor creo que esta belleza es suya_ Le dijo la enfermera mientras le entregaba a su hijo envuelto en una linda toquilla blanca que la madre de Violeta había hecho entre muchas otras prendas para su nietecita.

    

    Todos dieron un grito de exclamación y alegría ante la sorpresa de saber que era una niña.

    

    _ ¿Esta bien, todo está bien? y mi mujer ¿Como está?_ Preguntaba Javier con una alegría que le desbordaba_

    _ Todo ha ido bien señor_ Le decía la enfermera_ Si quieren en unos minutos pueden pasar a la habitación 103 allí estará su mujer y el bebé que ahora que la han visto me la llevo con su mamá.

    

    Todos abrazaron y felicitaron a Javier.

    

    _ Felicidades, Javier espero que os de mucha felicidad a ti y tu mujer, os lo merecéis_ Gerard se lo deseaba de corazón_

    

    Arlet le abrazó y le dio dos besos.

    

    _ Espero que te portes bien porque nada más que se parezca un poquito a su mamá lo vas ha pasar realmente mal chico.._Arlet se lo decía en tono cariñoso y sarcástico, aludiendo al carácter mandón de Violeta_

    _ Amigo, que feliz soy de ver que eres papá. Sabes no creía que pudiese ser tan emocionante. Felicidades de verdad_ Pep le dio un fuerte abrazo a su amigo después de decirle esas palabras_

    _ Yo apenas los conozco "viste" Pero sé que son buena gente. Parece que la cigüeña vino desde Argentina ustedes no la esperaban pero quizás ella andaba cansada de volar de aquí para allá ¿No es cierto?_ Le dijo Mar que rápidamente te sintió en familia_

    _Gracias a todos soy muy feliz, habéis visto que bonita es. Ahora que lo pienso debo llamar a mi suegra o la bronca será tremenda.

    

    Habían llegado a la habitación donde descansaba Violeta. Estaba bien, algo cansada pero la felicidad la mantenía bien despierta.Todos felicitaron a la mamá.

    

    Arlet se acercó a ella y le dio dos besos.

    

    _ Violeta que linda es. Felicidades. Te quiero amiga_ Le dijo muy emocionada_

    _ Arlet, ¿Como pudo hacerlo? No lo entiendo, no lo puedo entender. Ahora si que no le encuentro ninguna excusa._ Violeta no pensó si era el momento o no pero era lo que sentía y debía decírselo a su amiga. No podía imaginar separarse de su hija entonces pensó en la madre de Arlet y Mar menos mal que la mujer nunca lo supo porque el dolor la hubiese matado.

    

    Arlet no le tuvo en cuenta el comentario a su amiga, realmente ella se preguntaba una y mil veces lo mismo.

    

    _ Lo sé. Por suerte el destino ha estado de nuestra parte y pienso recuperar todo lo perdido.

    _ ¿Has hecho las paces con Pep?_ Le preguntó Violeta_

    _ Pep ya es historia. Ponte buena pronto y te explicaré lo que es una loca noche de pasión.

    

    Las dos amigas rieron con complicidad. Mar las miraba con cierta envidia se notaba que entre ellas había un cariño sincero. Entonces se acercó hasta ellas.

    

    _ Hola Violeta, ¿Ya le dijeron que fui yo quien te trajo la cigüeña?

    _ Mar que bien que hayas venido, no sabes lo contenta que estoy que hayas venido. Lo vamos a pasar chupi._ Le dijo Violeta mientras miraba hacia la puerta por donde entraba su marido_

    

    El hombre se acercó a sus dos mujeres y beso en los labios a su esposa y después beso dulcemente en la frente a su hija.

    

    _ Gracias cariño es preciosa _ Le dijo Javier a su mujer muy emocionado _ Yaa he llamado a tus padres y sabes me han preguntado el nombre de la niña y no se lo he podido decir porque siempre pensamos en un varón.

    _ Marlet._ Dijo Violeta muy segura de lo que decía_

    _ ¿ Como dices que se va ha llamar mi niña?_ Preguntó Javier _

    _ Ya lo has oído Marlet_ Volvió a decir Violeta muy tajantemente_

    

    

    _ ¿Que coño de nombre es ese?_ Preguntó el padre de la criatura que no tenía ni idea de que su mujer ya tuviese pensado un nombre para su hijita.

    _ Ese nombre es vida, ilusión, esperanza, felicidad, reencuentro.

    

    Mar y Arlet fueron cada una por un lado de la cama y le dieron un beso a Violeta y las gracias. Ellas si sabían que quería decir Marlet.


    
      
    


    


    
      
    


    Descubrir el amor


    
      
    


    Kira estaba muy cansada del ritmo de vida que llevaba, acababa de llegar de Canadá y ya la esperaban en Japón. Era lo que tenía ser una de las más reputadas fotógrafas de moda del momento.

    Trabajaba para las más famosas publicaciones de moda y estilismo.

    

    Y por fin había llegado a casa, vivía en un ático en la calle Glasshaus a unos ciento cincuenta metros de la plaza Picadilly en pleno centro de Londres, era un espacio limpio, ordenado nada estaba fuera de lugar. Kira era una joven ordenada y meticulosa y no soportaba que nada se escapase a su control. .

    Por otro lado era una chica, cercana divertida y con mucho sentido del humor. Era una joven bonita, presumida pero en la medida justa y mas bien practica, llevaba el cabello cortado a lo chico.

    Su pelo era negro intenso y brillante al igual que su piel que era extrañamente morena para ser inglesa y esos rasgos contrastaban perfectamente con el azul cielo de sus ojos.

    Tenía un cuerpo bien formado menudo pero sus pechos eran abundantes pero firmes y turgentes en contraste con la menudez de sus caderas pera nada desproporcionado y trabajado bien trabajado.

    Hacía yoga y siempre que el trabajo se lo permitía iba al gimnasio, le encantaba el King Boxing le hacía sentir segura de si misma.

    

    Al llegar al apartamento fue directa a dejar la bolsa de viaje al dormitorio rápidamente sacó la ropa sucia y la puso a lavar. Colocó el resto de la ropa y accesorios en su sitio y se fue a dar una ducha rápida, no era mujer de perder el tiempo. Se puso el pijama y las zapatillas, no tenía pensado salir de casa por nada del mundo.

    Michelle, la chica que tenía contratada para hacer la limpieza de la casa le había llenado la nevera. Hacía ya tres años que trabajaba para ella y le conocía perfectamente sus gustos. Kira la avisaba siempre cuando volvía a casa y de esta forma la chica podía tenerlo todo a punto.

    Kira sacó un paquete de arroz tres delicias y se lo preparó en el microondas. Michelle le comparaba tres o cuatro platos diferentes del restaurante chino al que la Kira iba muy a menudo. Se sirvió una copa de vino blanco muy frío y se fue a la sala de estar, pero antes de ponerse a comer tocó la tecla del teléfono para escuchar los mensajes que pudiese tener. No daba su numero de móvil a cualquiera y menos por trabajo hasta que no tenía el contrato bien atado. No quería ser una esclava del móvil como la mayoría de sus compañeros de trabajo.

    

    A veces los compañeros le decían que hacer eso le podría comportar perder trabajos, pero ella siempre les contestaba que quien quería contratarla de verdad la encontraba. Y lo cierto era que jamás había perdido un trabajo.

    El próximo trabajo en Japón era ni mas ni menos para Vogue, trabajaría con las modelos mas famosas del momento.

    Kira sabía sacarles partido, siempre sabía plasmar la parte mas tierna y la mas salvaje de todas ellas. Disfrutaba de su trabajo pero llevaba tres años sin descanso y se encontraba agotada su cuerpo y su mente le pedían a gritos unas vacaciones para desconectar completamente.


    
      
    


    Sabía que no podría prescindir de la su cámara de fotos pero se dedicaría a hacer paisajes. Hacía tiempo que tenía pensado hacer la ruta de los Glens de Antrim, la ruta costera de Causeway ofrecía los parajes mas esplendidos de la isla de Irlanda, lo sabía porque había visto un montón de fotografías pero no había estado nunca y era casi imperdonable ser británica y no haber visto aquellas maravillas de la naturaleza.

    Lo tenía decidido el reportaje en Japón acabaría en cinco o seis días, entonces haría planes para sus vacaciones. Se estaba terminando el mes de Abril por tanto a finales de mayo podría irse era una época perfecta.

    Acababa de ver las fotos de su reportaje impresas en Vogue, esta vez se había salido. Eren preciosas y así se lo hicieron saber desde las mismísimas modelos al equipo de reportaje y la dirección de la revista.

    

    Había hecho un buen trabajo y tuvo s recompensa, su cuenta corriente se había engordado notablemente. Tal vez había llegado el momento de invertir algunos de sus ahorros.

    Ja había comprado varias guías de les zonas que pensaba recorrer, no tenía ni idea del tiempo que pasaría fuera de casa quería dejarse llevar según le fuese pidiendo el cuerpo. Habló con Michelle y como siempre le dijo que la avisaría cuando fuese a volver. Que siguiese yendo al apartamento para mantenerlo limpio y recoger el correo.

    Llenó dos maletas de ropa, ¡ Por si hacía frío, por si hacía calor, por si llovía etc…!

    Cremas para el sol, crema para la piel seca. Un pequeño

    Botiquín. En fin iba cargada como una mula. Cuando llegó el momento de llevarlo todo al coche es cuando fue consciente de que quizás se había pasado un poco.

    

    Por un momento pensó que tal vez sería un poco aburrido hacer el viaje ella sola y como si de arte de magia se tratase sonó su móvil. Era Aby, su amiga la conoció trabajando en una panadería, por aquel entonces Kira estudiaba fotografía aunque era un valor que llevaba ella innato quiso perfeccionarse y fotografiaba a Aby continuamente que encantada posaba para ella. Aby podía ser un poco loca y excéntrica en ocasiones pero era muy buena persona y muy amiga de sus amigas. Recordaba como había sufrido por su amiga Rebecca cuando esta pasó por varios malos momentos. Ella siempre había estado a su lado apoyándola y ayudándola en todo lo que estaba en su mano, Kira conoció a Rebecca antes de que se casase con Axel Domer el rico empresario y después había coincidido con ella en dos o tres ocasiones le pareció encantadora pero su relación no era como con Aby.

    

    Kira apartó las maletas como pudo pues pesaban muchísimo y contestó la llamada del móvil.

    

    - ¡ Hola pendón! ¿ Donde estas?_ Preguntó Kira al ver que era Aby quien la llamaba_

    - ¡Hola guapa! Estoy cerca de tu casa ¿ Hace mucho que has llegado de Japón?

    - ¡ Hostia Aby si hace casi un mes! _ Le reprochó Kira_

    - ¡ Joder! ¿Tanto hace que no nos vemos?

    - Perdona pero te recuerdo que siempre soy yo quien tengo que darte un toque para que nos veamos.

    - Si tienes razón ya sabes que siempre estoy muy liada._ Dijo Aby para disculparse_

    - ¡Si ya lo creo! ¿ Y como se llama el gorrión del momento?

    - Pues mira has hecho tarde, el gorrioncito ha volado hace dos días ya comenzaba a ponerse baboso y ya sabes que no tengo mucha afición a una relación estable y seria.

    - Escucha ven a casa, comemos juntas y te explico lo que tengo planeado e incluso puede que……._ Kira no quiso decirle lo que estaba pasando por su cabeza_

    - ¿Que, que ? Dime._ Preguntaba impaciente Aby a su amiga_

    - No, si quieres saberlo ven a casa.

    - Vale diez minutos. ¿Te hace un sushi?_ Le dijo Aby_

    - Eres la mejor, me has leído el pensamiento. Yo pongo el vino.

    

    Por un momento a Kira se le pasó por la cabeza proponerle a Aby que la acompañase, sabía que Aby no disponía de un estado económico como el suyo pero Kira era generosa y Aby sería una buena compañera de viaje estaba segura. Por el trabajo no hacía falta sufrir, Aby había trabajado en mil cosas diferentes era un culo de mal asiento como decía la gente mayor. Aby era hija única y aunque vivía independiente en un pisito de alquiler antiguo en el Soho. Lo cierto era que sus padres la ayudaban mucho y ella se limitaba a ir sacando para sus gastos.

    A Kira le constaba que en varias ocasiones Rebecca le había propuesto poner una tienda de ropa o complementos, lo que ella quisiera. Pero Aby no quería compromisos, no los quería de ninguna de las formas ni laboral ni emocionalmente.

    Se espabilaba bastante bien, además tenía la tranquilidad de que si lo pasaba realmente mal podía ir a casa de sus padres. ¡ Claro que no era lo mismo ! Sola no tenía que dar explicaciones a nadie y sus padres que eran algo mayores no entenderían la forma de vida de su hija.

    Kira lo tenía todo a punto sabía que avisar a Aby de improviso no era ningún problema, a ella le encantaban los imprevistos y mas si eran agradables ¡ Claro!.

    La chica puso la mesa y llenó dos copas de vino blanco bien frío. Aby no tardó mas de un minuto en llegar, llamó al portero electrónico y Kira le abrió la puerta.

    Aby había pasado por varios cambios físicos en su vida. Había ido como una hippy, pasando por el aspecto rapero incluso llegó a raparse el pelo en una ocasión.

    Durante unos meses probó el gótico pero le pareció muy triste siempre vestida de negro y es que no encontraba su verdadera personalidad ahora hacía casi dos meses que trabajaba en una gestoría, le pagaban bastante bien y eso acabó gustándole mucho.

    Era muy reconfortante el tener un buen sueldo además tenía un horario bastante flexible y eso acabó por convencerla.

    Kira la recibió con la copa de vino en la mano y con un ¡ho ! bien grande al verla vestida como toda una señorita.

    Nunca la había visto de aquella forma, ¡y tanto que no! como que nunca se había dado cuenta del cuerpo tan bonito que tenía ¡la puñetera!

    Estaba espectacular, con la falda de tubo de color blanco el suéter a rallas azules y blancas y la chaqueta de punto a juego. ¡Y lo mejor! Con zapatos de tacón alto. ¿ Pero cuando había aprendido esta a llevar tacones?_ Se preguntaba Kira toda asombrada de lo que estaba viendo_

    

    - ¡Joder tía! Podías avisar._ Le dijo Kira_

    - Que te gusta el cambio ¿He ?_ Respondió Aby dando varias vueltas sobre si misma_

    - Pues mira si. Ya era hora de verte como una verdadera mujer.

    - Siempre he sido una mujer._ Le contestó Aby un tanto molesta_

    - Pero si antes no parabas de follar ¿Que nos quedará ahora a las demás?_ Bromeó Kira_

    - ¿De verdad estoy bien? Sabes si te digo una cosa ¿Me guardas el secreto?_ Le rogó Aby como si se tratase de un gran secreto_

    - Va, dime ya sabes que puedes confiar en mi_ Le dijo Kira_

    - Pues después de tanto buscar y criticar a las mujeres que vestían así, resulta que me gusto ¿Tu crees que me estaré haciendo vieja?_ Kira soltó una carcajada al escuchar a Aby_

    - No, creo que por fin eres consecuente con la edad que tienes. Pero este cambio debe tener alguna razón ¿ Me equivoco?_ Le preguntó Kira a su amiga_

    - Eres una mal pensada._ La reprendió Aby_

    - ¡Si claro, yo mal pensada! Va dime ¿Como se llama él?_ Kira estaba segura que debía haber algún hombre que le hiciese tilín a Aby y debería ser muy seria la cosa para que ella hiciese un cambio tan radical_

    - Ahora te quedarás de piedra. Se llama Gestoría Wellington.

    

    

    - ¿Trabajas para Sam Wellington?_ Kira soltó otra carcajada al tiempo que se asombraba de que Aby hubiese ido a parar a una de las mas prestigiosas gestorías del país_

    - ¿Pero que dices? ¿Quién coño es ese tal Sam?_ Aby no tenía ni idea_

    - ¡ Por favor Aby! Solo a ti le puede pasar eso. Sam Wellington es un tío que tiene mas de cien gestorías repartidas por todo el país ¡Ha! y además está buenísimo, ¡Ha! y además está soltero.

    - ¿Y….?_ A Aby ni se le pasaba por la cabeza lo que Kira le estaba insinuando_

    - ¿Como que Y...? Que espabiles que si te has llevado a medio Londres a la cama ¿No te llevarás este hombre ahora que estas hecha un bombón?

    - Va déjate de tonterías y explícame como te ha ido por Japón y donde dices que vas ahora._ Aby no quería líos sentimentales y menos ahora que tenía un trabajo que quería conservar_

    

    Kira comenzó por enseñarle las fotos del Vogue mientras le explicaba que solo vio parte de Tokio y de Fuji mientras hacía las fotos. Nada mas terminar el reportaje voló de nuevo a casa y había una buena razón sus vacaciones.

    

    - Y ahora viene lo bueno. Hago vacaciones y he pensado ir a Irlanda a las costas del norte.

    - ¡ Jo que envidia!_ Protestó Aby_

    - Créeme que pensaba convidarte a venir conmigo, pero creo que si has encontrado este trabajo no debes dejarlo pasar. Ya sabes como está todo ¡ Y ya no eres una nena!_ Kira sabía que eso que le había dicho de la edad fastidiaría a su amiga, pero no podía evitarlo le encantaba hacerla rabiar_

    - ¡Ves al final ha salido la edad, tampoco son tantos treinta y cuatro años!_ Dijo Aby enfadada_

    - No mujer, pero tampoco es para ir perdiendo oportunidades como esta.

    - No, si tienes razón. Pero oye ves a ver a Rebecca por favor. ¿Cuándo piensas marchar?

    - Pues pasado mañana. Mira ya lo tengo todo a punto._ Le dijo Kira señalando las maletas_

    - ¿Pero es que piensas quedarte a vivir allí ?_ Dijo Aby al ver las maletas tan abultadas_

    - No, mujer pero nunca se sabe lo que puedes necesitar y yo….

    

    Kira se quedó con la palabra en la boca pues Aby fue directa a las maletas y las abrió. Comenzó a sacar cosas del interior, Kira la miraba sin poder articular palabra hasta que logró reaccionar.

    

    - ¡ Joder Aby! ¿Que se supone que estás haciendo?_ Le dijo enfadada_

    - ¡Nena por Dios! Que te vas de vacaciones no te mudas de ciudad. Llévate lo justo y necesario lo demás que puedas necesitar lo compras allí, factura esta maleta y lleva una bolsa de mano y cuando llegues a Belfas en el mismo aeropuerto alquilas un coche. ¡ Parece mentira con lo mucho que tu viajas!

    - Si tienes razón pero yo siempre voy con todo organizado no tengo que preocuparme de nada.

    - Bueno está bien, mañana te traigo unos juguetes para los niños de Rebecca, así me aseguro de que irás a verla y ella estará encantada de recibir visita. Se que aunque no lo diga a veces se siente sola y ahora con dos niños no es tan sencillo venir.

    - Está bien te haré caso, pero tu a mi también y te preocuparás de saber quien es Sam Wellington, estoy segura que te lo meterás rápidamente en el bolsillo.

    - No quiero un rollo con mi jefe._ Le respondió Aby, sabedora de lo que decía. Ya había pasado por esa experiencia y no le trajo nada bueno_

    - Yo no he dicho nada de rollo nena ¡Yo pensaba en una boda!_ Le dijo Kira guiñándole un ojo y dedicándole una sonrisa_

    - ¡ Ja, ja, ja ! Yo casada olvídate jamás lo verán tus ojos._ Contestó Aby muy segura de si misma_

    

    - Nena si os conocéis yo te digo que para los treinta y seis tu estas casada._ Le dijo Kira con la misma seguridad_

    - Pues tu vigila que yo se de una que fue a Irlanda y se quedó allí._ Le dijo Aby refiriéndose a Rebecca_

    

    Las dos amigas reían divertidas, no paraban de decir burradas a ver quien la decía mas gorda. Pero la vida a veces da sorpresas.


    
      
    


    Después de conducir varias horas y parar bastante a menudo solo para hacer fotos del paisaje, llegó a Cusdhendun. Al ver el nombre del pueblo le resultó familiar pero no sabía de cierto donde lo había escuchado. De todos modos estaba cansada y pensó que pasaría allí la noche. Sacó la guía y vio que tenía apuntado el pueblo como el inicio de los Glens, aun había luz solar y después de aparcar el coche pudo ver el puerto, la vista era realmente espectacular.

    El sol se estaba poniendo y el paisaje era único. Rápidamente sacó la maquina de fotos y fotografió una y otra vez en todas direcciones.

    De pronto percibió una cara que la miraba muy intrigada.

    Era una chica de la su misma edad mas o menos, la miraba con admiración. ¡ Si aquella era la palabra exacta para describir su mirada!

    Kira bajó el objetivo de la cámara y se la quedó mirando, la chica se ruborizó y rápidamente se presentó y se explicó.

    

    -¡ Ho! lo siento, hola soy Brenda Ferguson, perdona pero es que me he quedado impresionada de como utilizas la cámara está visto que no eres una aficionada simplemente, ni una simple turista._ Le dijo la joven a Kira_

    - Bueno en este momento si soy una simple turista pero tienes razón, soy fotógrafa profesional, me llamo Kira Ormond.

    - ¡Dios mío! Tu reportaje para Vogue es sensacional, bueno todo tu trabajo es fantástico. _ La muchacha estaba nerviosa, estaba claro que sentía gran admiración por Kira_

    - ¡Válgame Dios! No esperaba que nadie me pudiese conocer y menos en…._ La chica no la dejó terminar_

    - En este pequeño rincón del mundo. ¿ Es eso lo que querías decir, verdad?

    - No, no yo no quería decir…._ Kira se sintió avergonzada al pensar que la chica podía creer que los menospreciaba_

    - No te preocupes te entiendo perfectamente. Realmente es un rincón muy pequeño del mundo pero precioso ¿No crees?

    

    - Y tanto que si, es maravilloso. Pero dime ¿ Como es que estás tan puesta en fotografía y…? _ La joven le respondió con rapidez_

    - Soy decoradora de interiores y lógicamente todo el mundo de la moda y el diseño me encanta e interesa.

    - ¿Brenda? ¿Brenda Ferguson? yo he sentido este nombre y ahora no se…_ Kira se esforzaba por recordar cuando la chica siguió dándole explicaciones_

    - Mi nombre es McCallan Ferguson pero hago servir el apellido de mi madre porque si no, siempre me asocian con les destilerías de mi padre y desgraciadamente no siempre me favorece. Hay mucha gente rara, deben pensar que si mi padre tiene destilerías yo soy una borracha_ Dijo la joven riendo_

    - ¡Ostias! ¿Tu no serás la prima de Rebecca?_ Dijo por fin Kira al asociar el nombre con su amiga Aby y Rebecca Domer_

    - ¿ Conoces a mi prima?_ Preguntó la chica muy extrañada_

    - Si bueno, a quien conozco más en realidad es a Aby somos amigas desde hace algún tiempo.

    - ¡ Carai! Que pequeño es el mundo, ¿Como está Aby? Hace tiempo que no se de ella.

    - Espera ya verás._ Le dijo Kira y sacó su móvil del bolso y llamó a Aby_

    

    Aby acababa de salir de la gestoría y caminaba hacia su casa, la chica escuchó el tono de su teléfono y al abrir la tapa vió impreso el nombre de Kira, se alegró de que la llamase tan pronto. A pesar de su impaciencia esta vez Aby supo aguantar y esperar a que fuese Kira quien se pusiese en contacto con ella. También había ayudado mucho su trabajo en la gestoría que sabía mantenerla ocupada_

    

    - ¡Hola nena! ¿Que te parecen los irlandeses?_ Respondió Aby a Kira sin darle ni un respiro_

    - No cambiarás nunca, de momento ningún tío a la vista pero mira a quien me he encontrado._ Kira le pasó el teléfono a Brenda para que hablase con Aby_

    

    - Aby, cariño ¿Como estás?

    - ¡Coño ! ¿Brenda?_ Aby tan expresiva como siempre, reaccionó extrañada de que fuese Brenda quien estaba al otro lado del teléfono_

    - Si Yo misma, ¿Que te parece?

    - ¿Pero como.…?_ Aby seguía sin entender_

    - ¿Es gracioso verdad, que nos hayamos conocido la Kira y yo

    ¿No crees?

    - Es increíble ¿Pero como ha sido?

    

    Kira se hizo de nuevo con el móvil después de que Brenda le explicase como se habían encontrado y después se despidiese de Aby. Ella había sentido alguna vez hablar a Aby de ella pero como se podía imaginar que la conocería en aquella situación.

    Aunque bien pensado, ella había ido a su pueblo por tanto había alguna posibilidad de que coincidiesen, pero sin conocerse personalmente no dejaba de ser curioso. Después de cortar la comunicación con Aby Kira continuó hablando con Brenda, con quien realmente te sentía muy a gusto.

    

    - Perdona Brenda pero, se está haciendo tarde y aun no he buscado ninguna habitación para pasar la noche._ A Kira le sabía mal que pareciese que quería deshacerse de ella pero realmente no pensó en buscar habitación nada mas llegar y ahora se estaba haciendo tarde_

    - ¡ Pero que dices! Tu te vienes a casa ahora mismo._ Dijo Brenda muy tajante_

    - ¡ Ho no, por favor! Yo estaré bien, no te preocupes.

    - Ni pensarlo si mi madre se enterase me metería una bronca de miedo. Además me apetece mucho seguir hablando contigo.

    ¡ Por favor no me digas que no!_ Brenda intentaba convencer a Kira para que la acompañase a su casa _

    - Pero yo no quiero molestar.

    - No conoces a mi madre, ella estará encantada de poder hablar contigo. No ves que ella jamás sale de aquí, en ocasiones creo que echa de menos sus orígenes.

    - ¿No entiendo?_ Dijo Kira_

    - Si verás, mi madre es inglesa de Liverpool y a veces creo que le gustaría pasear por la ciudad donde nació y hacer otro tipo de vida. Pero ama mucho a mi padre, por él lo dejó todo cuando apenas era una jovencita.

    - ¡Carai ! No se si yo sería capaz de renunciar a todo por amor.

    _ Dijo Kira muy convencida_

    - Pues mira yo después de lo de mi prima Rebecca, creo que si es amor realmente, renuncias a todo incluso a tu propia vida.

    - Permíteme que lo dude, hoy por hoy no me veo capaz de renunciar ni a mi trabajo ni a mi independencia. _ Le respondió Kira a Brenda, que se la miraba como diciendo " Ya te llegará y cambiaras de parecer"_

    - Ya te he dicho que tan solo pasa si te enamoras de verdad. Va ya esta bien escúchame ¿ Donde tienes el coche?_ Brenda dio por zanjado el tema estaba segura de tener razón y era solo cuestión de tiempo que Kira se enamorase y perdiese el norte_

    

    

    Kira señaló hacia la calle trasera, Brenda le dijo que fuese a buscar el coche ella la esperaba allí y que la siguiese hasta su casa. No nada más que decir, Kira era su convidada, Brenda estaba encantada de haber conocido a Kira, la joven le había caído muy bien y le gustaría iniciar con ella una buena amistad, además Kira podía ser un buen enlace para poder expandir su trabajo, la fotógrafa tenía muchos conocidos famosos y eso era bueno para su trabajo.

    Brenda había pensado muchas veces trasladarse a Londres allí tendría muchas mas oportunidades aunque no podía quejarse de cómo le iba en la isla. La agencia DECOR tenía una buena clientela, jamás le había faltado trabajo y por otro lado cada vez que tenía la tentación de irse de allí, miraba el mar y el cielo y sabía que en ningún lugar sería como allí.


    
      
    


    Kira había dormido como hacía hizo levantarse rápidamente de la cama. Se dio una ducha y se puso unos tejanos y una camiseta, se peinó y salió a toda prisa del dormitorio, al despertar le llegó un olorcillo que le despertó el apetito.

    

    En la mesa de la gran cocina estaban sentados la familia al completo. Susan la madre de Brenda se levantó rápidamente de la silla que ocupaba y fue a recibir a Kira, Brenda y su padre siguieron sentados y saludaron a la joven con una sincera sonrisa.

    

    - Buenos días hija ¿Como has dormido, has descansado?_ Preguntó la mujer muy cariñosamente_

    - ¡ Ho si! Hacía tiempo que no me levantaba completamente descansada y con mucha energía. Gracias y buenos días a todos._ Dijo Kira con una sensación de paz en el cuerpo que le era desconocida, se sentía tranquila y relajada_

    

    La señora McCallan le llenó a Kira un bol de café con leche y le puso un plato con un huevo frito y bacón. También había una bandeja con un Plum-kake que sin ninguna duda había hecho ella misma, tenía un aspecto delicioso.

    Kira no se pudo resistir a él y después de comer todo lo que Susan le había puesto se metió un buen pedazo del pastel.

    Durante le almuerzo estuvieron hablando de todo un poco. Kira les hizo saber que tenía la intención de ir a ver a Rebecca, pues Aby se lo había pedido, bueno casi se lo había ordenado y le dio unos regalos para los niños que ella estaba encantada de hacérselos llegar.

    

    

    De todas formas no le costaba nada hacerlo ya que pensaba ver toda aquella zona y sería un placer volver a saludarla y conocer a su familia, hacía tiempo que no la había visto ni siquiera tenía a la pequeña. Por cierto sabía como se llamaba lo que si sabía era que niño tenía un nombre peculiar.

    

    EL padre de Brenda se levantó después de desayunar y se despidió de Kira, como cada día de su vida iba a las destilerías.

    Brenda le recomendó varios lugares que visitar y Susan le preparó un par de bocadillos y fruta fresca. Kira estaba muy agradecida a Brenda y su familia por la acogida que le habían brindado y les prometió que a la vuelta pasaría a saludarlos.

    

    Saliendo de Coshendun por la carretera costera, Kira pudo ver uno de los paisajes mas bonitos que jamás había visto, aquellos acantilados eran maravillosos, tan solo hacía media hora que había comenzado el viaje y ya paró ha hacer fotos.

    

    Kira pensó que no llegaría nunca a Portrush, si a cada acantilado que veía paraba a fotografiarlo.

    Pero ¡ Que carai ! No tenía ninguna prisa, nadie la esperaba por que ella ya le había dicho a Brenda que si encontraba un lugar agradable pararía. Y que no tenía nada programado quería hacer lo que le viniese en gusto en cada momento.

    

    Sabia que de esa forma se arriesgaba a que cuando llegase a

    “ Blumoon” Rebecca no estuviese pero no quería correr. Todo el año iba de culo y ahora solo deseaba tranquilidad.

    Quería captar todas les tonalidades del mar y del cielo y para eso necesitaba tirar muchas fotos y a diferentes horas.

    No había hecho mas de cuarenta kilómetros y ya era la una del mediodía. De pronto sintió hambre y le extrañó después de el desayuno que había tomado en casa de Brenda pero aquella paz debió de abrirle el apetito.

    Pensó en entrar en uno de los paradores de carretera pero le sabía mal no comerse los bocadillos que le había preparado

    Susan con tanto cariño.

    Kira paró el coche en un pequeño parador entró en el bar y compró una coca cola, al salir se sentó en un banco de piedra desde donde podía mirar tranquilamente el mar, sin darse ni cuenta se comió los dos bocadillos y dos melocotones que eran exquisitos. A Kira le pareció que nunca había comido unos melocotones con aquel dulce sabor.

    Volvió a entrar en el bar y pidió un café, mientras se lo tomaba estuvo revisando las fotos que había hecho hasta el momento.

    Le estaba entrando pereza y pensó que lo mejor sería espabilar y llegar a Blumoon y terminar con aquello lo antes posible. Cuanto antes acabase con aquel compromiso mejor, después se dedicaría a explorar la isla a consciencia.


    
      
    


    Kira se quedó sin palabras al llegar a Portrush, a cada lugar que llegaba le parecía mas bonito que el anterior.

    Brenda le había hecho un pequeño mapa para que no se perdiese, tenía que coger un caminito a la salida del pueblo, como ella le había dicho allí estaba el rotulo que indicaba el acceso a la casa.

    Kira se sentía un poco nerviosa, no sabía muy bien por qué pero todo aquel paraje era tan grandioso que ella se sentía pequeñita, pequeñita.

    

    Entonces ante ella se presentó un paseo flanqueado a ambos lados por unos árboles que parecían cortados a medida y unos jardines que podían parecer alfombras. Y por ultimo delante de sus ojos se levantaba " Blumoon", no era una casa ¿ Por qué nadie le había dicho que era una mansión? Se preguntaba Kira. Sin darse ni cuenta llegó hasta la puerta principal, inmediatamente un mayordomo salió a recibirla.

    

    - Disculpe señorita, ¿ Se ha perdido usted?_ Preguntó el hombre muy amablemente_

    - ¡No, creo que no!_ Respondió la joven_

    - Verá señorita normalmente no recibimos nunca a nadie sin aviso previo y…..

    - ¡Ho claro! Lo siento, soy Kira Ormond, sería tan amable de avisar a la señora Rebecca.

    - Perdone, debe querer decir la señora Domer_ La rectificó el mayordomo_

    - Si claro, discúlpeme la señora Domer._ Dijo algo avergonzada la muchacha_

    

    Kira se sintió un poco estúpida pero es que realmente no recordaba como era el apellido de casada de Rebecca.

    El mayordomo le pidió que tuviese la amabilidad de seguirle y la hizo pasar al interior de la vivienda. Seguidamente le pidió que esperase en una salita y el hombre desapareció de su vista al subir unas escaleras.

    

    No pasaron mas de dos o tres minutos cuando Rebecca entró por la puerta.

    Estaba preciosa la maternidad le sentaba bien, la mujer llevaba un pantalón vaquero y una camiseta blanca, su pelo lo llevaba recogido en una cola de caballo y unas zapatillas de deporte.

    Sin ninguna duda era una mujer de hoy en día, nada que ver con aquel caserón. Pero era su hogar y se encontraba muy a gusto en ella.

    

    Rebecca la recordaba perfectamente aunque eran pocas las ocasiones que se habían visto.

    Con la mejor de sus sonrisas, saludó muy afectuosamente a Kira ella ya sabía que iría a visitarla pero no sabía en que momento sería. Aby no pudo esconderle cuando habló con ella que Kira iba a visitarla pero no pudo decirle cuando sería. Rebecca tan atenta como siempre dejó tranquila a su amiga Aby diciéndole que la recibiría con mucho gusto y que se ocuparía de que lo pasase bien.

    

    La anfitriona de la casa le pidió al mayordomo que fuese a buscar el equipaje de la chica.

    

    - Pues mira te lo agradezco porque he estado haciendo fotos por estos parajes tan bonitos que tenéis y sin darme cuenta ya ves la hora que se me ha hecho, espero no importunar. De todas formas creo que mi visita no te viene de nuevas ¿ No? Estoy segurísima que Aby se ha ocupado de decírtelo.

    - Ya lo creo ya la conoces, no sabe guardar un secreto es como una criatura.

    - ¡Si si, como una criatura! Si la vieses ¿Cuanto hace que no os veis?_ Le preguntó Kira a Rebecca_

    - Pués creo que por lo menos cuatro o cinco meses_ Respondió Rebecca_

    - ¿Y no te ha comentado donde trabaja ahora?

    - Se que esperaba la contestación de una oficina o algo así, pero la verdad no he vuelto a preguntarle. Ella cuando quiere lo explica todo. _ Dijo Rebecca que empezaba a estar intrigada_

    - ¡Escúchame bien!, mejor que te sientes._ Dijo Kira sabiendo que la información que le iba a dar a Rebecca sobre Aby no se la esperaba para nada_

    - ¡Carai me estas asustando!

    - No la reconocerías, está preciosa. Yo en el tiempo que hace que la conozco jamás me había dado cuenta del cuerpo tan bonito que tiene. Esta hecha un bombón.

    Está trabajando en una de las gestorías del Sam Wellington.

    - ¿Que....?_ Preguntó extrañada Rebecca_

    - Lo que oyes, yo me enteré el otro día. Cuando la vi hecha toda una señorita casi me caigo de culo._ Le explicaba Kira a Rebecca riendo cuando se acordaba del shock que supuso para ella ver a Aby tan transformada_

    - Me estas diciendo que Aby, nuestra Aby se ha puesto falda y zapatos de ……

    - Si de tacón y no veas que tacones, no se donde puñetas a aprendido a caminar con tacones yo jamás la había visto. _ Kira le explicaba todo con detalles para que Rebecca se pudiese hacer una idea del cambio que se había producido en Aby_

    - ¡ Ostras! ¿Quieres decir que no debe haber algún tío por medio? Pero que digo a Aby no le haría cambiar ningún hombre._ Decía Rebecca que seguía sin comprender el cambio producido en su amiga_

    - ¡Que no, que no! Que dice que por fin se encuentra bien con lo que hace y como viste.¡ Que ahora está a gusto y punto! _ Le dijo Kira reflejando las palabras que le había dicho Aby a ella_

    - ¡ Por fin a madurado! Ya era hora. Puede que aun podamos hacer de ella una mujer de provecho. _ Comentó riendo Rebecca_

    

    Las dos chicas estallaron a reír y siguieron todavía un buen rato hablando sobre Aby. Rebecca le dijo a Kira que si volvía a pasar por Blumoon le daría algo de ropa que ella no hacía servir para que se la entregase a Aby ahora que había decidido vestir un poco mas formalmente.

    Kira se sentía muy a gusto hablando con Rebecca, juntas fueron hasta la planta superior y la anfitriona acomodó a la invitada en una de las muchas habitaciones preparadas para los invitados.

    

    La habitación estaba decorada en tonos pastel, era muy Rebecca dulce y delicada. Por suerte para Kira no eren tonos rosas que los encontraba de lo mas cursi, los complementos como lámparas, cortinas o cuadros estaban escogidos con un gusto exquisito. Sin duda todo aquello tenía la firma de su prima Brenda Ferguson.

    

    - Seguro que lo ha decorado Brenda ¿ Verdad?_ Aseguró Kira más que preguntar_

    - Caramba ¿Que la conoces?_ Preguntó Rebecca extrañada_

    - Pues si ha sido por casualidad, bueno y también claro el hecho de que yo parase a Cushendun eso debe ayudar mucho ¿No te parece?_ Dijo Kira con tono irónico_

    

    Kira le explicó como se habían conocido Brenda y ella y le trasladó a Rebecca lo agradecida que estaba a sus tíos y su prima lo bien que la habían acogido en su hogar.

    

    Aun estaban en el dormitorio donde se instalaría Kira, cuando las dos mujeres escucharon las voces de los niños. Provenían del dormitorio de Alastair, él gritaba a su hermana y la niña lloraba desconsolada.

    Rebecca seguida de Kira fueron hasta allí y la niña al ver a su madre se lanzó a sus brazos, mientras lloraba sin parar.

    Alastair intentaba reconstruir un coche que sin duda su hermana le había roto.

    

    - Alastair haz el favor de no gritar de esa forma a tu hermana ¿Me oyes?_ Riñó Rebecca a su hijo_

    - Me ha roto el coche que me trajo papá de París y no se puede arreglar._ Protestó Alastair muy enfadado_

    

    La nena miraba a su madre con ojos de víctima, sabía que era la pequeña y que tenía el corazón robado a sus padres.

    

    - Está bien escuchadme un momento después hablaremos de lo sucedido. Ahora os quiero presentar a Kira, es amiga de la tía Aby y si ella quiere pasará unos días con nosotros, por tanto no quiero oír ni una discusión más.

    

    Rebecca esperaba que sus hijos se presentasen a Kira como ella les había enseñado ha hacerlo en estas situaciones.

    Los niños pusieron una sonrisa en su rostro y saludaron a la convidada deseándole una buena estancia entre ellos.

    

    - Hola yo soy Alastair bienvenida a casa._ Dijo el niño estirando su manita para estrechar la mano de Kira_

    - ¡Hola Alastair mucho gusto! Sabes que tienes un nombre precioso. ¿Cuántos años tienes?

    - Seis_ Respondió el niño estirándose todo él para parecer mas mayor_

    

    La niña mas vergonzosa que su hermano, no se atrevía a hablar. Fue su madre quien la presentó.

    

    - Kira ella es Moon. Es un poco vergonzosa pero pronto perderá esta vergüenza y después no te podrás deshacer de ella._ Dijo Rebecca mientras la niña se escondía tras su mamá_

    

    - Hola Moon, sabes tu también tienes un nombre precioso y además haces honor a tu casa. Debes estar muy contenta._ Kira intentaba crear un vinculo con la niña, estaba segura que lo lograría_

    

    La niña al final se acercó a Kira y le dio un beso.

    

    - ¿Cuantos años tienes?_ Le preguntó la joven_

    - Cuatro.

    - ¿Dónde vais al colegio? ¿Porque vais al cole verdad? _Preguntó esta vez Kira dirigiéndose a los dos niños_

    

    Fue el niño quien contestó y a partir de aquí la conversación se hizo mas fluida entre ellos. Intercambiaron preguntas por ambas partes hasta que los niños escucharon la voz de su padre que los llamaba desde la parte inferior de la casa. Los niños salieron corriendo a recibirlo, tenían adoración por su padre y el hombre estaba completamente absorbido por el cariño que le profesaban.

    

    El los quería como jamás había imaginado que se podría querer a nadie.

    En su caso era una prolongación de lo que amaba a su esposa,

    Axel estaba completamente enamorado de su mujer como si fuese el primer día cuando la vio en aquella fuente de Londres recogiéndose el cabello.

    A él le pareció la mujer mas bonita del mundo y así seguía siendo para él.

    Rebecca contestó a la llamada de su marido.

    

    - Axel estamos aquí arriba ahora mismo bajamos.

    

    Las dos mujeres bajaron hasta la entrada de la casa, el hombre había ido hacia el salón, donde jugaba con sus hijos estirados en el sofá. Al ver a su esposa el hombre dio un salto y fue directamente hacia ella. La cogió en volandas y le dio un beso en los labios.

    Mientra giraba con ella reparó en Kira, la chica se los miraba con cierta envidia. Estaba viendo con sus propios ojos todo aquello que a veces le había explicado su amiga Aby.

    Realmente la Rebecca y Axel eran una gran pareja habían formado una bonita familia.

    

    - ¡Axel, Axel bájame ahora mismo hombre... no ves que tenemos una convidada!

    - ¡ Lo siento! Hola buenas noches bienvenida a casa ¿Tu debes ser Kira?_ Preguntó Axel_

    - Si la misma mucho gusto, estoy encantada de estar aquí._ Le respondió Kira_

    - Bueno y dime ¿Como está la tronada de Aby?_ Dijo Axel riendo y fue Rebecca quien le contestó_

    - ¡ Hui! ya hablaremos, pero es la última vez que le dices tronada._ Le espetó Rebecca a su esposo enfadada por la forma en que había hablado de su amiga Aby_

    - Mujer si ya sabes que lo digo con todo el cariño del mundo.

    _ Le replicó Axel_

    - No, es que parece ser que la chica ha sentado la cabeza._Kira medió entre ellos_

    - ¡Caramba! ¿ Se casa?_ Preguntó extrañado el hombre_

    - No no, que va pero en fin esperemos que sea el próximo paso. De momento tiene un trabajo normal y ella también es un poquito mas normal, teniendo en cuenta que ya no es una adolescente._ La muchacha puso al día a Axel_

    - ¡Ostras eso si que es una noticia! ¿Y se puede saber donde trabaja?_ Preguntó él_

    

    Rebecca le puso al corriente, sabía que a Axel le haría gracia saber que Aby estaba en una gestoría y aun mas saber que era en las de su amigo Sam Wellington.

    

    - ¡ Agarrate! está trabajando para Sam Wellington_ Le dijo Rebecca a su marido_

    

    Axel estalló en una fuerte risotada que no lo pudo evitar. El se imaginaba a la antigua Aby, con aquellos pantalones caídos y sus rastas en una de les oficinas de Sam Wellington.

    

    Rebecca lo reprendió, mas bien en broma que seriamente. Pues sabía que su marido tenía suficiente motivos para tomárselo a broma.

    

    - Va hombre no te rías. Aby es suficientemente capaz de desarrollar ese trabajo, sabes de sobra que tiene estudios aunque nunca a querido hacer ningún trabajo convencional. Además dice Kira que físicamente ha cambiado muchísimo, parece ser que está hecha toda una señorita.

    - Por supuesto que debe haber cambiado, si no ya te digo yo que no entra a trabajar para Sam._ Sentenció Axel_

    

    Kira se quedó parada, parecía ser que Axel conocía muy bien a Sam Wellington. Por otro lado pensó que por qué se extrañaba tanto, ella misma conocía a mucha gente importante y famosa. Muchos de sus clientes eran personas de primer orden empresarial, político, social etc… No podía conocer a todos pero si que sabía de ellos aunque solo fuese de oír hablar de ellos a unos y a otros.

    

    De Axel Domer sabía que era el propietario de un restaurante y un bar de copas que era donde a veces ella y Aby iban, pero también sabía que era propietario de mas empresas como hoteles i Resort en lugares paradisíacos.

    Y ves a saber que mas podría tener y que ella no sabía. Jamás había entendido como había gente capacitada para llevar tantas coses a la vez.

    Kira no pudo evitar preguntar a Axel por Sam Wellington.

    

    - Parece que conoces bien al señor Wellington.

    - ¡Ya lo creo ! Estudiamos juntos y después me ha llevado algún que otro asunto. Ahora hace meses que no le veo._ Axel rápidamente tubo una idea que sabía que a su mujer le iba a gustar_ Rebecca cariño ya que está Kira aquí podríamos dar una fiesta, hace mucho que no lo hacemos_

    - Si es cierto, desde que tuve a Moon no nos hemos dedicado mucho tiempo a nosotros mismos. Nos hemos centrado en los niños y nos han absorbido todo el tiempo. Creo que tienes razón llevaré un fin de semana los niños a mis padres y disfrutaremos de un bonito baile aquí en Blumoon._ Rebecca ya estaba organizándolo todo en su cabeza, le encantaba recibir a sus amigos y disfrutar con ellos de una agradable velada.

    

    La pareja miraba a Kira esperando su aceptación pero la chica se quedó tan parada que no sabía que decir. ¿Como podían ser capaces de organizar una fiesta tan solo porque ella estaba allí? _ Pensaba incrédula Kira, pues tenía entendido que las fiestas que se organizaban en Blumoon siempre daban que hablar porque eran todo un éxito_

    ¡ Claro que le hacía ilusión! pero ella quería ver la isla era la idea que tenía desde que pensó ir a Irlanda no quería estarse mucho tiempo en un lugar. Pero habían sido tan amables que como les podía hacer aquel menosprecio. Y luego estaba su curiosidad que era mas fuerte que ella. Recordaba que Aby le dijo en mas de una ocasión que aquellas fiestas eran únicas.

    

    - ¡Caramba!, que honor poder asistir a una de vuestras fiestas, me han dicho que son fantásticas._ Dijo Kira entusiasmada_

    - ¡Ostras! Tendremos que avisar a Aby._ Apuntó Rebecca_

    - Te veo a venir Rebecca_ Dijo Axel, que conocía muy bien a su mujer_ Ahora me dirás que podría convidar a Sam Wellington ¿Verdad que si cariño?

    - Bueno, no hace falta que yo te recuerde que lo invitas siempre ¿No?_ Replicó Rebecca con una sonrisa muy picara_

    - Si pero ya te conozco, quieres volver ha hacer de celestina.

    ¡Te encanta!

    - ¡Pues si ! y además Aby se merece un buen partido._ Dijo Rebecca muy convencida de lo que pensaba_

    - ¡Rebecca, por favor!……¿Pero que somos los hombres para ti? ¿Trofeos?_ Replicó Axel a su mujer_

    

    

    Rebecca se acercó a su marido y se empinó para llegar a sus labios y darle un beso antes de enredar a su marido y regalarle los oídos. Kira los miraba totalmente encantada de ver como se amaban aquella pareja. Rebecca contestó a su marido siguiendo el juego.

    

    

    - Pues ya ves yo me llevé el primer premio. Decidido el fin de semana que viene tenemos fiesta._ Sentenció Rebecca entusiasmada_

    - Demasiado precipitado reina, mejor de aquí a dos semanas además ¿Has preguntado a Kira si aun estará por aquí?_ Le dijo Axel a su esposa_

    

    Rebecca miró a Kira esperando una respuesta que no se hizo esperar. Kira se comprometió en dos semanas, la joven pensó que era tiempo suficiente para visitar la isla y como colofón final la fiesta en Blumoon.


    
      
    

  


  
    

    Hacía cuatro días que Kira estaba instalada en una casa de pescadores que había alquilado en el pueblecito de Portsenart. Había seguido la costa desde Portrhus, quería continuar visitando diferentes lugares pero le gustaba tener un campamento base.

    Aquella mañana como cada día cogió su maquina de fotografiar y subió al coche. No tenía ningún destino fijado se movía por instinto, aquella mañana su instinto la llevó hasta el pueblo de Kesh, como todos los de la zona era precioso, Kira se paró en un pequeño bar donde tomó un bocadillo y un refresco eran casi las once de la mañana y hacía calor para ser finales de Mayo. El joven que la sirvió se interesó por la maquina de fotografiar de la chica. Lógicamente el chico supo distinguir enseguida que era de profesional.

    

    - Discúlpeme, pero no he podido evitar fijarme en su cámara es profesional ¿Verdad?

    - Si, soy fotógrafa._ respondió ella_

    -Discúlpeme no me he presentado, me llamo Bob ¿ Está usted haciendo un reportaje sobre el pueblo?

    - ¡Ho no! Estoy de vacaciones pero es que toda la zona es maravillosa, tiene un encanto especial y quiero llevarme todos los recuerdos que pueda y yo solo se hacer fotos.

    - ¿Y ahora hacia donde va?_ Preguntó el muchacho inocentemente_

    - Pues había visto ese caminito que sale de aquí al lado, supongo que debe llevar a alguna cala ¿No?

    - Verá señorita hay otros lugares mas bonitos que ver, mejor que no vaya por allí._ Le dijo el joven cambiando el semblante de su cara_

    

    - ¡Caramba! ¿Que tenéis allí, escondéis los fantasmas del pueblo?_ Le dijo Kira divertida al ver la cara de circunstancia que había puesto el chico. Eso hizo que Kira aun tuviese mas interés_

    - Verá, hay una casa donde no vive nadie y sin en cambio hay gente en el pueblo que dice haber visto la sombra de un hombre de vez en cuando. Los ancianos dicen que es el espíritu del capitán Moller.

    - El capitán Moller, ¿Quien era ese capitán?_ Preguntó Kira intrigadísima_

    - Pues dicen los mayores del pueblo que August Moller era un buen capitán, tenía uno de los mayores barcos de pesca de toda Irlanda y tenía muchos pescadores a su cargo. La leyenda dice que después de llegar de unos días de pesca, encontró a su mujer en la cama con otro hombre y que él los mató y después se colgó en una biga del granero. Quedaron sus dos hijos y dicen que había una maldición sobre ellos y sobre todos los varones de su familia, que siempre serán traicionados por sus mujeres.

    - ¿Y que fue de aquellos niños?_ Preguntó la joven_

    - Pues creo que fueron llevados a un orfanato y logicamente no se sabe nada más de sus sucesores. Hace unos cinco años llegó al pueblo un hombre que se interesó por la casa, fue una revolución en todo el pueblo. Todos pensaron que era un descendiente del capitán Moller.

    - ¡ Que Interesante! Iré a echar un vistazo. _ Dijo Kira llevada por la enorme curiosidad que sentía_

    - No por favor, hay lugares mas interesantes para ver. No vaya no tiente a la suerte._ Le sugirió el muchacho intentando disuadirla de que visitase la casa Moller_

    - Te prometo que si veo un fantasma te lo diré. ¡Ahora me puedes cobrar lo que he tomado, por favor!

    

    Kira salió del bar decidida a ir a ver la casa del final del camino

    ¡ Que leyendas mantenían los pueblos! No podía imaginar que en el siglo veintiuno aun se pudiesen sentir aquellas fabulas.

    Tenía que haber una explicación lógica para aquello que los vecinos veían y ella estaba decidida a encontrar la respuesta.

    

    Fue en coche unos dos kilómetros mas o menos, a mitad de camino encontró un pequeño bosque que quedaba cortado por un gran portón dy hierro muy oxidado, en su parte superior y también en hierro se podía leer: " CASANDRA" sin duda era el nombre de la hacienda, era un nombre de mujer posiblemente en honor a la sastresa de la casa.

    Kira empujó un poco la puerta pero no cedió, aunque se había movido un poco, era muy pesada, la chica lo intentó de nuevo. Se descolgó la cámara de fotos que llevaba en el cuello y la dejó en el suelo para poder hacer mas fuerza sin riesgo de romperla. La puerta se abrió lo suficiente para que Kira se pudiese introducir en la propiedad.

    Se paró un instante, no fuese que hubiesen perros y tuviese un buen susto. Pero después de unos segundos comprobó que no había ningún movimiento, estaba segura que los perros ya la habrían descubierto y habrían llegado hasta ella.

    Kira recogió la cámara del suelo y siguió caminando por lo que parecía un sendero marcado aunque ahora estuviese con bastante maleza. En pocos minutos quedó ante sus ojos un viejo caserón ahora en medio en ruinas pero que en sus años de esplendor debía haber sido preciosa.

    Se veían dos alas bien divididas y una parte central que se alzaba por encima de las dos partes laterales. En el centro un un rosetón de vidrio que con la luz del sol desprendía rayos en colores azules de diferentes tonalidades. Era como ver el mar reflejado hasta se podían ver unos dibujos que emulaban las olas del mar. A Kira le pareció fantástico y no se pudo resistir a fotografiarlo desde todos los ángulos posibles. De pronto algo que se movía en el ala derecha llamó la atención de Kira, creyó ver una sombra tras una de las ventanas del piso superior.

    Kira siguió haciendo fotos intentando recoger el momento en que volviese a ver en las fotos lo que fuese que hubiese allá dentro.

    No cesó en su empeño y se acercó un poco mas a la casa. La puerta estaba cerrada y Kira dio la vuelta a la casa intentando encontrar una forma de poder entrar.

    Todas las ventanas estaban bien cerradas las miro todas, incluso las de la planta superior parecían bien cerradas. Kira volvió a la parte delantera de la casa y al volver a mirar le pareció que esta vez la puerta principal estaba un poco abierta.

    Ara si se asustó estaba segura que la puerta estaba bien cerrada cuando ella había intentado abrirla anteriormente.

    Kira se acercó a la puerta y gritó esperando recibir contestación.

    

    - ¡Hola! ¿Hay alguien? Discúlpeme me podrían atender un momento._ Kira hablaba incluso estando segura de que allí era imposible que hubiese alguien, aquella casa llevaba cerrada muchos, muchos años.

    

    No recibió ninguna contestación, terminó pensando que la puerta debía estar medio abierta y ella al moverla terminó por abrirse.

    Se quería convencer de eso, aunque solo fuese por su tranquilidad. Sabanas amarillentas tapaban los muebles, pero algunos de ellos quedaban un poco al descubierto y se podía apreciar que eran muy antiguos.

    La entrada la presidía una gran escalera de mármol con un pasamano muy elaborado, casi se podía decir ostentosa pues el principio de ella era la talla de una sirena y la cola se prolongaba hasta la parte superior donde terminaba dando forma a las aletas.

    Cuadros con motivos marineros llenaban todas las paredes, estaba claro que allí vivía un marinero.

    No estaba para nada tranquila pero no desistió y siguió investigando. Llegó a una gran donde los muebles también estaban tapados, una gran chimenea presidía la sala y sobre ella el retrato de una mujer preciosa por su vestimenta debía haber vívido en los años 1800. La mujer estaba sentada en una butaca de madera tapizada de terciopelo verde claro. Ella llevaba un vestido verde oscuro con motivos dorados, su cabello negro como la noche recogido en una trenza que le caía por la parte derecha de su cuello. Un buen escote donde dejaba ver unos pechos generosos y turgentes, alrededor de su cuello un collar de perlas todas blancas como la nieve menos una en medio de color gris oscuro.

    

    Sus facciones eran dulces, la sonrisa y el brillo de sus ojos verdes dejaban claro que aquella mujer era incapaz de hacer daño a nadie. Kira pensó que podía ser la mujer del capitán Moller. En la parte inferior del cuadro vio una pequeña placa que ponía Casandra O'connor, sin darse cuenta se puso ha hablar con ella en voz alta.

    

    - ¡Eres preciosa! No puedo creer que engañases a tu marido, tu no pareces de ese tipo de mujeres. Te ves una mujer dulce, serena, seguro que eras una madre maravillosa. ¿Qué debió pasar?

    

    Kira dio un bote al sentir una voz masculina que le respondía a su pregunta.

    

    - Creo que si que le fue infiel pero tengo entendido que el capitán se lo merecía. El capitán Moller no era tan buena persona y noble como quería hacer creer al pueblo.

    - ¡ Dios mío que susto me ha dado! _ Dijo Kira_

    - Lo siento pero es usted quien ha entrado en mi casa sin permiso._ Respondió el hombre_

    - Si ya se pero....

    - Lo siento de verdad. Soy Olivier Moller

    

    Kira se quedó con la boca abierta y pensando. Entonces era cierto que aquel hombre era un descendiente del capitán Moller.

    

    - Yo soy Kira Ormond, mucho gusto, siento mucho haber invadido su intimidad pero en el pueblo….._ Kira intentaba excusar su atrevimiento_

    - Si lo se, explican que hay fantasmas ¿No?

    - ¿Por qué deja que sigan esa cha farderías? Tan solo tiene que decir quien es y ya está.

    - Bueno me gusta crear un poco de misterio, de todas formas el pueblo es muy aburrido y de esta manera tienen algo de que hablar_ Dijo él muy pausadamente_

    - Si claro visto de esta forma, tal vez tienes razón y la verdad tampoco tienes por qué dar explicaciones sobre tu vida si no quieres._ Le dijo Kira que le miraba directamente a los ojos mientras por su cabeza pasaban un montón de preguntas a las que no podía responder_

    - ¿Y tu que haces aquí? Quiero decir en la isla porque está claro que eres inglesa, tu acento te delata.

    - ¡ Caramba! Que observador, pues si soy inglesa y estoy de vacaciones. _ Le respondió Kira_

    - ¿Eso que llevas es una cámara de fotos? _ Preguntó el hombre curioso_

    - Si me dedico a la fotografía.

    - ¿Retratos o paisajes?

    

    De pronto a Kira le pareció sentir un frío espantoso como si una corriente de aire frío entrase por la puerta. Pero la puerta estaba cerrada y también las ventanas ¿Pues de donde venía aquel frío tan gélido?

    La chica se estremeció y comenzó a tiritar, no llevaba ninguna prenda de abrigo tan solo la camiseta. El hombre fue hasta la habitación de al lado y vino con una chaqueta que le dio a Kira para que se la pusiese. i

    

    - Ten pontela te pasará un poco el frío. _ Le dijo él entregándole la chaqueta que era muy suave al tacto pero desprendía cierto olor a humedad como si hubiese estado guardada durante mucho tiempo_

    - ¡Dios mío! ¿Qué ha sido eso, era un aire helado? ¿ Acaso no lo has notado?_ Le preguntó Kira al hombre_

    - Bueno si yo te digo lo que creo que es no me creerás._ Le respondió él de nuevo hablando con mucha tranquilidad_

    - Vamos prueba, quizás te crea.

    - Estoy seguro que hay presencias en la casa._ Le dijo él_

    - Quieres decir ¿Espíritus?

    - Dile como quieras, pero que están es seguro.

    

    Kira es sentía un poco incomoda y prefirió salir fuera de la casa.

    Una vez fuera, el calor volvió al cuerpo de la joven y ella tardó poco en quitarse la chaqueta que el hombre le había dejado.

    Pensó en pedirle que fuesen a tomar un refresco al pueblo, pero entonces Kira se percató de que no había visto ningún coche en la finca, pero pensó que quizás lo tenía guardado.

    

    Kira caminaba directa hacia su vehiculo, estaba segura que el hombre la seguía hasta que se dio cuenta que no le contestaba a las preguntes que ella le estaba haciendo.

    Kira se giró y se encontró que estaba sola ¿Dónde puñetas estaba aquel hombre? Le llamó varias veces pero no recibió contestación ¿Qué coño estaba pasando, por qué él no la había seguido?

    La joven se paró y pensó en volver atrás pero decidió no rebajarse delante de aquel nato mal educado. Si no quería salir de allí pues adiós.

    Se metió dentro de su coche y volvió al pueblo donde decidió quedarse a comer.

    El chico del bar al verla fue hacia ella. Estaba muy interesado en saber que había pasado en el viejo caserón.

    

    - ¡Hola señorita! ¿Ya está de vuelta? ¿Qué, como a ido?_ Preguntó el muchacho impaciente por saber_

    - Pues mira todo ha sido un poco extraño, la verdad._ Le respondió Kira que aun no entendía muy bien todo lo que le había pasado en la casa Moller_

    

    

    Kira le explicó al chico lo que había vivido en la casa del capitán Moller.

    El muchacho tenía tanta curiosidad que incluso le pidió permiso a Kira para sentarse a su lado y seguir escuchando como ella le relataba todo lo sucedido.

    La joven le describió al hombre de la casa, pero el chico dijo no recordar haberlo visto nunca por allí.

    Entonces Kira sacó la maquina de fotografiar de la funda y repasó las fotos que había hecho, estaba segura que cuando fotografió la escalera había fotografiado al hombre. Tal vez si le mostraba una foto Bob podría reconocerle y decirle algo más.

    

    - Mira espera tengo una foto de él a ver si le reconoces.

    - ¿Le has fotografiado?_ Preguntó el chico entusiasmado al pensar que podría averiguar alguna cosa_

    - Si, pero no encuentro la foto. No lo entiendo es esta estoy segura.

    

    Kira le mostraba la foto a Bob, en ella se veía perfectamente la escalera de la estancia pero ni rastro del hombre.

    La joven no lo comprendía sabía que aquella era la foto en que él estaba al lado del busto de la sirena que iniciaba el pasamano de la escalera.

    Kira se cogía la cabeza preguntándose que estaba pasando.

    Bob le dijo a Kira una cosa que la introdujo dentro de un mundo de misterio que desde aquel mismo momento supo que no podría abandonar.

    - Está claro que en la foto no sale y si tu tienes claro que él estaba allí. Una de dos o no estaba realmente o tu te lo has imaginado. Bueno o una tercera inexplicablemente había algo que a ti te ha parecido un hombre._ Le dijo Bob intentando buscar una explicación a todo aquello_

    - ¡ Que no…..Joder! Que incluso me ha dicho que se llama Olivier Moller y es más me ha dejado una rebeca cuando he sentido frío. _ Respondió Kira algo alterada_

    

    - Mira después de comer, tengo tres horas libres hasta la hora de la cena, si quieres yo te acompañaré hasta allí y a ver que pasa. ¿Te parece bien?_ Podía parecer un alma caritativa pero lo cierto era que a Bob le mataba a curiosidad y hasta ahora jamás había tenido la necesidad de investigar la casa Moller, pero ahora estaba deseando correr alguna aventura_

    - Gracias ¿Harías eso por mi ?

    - Si mujer ya verás como todo tiene una explicación. De todas formas ¿Cómo dices que se llama ese tío?

    - Olivier Moller. ¿Te suena?

    - Va ahora come algo después ya hablaremos.

    

    

    El chico desapareció para volver en pocos minutos con un estofado de ternera que olía de maravilla. Bob le puso el plato delante y le dijo a Kira que se lo comiese todo.

    Kira comió muy a gusto, pero la cabeza no paraba de darle vueltas a lo sucedido en el viejo caserón. Estaba decidida a averiguar quien era aquel hombre que se había identificado como Olivier Moller.


    
      
    


    Todo estaba tal y como Kira lo había dejado al marchar de allí, como la primera vez volvió a dejar el coche en el mismo lugar. Una vez parado fue Bob quien bajó primero del vehiculo, Kira sacó las llaves del contacto y las guardó en el bolsillo de su tejano, después siguió a Bob.

    

    Juntos caminaron hasta la casa, la puerta volvía a estar cerrada. Bob la empujó pero la puerta no cedió, entonces Kira le explicaba que la otra vez cuando dio la vuelta a la casa al volver a la parte delantera la puerta estaba inexplicablemente abierta.

    

    Esta vez no sucedió, la puerta continuaba cerrada y Bob cogió una pequeña barra dy hierro que había por allí tirada y con ella forzó la cerradura y la puerta se abrió.

    Kira salió disparada hacia la habitación de donde el hombre había sacado la chaqueta, tan solo encontró algo parecido a una chaqueta toda llena de polvo y muy vieja, rápidamente recordó que ella la había dejado fuera cuando se fue. Pero no estaba en el lugar donde la había dejado. Kira pensaba que se estaba volviendo loca, volvió a entrar en la casa y escuchó que Bob la llamaba desde la parte alta de la escalera.

    

    - Kira ven creo que esto te interesará mucho._ Dijo el muchacho_

    

    La joven subió la escala poco a poco, mirando las paredes en las que descansaban unos cuadros sin duda familiares.

    Al llegar hasta donde estaba Bob, él señaló hacia arriba sobre su cabeza y Kira llevó su mirada hasta el cuadro que colgaba en aquel lugar.

    El cuadro de un hombre muy atractivo, incluso guapo se podría decir, la miraba descaradamente sin duda se parecía mucho al hombre con quien había estado hablando. Al pie del cuadro una placa explicativa como la que había en cada uno de los cuadros ponía un nombre " Olivier Moller MacKintosh" El cuadro estaba un poco roto como si hubiese recibido un golpe.

    

    Kira se sentó de culo en uno de los escalones, no comprendía nada ¿Qué quería decir aquello, que había estado hablando con un fantasma?

    Bob al ver la cara tan blanca que se le había quedado a la chica se sentó a su lado e intentó poner un poco de cordura en todo aquello.

    

    - Kira, no le des tanta importancia, mira tu viste el cuadro te impresionó y te imaginaste una conversación con este buen hombre. _ El pobre muchacho intentaba buscar una explicación lógica para calmar a la joven_

    - Bob yo no había subido hasta aquí, no había visto el cuadro

    ¿Lo entiendes? yo estaba mirando el cuadro de Casandra cuando él me asustó con su voz, poco tiempo después sentí un frío aterrador ya te lo he explicado antes.

    Entonces sintieron un estrepitoso ruido en la planta inferior, los dos salieron corriendo escaleras abajo. En un salón aun mas grande del que había descubierto Kira un cuadro y diferentes objetos estaban por el suelo. El cuadro había quedado bocabajo Kira y Bob entraron en el salón tiritando de miedo pero era tal su curiosidad que se acercaron hasta el cuadro y le dieron la vuelta.

    

    Otro hombre este con una apariencia mas tosca que el anterior pero con un gran parecido. En su placa ponía " August Moller Mackintosh" Los dos jóvenes se miraron y enseguida comprendieron. Rápidamente recordaron la traición que hubo entre los hermanos. Siguieron mirando por toda la casa y vieron dos cuadros mas de dos niños. Eran los hijos de Casandra y August en sus placas decía " August Moller O'connor" y " Arthur Moller O'connor" Kira necesitaba saber mas de aquella familia y si era cierto que alguien había ido hacía años a interesarse por la casa. ¿Quién podría ser? Estaba decidida a averiguar todo lo que pudiese, era más aquella casa la llamaba algo dentro de ella le decía que aquella sería su casa.

    

    Kira llegó a Portsenart donde se había instalado. Hecha polvo ya que el día había sido muy intenso, después de darse un buen baño caliente y cenar algo de fruta y unos yogures se sentó en el pequeño sofá que había en la austera casa de pescadores que tenía alquilada.

    Sacó su portátil y estuvo visionando las fotos que había hecho aquel día, ni rastre del hombre del viejo caserón Moller, pero observando bien vio que en la primera foto que hizo al llegar a la casa, cuando le pareció ver una sombra en a ventana, en esa foto se podía apreciar algo quizás podían ser las cortinas pensó, pero mirando bien observó que era la misma sombra que se veía en la foto de la escalera donde se suponía que tenía que estar Olivier Moller. Podía ser un defecto de la máquina pero solo estaba en aquellas dos fotos.

    

    Se sentía cansada pero le era imposible desconectar de todo aquello. Cuando se marchó de Kesh al despedirse de Bob le prometió que le mantendría informado de todo lo que pudiese averiguar referente a los Moller.

    Kira sabía que al día siguiente volvería a Kesh, pensaba ir al ayuntamiento del pueblo y preguntar que sabían de la persona que se había interesado por el viejo caserón Moller.

    En aquel momento le sonó el móvil, era Rebecca no se había vuelto acordar de que tenía una fiesta pendiente y ni tan siquiera había pensado en comprarse un vestido para la ocasión.

    

    - Hola Kira ¿Que tal tu aventura?_ Le preguntó Rebecca_

    - Bien, nunca mejor dicho es toda una aventura.

    - ¡Caramba! Eso suena emocionante ¿Hay algo interesante que explicar?

    

    - No tu no te puedes imaginar, mucho más de lo que venía buscando te lo puedo asegurar._ Le respondió Kira y Rebecca no insistió mas pensó que ya se lo explicaría a su vuelta_

    - Bueno escucha cuando vuelvas hablamos. Imagino que no debes tener ningún vestido de fiesta ¿Me equivoco?

    - Pues mira eso mismo pensaba yo cuando he visto tu llamada y….Rebecca espera me llama Aby _ Kira puso la llamada en espera y respondió a Aby_

    Aby ¿Sabes que Rebecca está preparando una fiesta para mi? Supongo que vendrás, no me dejes aquí sola ¿Vale? _ Le decía Kira a Aby_

    - Si se lo de la fiesta me llamó Rebecca, oye haztelo como puedas pero en tres días te quiero en Belfas para comprar un vestido. Yo te llevaría uno pero creo que mejor que lo escojas tu misma y así te lo pruebas._ Como siempre Aby ya se había organizado a su manera y no quedaba más que seguirla_

    - Aby espera que tengo a Rebecca esperando._ Kira volvió a hablar con Rebecca_ Rebecca escucha ya he quedado con Aby no te preocupes por nada, el sábado estaremos allí ¿Ok ?

    - Está bien hasta entonces, recuerda el vestido._ Le dijo Rebecca y se despidió_


    
      
    


    Kira aquella noche tuvo sueños de lo mas extraños. Se veía viviendo en el viejo caserón con el capitán Moller y su hermano. Casandra lloraba desconsoladamente y ella lo miraba todo como mera espectadora.


    
      
    


    A les diez de la mañana Kira ya estaba en Kesh tomó un café en el bar de Bob pero el chico no estaba. Preguntó por el ayuntamiento y la mujer que la atendió ( Seguramente debía ser la madre de Bob) le indicó que fuese hasta la plaza de la iglesia y allí estaba lo mas parecido a un ayuntamiento.

    Kira no preguntó por Bob, no se atrevió a hacerlo.

    El pueblo era encantador desde la plaza podía escucharse el murmullo del mar que se veía muy tranquilo. La fachada del ayuntamiento era como cualquiera de les casas del pueblo, tan solo en la parte superior ondeaban dos banderas la Irlandesa y la del pueblo. Kira entró y enseguida vio a dos mujeres, una de unos veinte y pocos años y otra que ya rondaba los sesenta.

    

    La mujer mayor se levantó y se dirigió a Kira muy amablemente.

    

    - Buenos días, ¿En que la puedo ayudar?_ Le dijo la mujer con una amplia sonrisa_

    - Buenos días soy Kira Ormond y...

    

    La chica mas joven dio un bote de la silla donde estaba sentada y se puso justo al lado de su compañera y muy interesada le preguntó a Kira.

    

    - ¡ Ostras! ¿Tu eres Kira Ormond, la fotógrafa del Vogue?: Preguntó la joven entusiasmada al pensar que tenía delante a Kira Ormond_

    

    La señora mayor la reprendió por lo que ella creía una falta de educación de la joven al dirigirse a Kira.

    Kira le quitó importancia al asunto y contestó a la joven.

    

    - Pues si, soy yo estoy por aquí de vacaciones.

    

    La chica no podía reprimir su entusiasmo y su compañera la hizo volver a su puesto de trabajo.

    

    - Discúlpeme señorita ¿O señora?_ Preguntó la mujer_

    - Kira dígame Kira por favor. Verá yo quisiera saber en que situación se encuentra el caserón que hay al final del camino y que lleva a……Es decir la casa del capitán Moller, me podría decir a quien pertenece.

    - Tengo entendido que ahora es patrimonio de del pueblo porque durante años y años nadie a querido vivir allí ni hacerse cargo de la casa. Sus herederos nunca se ocuparon de ella._ Le respondió la mujer_

    - Si pero tengo entendido que hace unos años vino alguien interesándose por ella.

    - ¡Ho si es cierto! No lo recordaba si, pero al final quedó en nada.

    - Y me podría decir quien era la persona interesada._ Kira estaba casi segura que no le darían esa información pero debía intentarlo-

    - Verá eso no se lo puedo decir, pero si le interesa la casa podría hablar con el alcalde, si usted está dispuesta a comprarla seguramente no habría problema. Es muy grande y cuesta mucho dinero mantenerla en buen estado y es una pena.

    - Pero ¿Se sabe que pasó allí realmente ?_ Kira intentó indagar a ver si lograba enterarse de algo mas_

    

    En aquel momento una señora de unos noventa años que había entrado en el ayuntamiento después que Kira y se esperaba sentada, comenzó ha hablar sin dar oportunidad a la otra mujer a que se explicase.

    

    _ Verá señorita, yo siempre he sentido decir que el capitán Moller era un cabrón, tenía muy mal carácter y al morir sus padres se encontró sin una mujer que gobernase la casa. Entonces dio mucho dinero a la familia O'connor para que su hija Casandra se casase con él.

    Tengo entendido que era un déspota con ella y que la trataba muy mal. Ella no era más que una nena, cuando se casaron y no se atrevió a contradecir a sus padres, que eren muy pobres y necesitaban mucho aquel dinero que el capitán Moller les ofrecía por su hija.

    

    El capitán tenía un hermano un año mas mayor que Casandra y se enamoraron como locos. El capitán pasaba largas temporadas en el mar y……Bueno ya sabe que los marineros a cada puerto un amor. La pobre Casandra se pasaba los días encerrada en casa cuidando de los hijos que el capitán le hacía cada vez que llegaba a casa.

    Tuvo varios abortos, por lo visto debido a las palizas que le propinaba su marido cuando llegaba a casa muy borracho.

    Casandra y el hermano del capitán eran felices cuando él estaba fuera, hasta que pasó lo que tenía que pasar y aquella noche mientras los niños dormían el capitán los mató. Días después dicen que se colgó pero yo también sentí que sus hijos le ahogaron en la cama mientras dormía la mona. No me puedo imaginar lo que deberían sufrir aquellos pobres niños.

    

    Las tres mujeres Kira y las empleadas del consistorio escuchaban a la vieja casi sin respirar.

    Lo que aquella mujer estaba explicando era espantoso, Kira estaba horrorizada y no entendía por qué puñetas se sentía tan atraída por aquella casa si había habido aquella desgracia tan espantosa allí dentro.

    En aquel momento no tenía la cabeza lo suficientemente despejada para saber que era lo que realmente quería hacer, por tanto salió de allí y volvió a Portsenart tenía unos cien kilómetros pero esta vez iría por el interior, se ahorraría unos cuantos kilómetros de vuelta.


    
      
    


    El día siguiente era jueves y había quedado con Aby en belfas el viernes y de Portsenart a Belfast también tenía una tirada de cerca de cien Kilómetros.

    A Kira le gustaba conducir pero se estaba dando una buena paliza estos días. Pero ¡Que carai ! estaba de vacaciones no estaba cansada y la verdad se sentía muy intrigada y expectante ante la fiesta de los señores Domer. Había quedado con Aby que iría a buscarla al aeropuerto y desde allí irían a la ciudad de compras, Kira suponía que ella si que traería su vestido de fiesta y todo lo necesario y entonces se le hizo extraño pensar en Aby vestida de gala.

    Pero ahora existía la nueva Aby y estaba segura que era muy capaz de sorprender a todos. Kira intentaba apartar de sus pensamientos lo que había vivido en Kesh pero le costaba hacerlo, de momento había decidido aparcar el asunto pero estaba segura que retomaría su investigación en cuanto acabase la fiesta. Tenía claro que volvería a Kesh la casa parecía llamarla y mirando las fotos que hizo se pudo imaginar el viejo caserón arreglado y con los jardines verdes y llenos de flores.


    
      
    


    Aby salía por el pasillo del aeropuerto con un neceser en la mano y una bolsa colgada del hombro.

    Se había cortado el cabello y se puso un color caoba precioso. Vestía un pantalón tejano rojo y una camiseta negra, subida en unos zapatos de tacón de casi diez centímetros.

    Kira no se lo podía creer ¿Pero como había cambiado tanto aquella mujer? Se preguntaba Kira.

    Estaba estupenda movía sus caderas a cada paso que daba y todos los hombres que pasaban por su lado se giraban para seguir mirándola.

    

    Aby la saludó al verla y se dirigió hacia la cinta transportadora de equipajes.

    Una pequeña maleta y una funda grande, muy grande que Kira estaba segura contenía el vestido para la fiesta.

    Una vez tenían el equipaje en su poder, las jóvenes subieron al coche y se dirigieron al centro de la ciudad.

    Kira no conocía nada de la ciudad pero Aby había estado investigando y sabía por donde se tenían que mover para encontrar las tiendas de las mejores firmas.

    

    - Mira he sacado algunos modelos de la Web para que no fueses a ciegas._ Le dijo Aby a su amiga_

    - ¡ Chica si que has trabajado! ¿No me digas que te has molestado en visitar las Webs de las tiendas?

    

    Kira en seguida vio el que sería su vestido, un Armani de color rojo precioso. De repente pensó en Rebecca ella era la anfitriona y por nada del mundo quisiera llevar el mismo vestido que ella ni siquiera parecido. Aby sin pensarlo dos veces la llamó a kira le sabía mal que la molestase, pensó que debería estar muy liada con los preparativos.

    

    - ¡Hola nena ya estamos en Belfas, escúchame ¿Tu no llevarás el vestido de color rojo?_ Preguntó Aby sin rodeos_

    - ¡Hola petarda!_ Le dijo Rebecca cariñosamente_ que ganas tengo de verte. Y no, el vestido no es rojo.

    - ¿ Y…. ?_Dijo Aby_

    - ¿Y, Que…. ?_ Le respondió su amiga_

    - ¿Que de que color es el vestido?

    - No te lo pienso decir.

    - Rebecca no seas así, dime de que color es._ Insistió Aby_

    - Que no, y déjame que estoy muy liada ¿Venís directas o vais primero a Portsenart?

    - Pues no se, espera que le pregunto a Kira_ Aby le preguntó a la joven_ Kira ¿Vamos directas a Blumoon?

    - ¡No mujer! Tengo todas mis cosas en Portsenart, además Rebecca ya tiene suficiente lío sin nosotras allí_ Le respondió Kira_

    - Nena hasta mañana a las nueve. ¡Sabes vas a flipar!_ Le dijo Aby consciente del cambio que había dado a su aspecto físico_

    - Tu no sabes les ganas que tenía yo de que me hicieses flipar. Adiós petarda besos a Kira._ Se despidió Rebecca_

    

    Mientras hablaban y caminaban llegaron a la tienda de Armani, las chicas pasaron al interior de la tienda y rápidamente una vendedora se acercó a ellas ofreciéndole sus servicios.

    Preguntaron por vestidos de fiesta y la dependienta les pidió que la siguiesen hasta una sala donde tenían los modelos festivos.

    Aby iba directa a todos los vestidos rojos, mientras que Kira observaba tranquilamente y entonces lo vio. No lo podía creer allí mismo delante de sus ojos estaba el vestido que Winona Rider había llevado en la fiesta de la película con Richard Gere "Otoño en New York " Era fantástico siempre le había fascinado aquella película, los actores, la trama y sobre todo aquel vestido que parecía hecho para ella. Lo cierto era que físicamente Winona y ella eran muy similares pequeñitas cabello corto unos ojos preciosos y una cara angelical. Estaba decidido aquel vestido era el suyo.

    Kira se preguntaba como debía haber ido a parar allí, pero poco le importaba, lo que estaba claro es que sería suyo. Lo descolgó de la barra donde estaba colocado y con él en las manos se fue directa hacia la vendedora.

    

    - Discúlpeme me interesa este._ Dijo tajante la joven, mientras se miraba el vestido completamente embobada_

    - Tenemos modelos mucho mas actuales que seguramente...no quiero decir que este no sea original pero hace mucho que.…_ La mujer fue interrumpida por Kira que sabía muy bien lo que quería_

    - Si, lo conozco por eso mismo lo quiero.

    

    Aby al sentir la conversación dejó de buscar y fue hasta donde estaba su amiga con la dependienta.

    

    - ¡Que vestido tan lindo! ¿Que quieres decir con eso de que lo conoces? ¿De que?_ Preguntó Aby con curiosidad_

    - Aby ¿Cuál es la mi película favorita?

    - Si no recuerdo mal " Otoño en New York " Pero que.…_ Aby no acababa de comprender_

    - ¡Si mujer, la fiesta donde la lleva Richard Gere ! _ La apuntó Kira para que recordase_

    - ¡ A si, es verdad! Que gracia si incluso tiene el chal aquel de cositas brillantes.

    - Pues quiero este, decidido. _ Volvió a sentenciar Kira_

    

    La dependienta vio que la joven lo tenía decido y que no podría hacerla cambiar de opinión. Y entonces decidió explicarle como había llegado hasta allí.

    Parece ser que una señora muy rica lo adquirió en una subasta, la mujer se engordó de tal manera que no quería ni verlo y por medio de amistades comunes con el amo de la tienda fue a parar allí, explicó la dependienta.

    

    - Pues lo siento por la señora pero yo me alegro muchísimo de tenerlo aquí _ Dijo Kira satisfecha y sin dejar de mirar la prenda_

    - Vamos pruébatelo. Seguro que te queda como un guante.

    _ Comentó Aby_

    - La verdad es que es usted muy parecida a la protagonista que lo llevaba, creo que no va a necesitar ningún retoque_ Le dijo la dependienta_

    

    Les jóvenes habían cumplido su objetivo, después de el vestido pasaron por una zapatería y por último por una joyería donde Kira se compró unos pequeños pendientes que combinaban perfectamente con el conjunto.

    Habían terminado con las compras y aun les quedaba ir hasta Portsenart, pero antes entraron en un restaurante a comer algo. Durante la comida las amigas se pusieron al día de las cosas que habían sucedido en sus vidas.

    

    Aby le explicaba que cada día se sentía mas a gusto con su nueva vida, que hacía unos días estuvo a punto de conocer al tal Sam Wellington, pues tenía que pasarse por su oficina a recoger una documentación pero que al final enviaron a un repartidor. Aby le hizo saber a Kira que se había quedado con las ganas de conocer a su jefe.

    A Kira le vino a la cabeza la conversación que mantuvo con Axel y Rebecca sobre Sam Wellington y que seguramente asistiría a la fiesta del día siguiente. La joven no quiso decirle nada a su amiga, quería mantener la sorpresa y así disfrutar de la espontaneidad de Aby cuando se encontrase cara a cara con Sam Wellington. Por su parte no quiso decirle nada tampoco de lo que le había sucedido en Kesh no fuese que su amiga pensase que estaba loca.


    
      
    


    

    Kira i Aby estaban preciosas, a Kira le caía como un guante el vestido, con aquel chal brillante que hacía que ella aun brillase más. Apenes llevaba maquillaje, un poco de brillo de labios, rimel, la ralla en los ojos y tan solo un poquito de rubor en los pómulos.

    Los dos pequeños brillantes en sus orejas y una cadena muy finita en la muñeca derecha.

    Aby vestía un vestido con escote barco y manga japonesa con un escote en la espalda que llegaba hasta casi el comienzo de su precioso culo. En color berenjena de seda brillante que combinaba a la perfección con su pelo caoba oscuro.

    El flequillo le caía por la banda izquierda de forma despuntada, sin duda había acertado con el corte le quedaba maravilloso.

    Unos pendientes con los tonos del vestido y en forma de lágrimas le colgaban de las orejas, hasta la mitad del cuello.

    Resultaba muy extremada pero auténticamente sexy.

    

    Se miraron la una a la otra y se dieron la aprobación. Al darse Aby la vuelta y dejar su espalda al descubierto, Kira emitió un grito de asombro.

    

    - ¡Ostias! Que atrevida eres Aby, ¿No es un poquito excesivo?

    _ Le dijo Kira a su amiga_ Si te mueves mucho acabará por verse el tanga.

    

    - Lo dudo porque no llevo._ Contestó Aby tan tranquilamente_

    - ¿Aby no pensarás ir sin bragas?_ Le preguntó Kira escandalizada_

    - Pues si, es la única forma de llevar este modelo. Y no lo digo yo lo dice el diseñador. Además por qué coño te escandalizas si estás harta de ver modelos de esta misma forma o peor.

    - ¡Aby ! las modelos son modelos, pero tu...

    

    - Muy bien gracias, ¿Ósea que me queda como una mierda?_ Le dijo Aby ofendida al pensar que el vestido no le quedaba bien_

    - Que no, burra estas estupenda es más, te queda mejor que a las modelos que solo tienen huesos.

    Tu tienes formas, ¡y qué formas! Es tan solo que... bueno es igual ya eres bastante mayorcita. Haz lo que quieras.

    - ¡Pues eso, muy bien! va espabila que llegaremos tarde, la limusina debe estar a punto de llegar._ Cortó el tema Aby_

    - ¿Que limusina?_ Preguntó Kira que no entendía que fuese necesario semejante dispendio_

    - La que nos envía Axel a recogernos. No querrás presentarte allí en el mini ¡Pues anda que íbamos a llegar guapas con todo el vestido arrugado!_ Respondió Aby riendo_

    

    Aby acababa de hablar cuando escucharon el claxon del vehiculo. En este caso era una limusina de color blanco. El chofer esperaba al lado de la puerta trasera y al verlas salir el hombre la abrió cortésmente para que pasasen al interior del coche.

    Ni para Aby ni para Kira era la primera vez que subían en una limusina, Aby por que con Rebecca había tenido oportunidad de hacerlo en varias ocasiones y Kira por su trabajo, algunos de los reportajes se habían realizado con una limusina como escenario o complemento del reportaje.

    

    Las chicas estaban un tanto nerviosas, sabían que allí estarían la flor i nata de la sociedad Británica y Europea, en alguna ocasión Aby había llegado a ver en algunas de las fiestas algún jeque árabe y algún que otro cantante o actor famoso.

    Es decir que se podían encontrar con cualquier tipo de personaje y tampoco estaban tan resueltas como para lidiar con según quien. Eran jóvenes y no tenían la experiencia suficiente para según que cosas.

    Los casi veinte kilómetros que separaban Portsenart de Blumoon se hicieron rápidamente, eran las nueve menos diez cuando la limusina se paró ante la puerta principal de Blumoon

    

    La puerta estaba abierta, hacía calor y los convidados no paraban de llegar, cuatro persones del servicio estaban en la entrada del hall para recoger las piezas de abrigo que llevaban sobre todo las señoras pera su salida de la fiesta.

    Aunque durante el día estaba haciendo un calor superior al que normalmente tenían en la isla, a las noches refrescaba lo suficiente como para tener que cubrirse.

    Aby y Kira lo que llevaban era una bolsa con ropa para cambiar-se la mañana siguiente, ellas se quedarían a dormir en la mansión. Rebecca les pidió y ellas estuvieron encantadas de complacerla.

    Las dos chicas hicieron una entrada magistral, ya habían al menos cincuenta o sesenta persones la mayoría venidas del exterior de la isla y que ellas no conocían.

    Aby si pudo reconocer a los señores Bisset, Vivien y Sean, Aby sabía que Rebecca y Axel habían estado los celestinos de aquella pareja.

    Ella los había conocido cuando comenzó la relación y después se habían continuado viendo en diferentes fiestas en Blumoon, y cuando nació, Moon la nena de Rebecca. Ellos eren los padrinos Aby lo había sido de Alastair el primer hijo.

    Por lo que sabía, Los Bisset aun no tenían hijos, lo cierto era que Aby nunca había visto en Vivien aquello tan maternal que había visto siempre en Rebecca pero se podía equivocar.

    

    Los Bisset no reconocieron a Aby. La verdad es que ni ellos ni Axel tampoco, tan solo Rebecca que la reconocería con los ojos cerrados la supo reconocer de lejos.

    Axel se acercó a su esposa y le dijo:

    

    - ¡Caramba! ya está aquí Kira, mírala esta preciosa ¿No crees? Pero no más que tú por supuesto. _ Le dijo Axel a su mujer dándole un cariñoso beso en la mejilla_

    

    

    Rebecca le sonrió, ella sabía que él no lo decía con malicia ni para hacerla sentir celosa. Rebecca estaba completamente segura del amor del su marido.

    

    - Si es cierto está preciosa, pero que me dices de Aby está escandalosamente sexy y bella._ Le apuntó Rebecca a su marido_

    - ¿Ya la has visto? Te lo diré cuando la vea._ Le respondió Axel_

    

    Rebecca le hizo un gesto su marido para que se diese cuenta de que la tenía delante de él.

    

    - ¡Joder….! ¿Que se ha hecho esta mujer? ¿ Donde está la nuestra Aby?_ Exclamó Axel, completamente sorprendido del cambio tan brutal que se había producido en Aby_

    - Está divina ahora si que ya podemos pasar al plan B.

    ¿No crees?_

    - ¡ Rebecca...! ¿ Ya estamos otra vez con lo mismo?

    - No seas cínico, tu también lo quieres, si no por qué has avisado a Sam Wellington?

    - Siempre le convido y lo sabes.

    - Si, pero esta vez le has hecho venir de Praga expresamente con no se que excusa , que ya verás cuando se entere del engaño.

    - Se le pasará rápidamente cuando conozca a la nueva Aby._ Axel no quería admitir que el disfrutaba tanto o más que su esposa haciendo de celestino_

    - ¿Como lo quieres hacer? ¿ Los presentamos directamente o mantenemos un poquito más la intriga?_ Proponía Rebecca_

    - ¡ Mira me parece que hemos llegado tarde!_ Le dijo su marido señalando con la cabeza hacia donde estaba Aby_

    

    En aquel momento la pareja vieron como Sam Wellington se acercaba a Aby e iniciaba una conversación con ella. Rebecca se dio cuenta de que Kira se podía sentir fuera de lugar y fue a su lado, se la llevaría con cualquier excusa y así dejaría a Aby y a Sam a solas. Cuando llegó hasta ellos la conversación ya se había iniciado.

    

    - Buenas noches señoritas.

    

    Sam Wellington se dirigía a Kira y a Aby. Kira lo saludó y rápidamente se separó un poco pues ella si había reconocido al hombre y él a ella. Había hecho un reportaje sobre hombres triunfadores en Londres y otra vez como empresario del año.

    

    - Buenas noches_ Le respondió Kira_

    - Buenas noches, no tenemos el placer de conocernos_ Ahora fue Aby quien saludó a Sam sin saber quien era el hombre_

    - Me llamo Samuel We….

    

    Kira interrumpió la presentación esperando que sirviese para dar tiempo a Aby a presentarse tranquilamente sin saber que estaba delante de su jefe.

    

    - Disculpadme, Rebecca me está llamando. Un placer señor yo soy Kira Ormond._ Kira se fue sin decir ni una palabra más ni dar tiempo a recibir una respuesta_

    

    Aby se quedó parada ¡A santo de que! Kira reaccionó de aquella forma, podía ser hubiese notado que Aby se interesaba por aquel hombre y ella prefirió apartarse. A Aby le supo mal, pensó que ya hablaría después con ella. Mientras tanto continuó la conversación con aquel hombre tan interesante y atractivo.

    Aby no tenía muy buen ojo poniendo años a las persones y mucho menos a los hombres, pero le calculaba unos treinta y ocho o cuarenta máximo. Tal vez sus canas que cubrían ligeramente sus sienes y la barbita canosa podía hacerle parecer mas mayor de lo que en realidad era.

    De momento tan solo sabía que se llamaba Samuel ahora le tocaba presentarse a ella.

    

    - Disculpe a mi amiga, parece ser que está buscando a alguien, normalmente no es tan maleducada.¡ Se lo aseguro!_ Aby intentaba excusar la actitud que había tenido Kira _

    - Bueno ¿Me dices tu nombre o no?_ Le dijo el hombre_

    - ¡Si claro! Me llamo Abygail, pero hace años que nadie me llama de ese modo.

    - No me digas mas, seguro que te llaman Aby ¿No es así ? ¿Y que haces en la vida Aby, a que te dedicas?_ Preguntó el hombre muy directamente_

    - Pues si, me llaman Aby y no hago nada del otro mundo, trabajo para ganarme la vida. Aquí quien tiene dinero es Axel Domer ¡ Bueno y algunos más! Pero no yo.

    - Bueno el dinero no lo son todo, se trata de sentirse bien con uno mismo.

    - ¡Que casualidad me diga eso! Yo hace bien poco que he comenzado ha sentirme bien conmigo misma. _ Le confesó Aby sin darse ni cuenta de lo sincera que había sido con ese desconocido_

    - Me gusta que seas tan sincera no todo el mundo se atrevería a decir eso que tu me has dicho. ¿ Y se puede saber a que se ha debido ese cambio en ti?

    - Si no tengo ningún problema en explicárselo, siempre he ido dando tumbos, he sido siempre una inconformista y nunca encontraba mi lugar.¡Si me hubiese visto hace tan solo unos meses!

    

    La joven estalló a reír al pensar como iba vestida, tiempo atrás.

    El hombre se quedó prendado de su sonrisa y su naturalidad. Le gustaba aquella mujer y deseaba seguir hablando con ella, él se ofreció a buscar dos copas de cava y ella aceptó gustosa.

    Sam caminaba en busca de la bebida y al girarse pudo ver la espalda de Aby. Le pareció tan sexy que el hombre sintió como la sangre le hervía dentro suyo. ¡ Dios ! Aquella mujer era preciosa le gustaba todo lo que había visto hasta ahora de ella y quería más. Aby buscaba a Kira i a Rebecca, las vio en la otra banda de la sala, Axel Domer y su esposa presentaban un hombre a Kira. Ella no le conocía y le parecía que no le había visto jamás.

    Sam Wellington llegó con dos copas de cava y le ofreció una a Aby.

    La chica dio un sorbo e hizo un gesto que a él le divirtió mucho.

    

    - ¡Dios! Esta helado, pero bueno muy bueno._ Dijo Aby llevándose la mano a su cuello, como si así se diese calor para mitigar el frío que le había causado el cava_

    - Si es exquisito, Esta claro que los Domer tienen mano para organizar fiestas. Nunca te había visto hasta ahora.

    - Yo soy amiga de Rebecca desde que íbamos a la guardería para mi es como mi hermana y me consta que yo para ella también. He asistido a alguna otra fiesta pero no hubieses reparado en mi te lo aseguro. Tu debes conocer a Axel por cuestiones laborales supongo?

    - Si ya hace tiempo que nos conocemos, esta vez me ha hecho venir desde Praga con no se que excusa de un negocio muy bueno, aun tenemos que hablar mas le vale que valga la pena.

    - Es lo bueno de ser simplemente una trabajadora, de esta forma no nos puede pasar, que nos enganchen en Praga, Pekín o New York.

    

    Al hombre le encantaba la sencillez de aquella mujer sabía que estaba hablando con un hombre de negocios y ella no mostraba ni el mas mínimo menosprecio por él ni vergüenza de ella por poder sentirse inferior. Tenía una frescura inusual en las mujeres que él conocía y eso a Sam Wellington le gustó muchísimo.

    

    - ¿ Aby a que te dedicas?

    - ¡ Veras! Según mi amigas trabajo para uno de los mejores gestores del país. Estoy en una de las oficinas de Wellington ya ves nada que ver contigo._ Dijo Aby inocentemente, sin saber con quien estaba hablando_

    - ¡Vaya! Pues no estés tan segura. Quizás tenemos mas cosas en común de las que tu piensas.

    

    Aby se quedó parada ante aquella contestación. No lo entendió pero tampoco le quitaría el sueño.

    Comenzó a sonar música en el salón y Sam le pidió que bailasen aquella canción que era todo un clásico en Blumoon. “Fly me to the moon “ de Frank Sinatra.

    

    Aby por primera vez se sintió como una princesa, y alguna cosa le decía que podía haber encontrado su príncipe. Y Sam ahora después de haber hablado ese ratito con Aby comprendió la retirada de la señorita Kira Ormond.


    
      
    


    Kira miró a aquel hombre de una forma un tanto extraña, había algo en é que le era familiar. August McGregor tenía una mirada interesante y triste, muy triste. Kira no le conocía por tanto no podía saber que era lo que le podía hacer tener aquel sentimiento ¿Si es que realmente lo tenía?.

    Pero a ella es lo que le transmitía. Era un hombre muy atractivo tenía la pose de los antiguos caballeros cuando Axel Domer se lo presentó lo hizo como empresario de una naviera, después Kira descubriría que tenía una pequeña flota de barcos tipo catamarán que conectaban la isla de Man con Gran Bretaña, sus ferrys iban de la isla a Gales, Inglaterra, Escocia e Irlanda. Realmente era un buen negocio el que tenía montado parecía ser que le venía de familia.

    Kira es sentía un poco incomoda, la mirada del hombre parecía atravesarle la piel y era como si estuviese al descubierto con él. Se sentía turbada pero al mismo tiempo algo la inclinaba a no separarse de él.

    Fueron juntos hacia el comedor, donde al menos veinte mesas redondas vestían manteles de hilo bordados en color crudo, todas preparadas para acomodar entre ocho y diez comensales.

    

    Aby y Sam Wellington ya estaban sentados, Kira se sentó al lado de Aby y August estaba colocado en un otra mesa. El hombre ayudó a Kira a acomodarse y se despidió de ella no sin robarle antes el compromiso de que le guardase el primer baile,, Kira aceptó encantada.

    El destino hizo que August quedase sentado justo enfrente de Kira de manera que ella podía percibir su continuas miradas.

    Aby se disponía a presentar a Kira su acompañante, ella no sabía que por motivos laborales Kira y Sam Wellington ya se conocían hacía algún tiempo. Sam pudo hacer un gesto a Kira disimuladamente para que no le descubriese ante Aby, lógicamente el hombre pensó que si las muchachas eran amigas Kira estaba al corriente de que Aby era su empleada.

    Kira guardó el secreto y se presentó como si fuese la primera vez que le veía.

    

    - Kira te presento a Samuel ....¡Ho perdona, creo que no recuerdo tu apellido!_ Dijo Aby ignorante de la situación que estaba viviendo_

    - Creo que no te lo había dicho _Le respondió Sam.

    

    Kira reaccionó rápidamente, puso en marcha su archivo cerebral y dio con el segundo apellido del hombre, le parecía que así no engañaba tanto a su amiga.

    

    - Si, mujer antes cuando nos hemos saludado ya lo ha dicho, Samuel Grant, como el actor, Hug Grant ¿Verdad que si?_ Dijo Kira aliviada de haber recordado el apellido de Sam_

    - Pues si, que memoria que tienes, teniendo en cuenta que has salido despavorida.

    Kira veía que él estaba disfrutando con todo aquello, de momento le daba un poquito de cuerda pero esperaba que el hombre no abusase demasiado y engañase a Aby más de lo necesario.

    Aby continuaba completamente ajena a aquel pequeño engaño y estaba pasándoselo muy bien en compañía de aquel hombre.

    También se dio cuenta que Kira había llegado a la mesa acompañada de un hombre ¡Muy atractivo por cierto! Como es que no se sentó allí con ellas, Aby se excusó y se levantó para ir a ver a Rebecca. Estaba decidida a que aquel hombre estuviese sentado en su misma mesa y al ser posible al lado de su amiga Kira.

    

    Kira no sospechaba que era lo que su amiga tenía pensado hacer y aprovechó la ausencia de Aby para charlar con Sam Wellington,

    

    - Por favor en cuanto puedas dile toda la verdad a Aby, como broma ya ha estado bien, pero no hagas que lo pase mal.

    - No tengo ninguna intención de reírme de ella ni hacerle ningún daño, intento encontrar la forma de hacerlo para que no se asuste y deje de mostrarse tal y como es y no quiero que se aparte de mi, porque me gusta mucho. _ Se confesó Sam ante Kira_

    - Tu puedes tener cualquier mujer.

    - Si pero es que Aby no es cualquier mujer y por eso me gusta. No te preocupes ¡ De verdad!

    - Eso espero.

    

    Aby ya volvía a la mesa mientras Rebecca se acercaba a August y le convidaba a cambiar de mesa. El hombre en ningún momento pensó que era algo premeditado ya que no había visto a las mujeres hablar.

    

    El hombre cortes mente se levantó de su silla y siguió a Rebecca hasta su nueva ubicación.

    Su sorpresa fue máxima al descubrir que Rebecca le acomodaba al lado de Kira.

    Kira miró a Aby y después a Rebecca y por sus caras supo que las dos habían urdido aquella encerrona.

    Los hombres ya se conocían, como había pensado Kira toda aquellas personas frecuentaban los mismos círculos sociales y de una forma u otra acababan coincidiendo en fiestas o eventos y acababan intimando o haciendo negocios.

    

    La cena transcurrió felizmente y como siempre la fiesta en Blumoon fue un éxito. Y para las chicas la noche mas maravillosa que habían vivido nunca.


    
      
    


    Esa mañana en Blumoon flotaba en el ambiente el buen rollo todo el mundo estaba contento, Rebecca fue la primera en despertar y ordenó al servicio que preparasen el almuerzo en la cocina y los dio permiso para que marchasen. Eran ya las diez y media de la mañana cuando Rebecca llevaba café y unas tostadas a su marido, llegó al dormitorio y le despertó con un beso. El despertó y encontró a su mujer mas guapa que nunca Axel le cogió la bandeja y la dejó en la mesita de noche, agarró del brazo a su mujer y la tumbó en la cama junto a él. La joven sufría por sus amigas le daba apuro estar haciendo el amor con su marido y no atender a las necesidades que pudiesen tener sus invitadas. Pero Axel comenzó a besarla con pasión mientras recorría el cuerpo de su mujer con sus manos, Rebecca no pudo evitar excitarse y sentir un gran deseo por su marido y se entregó a él sin reservas.

    Rebecca se dio una ducha y se vistió después de despedir a su marido que se iba de viaje.

    

    - Despídeme de las chicas ¿Cuando vuelven los niños? _ Le preguntó Axel a su mujer_

    - Mañana voy a buscarlos, cuando vuelvas ya estaremos aquí los tres esperándote como siempre mi amor.

    

    La pareja se despidió con un beso muy apasionado. Kira desde su dormitorio y Aby en el suyo miraban por las ventanas desús respectivas habitaciones y les caía la baba mirando el amor que tenían Rebecca y su esposo.

    Cuando Rebecca entró de nuevo en la vivienda, las dos chicas la esperaban para desayunar juntas y hablar de la maravillosa noche que habían vivido.

    

    

    - ¿Que niñas, habéis dormido bien?_ Le preguntó Rebecca a sus amigas.

    - ¡Dios mío! Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien._ Dijo Aby estirando los brazos, desperezándose_

    - Si fue fantástico, bueno para algunas muchísimo mas que para otras. ¿Dónde estuviste pendón?_ Le recriminaba Kira a Aby en forma irónica_

    

    Kira sabía bien donde había estado Aby, no la había perdido de vista ni un momento. Aby se había pasado la noche acompañada de Sam Wellington pero ella era la menos indicada para decir nada puesto que también pasó la noche acompañada por August McGregor.

    

    - Me parece que las dos tenéis mucho que callar, bueno mejor dicho mucho que contar, ¿Vamos quien comienza?

    

    Kira se sentía tan cómoda que no le costó nada explicar a sus amigas lo que había estado hablando con aquel hombre tan especial.

    

    - Rebecca ¿Que sabes de August McGregor?_ Le preguntó Kira, esperando que su amiga le esclareciese algo mas sobre aquel hombre_

    - ¡ Bueno pues! Tengo entendido que es el amo de la naviera que hace el transporte entre la isla de Man, Irlanda y Gran Bretaña. Que vive en la isla de Man y que es separado, poco más quien realmente le conoce es Axel yo tan solo se lo que él me explica. ¿ Por qué lo dices? Te pareció interesante supongo, ¡Ya que pasaste la noche a su ladito!

    - Bueno si que me gustó, cuando le vi, me pareció conocerlo. Pero no, nunca habíamos coincidido._ Respondió Kira_

    

    Aby que hacía rato que estaba callada, le dio su toque a la situación.

    

    - Así que no os conocíais, pero eso ahora cambiará ¿No?

    - Be supongo que pasado un tiempo puede ser que volvamos a vernos.…_Dijo Kira tímidamente_

    - ¡Supongo, supongo! Si al tío se le caía la baba contigo._Comentó Aby, riendo al ver a su amiga algo nerviosa_

    

    Ahora fue Rebecca quien estaba dispuesta a sacar todo lo que pudiese a Aby sobre la noche que había pasado junto a su jefe.

    

    - Por cierto ahora todavía te gustará más tu trabajo ¿Me equivoco?_ Dijo Rebecca mirando a Aby esperando una respuesta_

    

    Kira vio enseguida por donde iba Rebecca, no había tenido ocasión de advertirla que Sam no le había dicho a Aby quien era. Ahora intentaba hacer muecas para llamar la atención de Rebecca y lograr que se callase.

    Pero no estuvo a tiempo. Aby ya se había dado cuenta de que aquella afirmación llevaba doble sentido y quiso saber más.

    

    - ¿Que quieres decir con eso de que ahora me gustará mas mi trabajo?_ Preguntó Aby que conocía lo suficiente a su amiga como para saber que aquello llevaba doble intención_

    -¡ Ya me dirás! con ese jefe, que encima parece tan interesado en ti. Le dejaste impresionado, estoy segura, es más a Axel le dijo que jamás había vito una mujer igual.

    

    Aby no sabía como reaccionar, cosa difícil en ella. Pero nunca se habría imaginado que aquel hombre fuese Sam Wellington y lo peor Kira quería morirse al pensar cuando Aby se enterase que ella conocía a Sam y no la avisó.

    Rebecca y Kira se miraron delante la cara de sorpresa que mostraba su amiga Aby. Rebecca comprendió rápidamente que había metido la pata pero ya era tarde y lo sabía.


    
      
    


    - Rebecca ya estás hablando y la verdad ¡ Que te conozco! No intentes arreglarlo_ A Aby le costaba mucho enfadarse pero ahora lo estaba, se sentía engañada _

    

    Kira intervino en parte se sentía responsable, ella tenía que haberle dicho la verdad desde un principio.

    

    - Es culpa mía, todo comenzó como una broma y después....Bueno la verdad es que yo confiaba en que él te lo diría.

    - ¡ Joder, queréis hablar claro!_ Gritó Aby_

    

    Ahora fue Rebecca quien interrumpió, en parte ella había hecho de celestina y también se sentía responsable.

    

    - Aby Samuel es.…_ Comenzó a decir Rebecca_

    - ¡ Ya claro! Casado me lo imaginaba ¡Que cabrón!_ Espetó Aby_

    - ¡Ho no! escúchame.

    - No si no hace falta que me compadezcas si ya me esperaba algo así. ¿Cómo iba yo a interesar seriamente a un hombre así? No si……

    

    Aby continuaba hablando sin parar no escuchaba nada de lo que sus amigas le decían hasta que Rebecca dijo alzando la voz.

    

    - ¡Que no Aby que no es eso! Es Sam Wellington.

    

    Ya estaba ya lo había dicho, Aby cayó de culo sobre la silla y se quedó blanca como un trozo de mármol. No se lo podía creer, pero si él no le dijo nada ¿Por qué no le dijo quien era? ¡ Claro total ya no la volvería a ver, no era mas que una empleada suya ¿Como puñetas iba a fijarse Sam Wellington en una trabajadora suya?

    Aby se hacía esas reflexiones en voz alta gritando comuna loca, se sentía comuna idiota. ¡ Como se habíha reído de ella! Y pensar que aquel tío le gustaba de verdad. Ahora encima tendría que abandonar su trabajo y…..

    Rebecca intentó poner calma, conocía muy bien a Aby sabía que se calentaba y se calentaba y al final perdía la razón.

    

    - Aby no seas tremendista ¿Oyes? Tampoco hay para tanto, si lo hubieses sabido no te habrías comportado igual y él no habría tenido la oportunidad de saber como eres en realidad._ Rebecca intentaba sacar la parte positiva de la situación y de paso calmar a Aby_

    - ¡Claro mujer! Seguro que lo ha hecho por eso, él tampoco se hubiese podido mostrar igual si tu hubieses sabido que es tu jefe._ Le dijo Kira_

    - ¡Ostias……! Puede que tengáis razón pero es que me gusta mucho y ahora ya se que es imposible que haya alguna cosa entre nosotros.

    - ¡Parece mentira que precisamente tú digas eso!_ La reprendió Rebecca_

    - ¿ Acaso no es cierto?_ Replicó Aby_

    - Pues no, porque tu sabes bien que yo no era más que una simple dependienta y un hombre maravilloso se enamoró de mi._ Le recordó Rebecca su propia historia_

    

    Aby de pronto vio el cielo abierto. ¡ Era cierto! A Rebecca le había pasado. Pero rápidamente pensó, que ella no era Rebecca.

    

    - Si pero mírate tú y mírame a mi. ¡ Por favor…..!

    

    Kira va intervino en la conversación, Aby había hecho un gran cambio y pensaba hacérselo ver.

    

    - Aby no vayas de víctima ¿Quieres? Estas preciosa has hecho un cambio que ninguno de los que te conocemos podíamos imaginar. Si ahora que eres una mujer de bandera tu no te lo crees ..…_ Rebecca interrumpió a Kira para seguir alabando a su amiga_

    - Aby Sam se ha colgado de ti. Dale tiempo y verás como todo va por buen camino. No seas impaciente como siempre, aprende a esperar y después disfruta de lo que la vida te ofrece.

    - Gracias chicas, si no fuese por vosotras! De verdad pensáis que volverá a verme._ Dijo Aby ahora mucho mas tranquila_

    - Espera y verás, estoy segura. Pero escúchame ahora que lo pienso ¿Desde cuando te importa a ti si un tío te llama o no?

    - Creo que esta vez podría enamorarme, si no lo estoy ya. Por cierto quien es el tal August McGregor. Porque mucho hablar de mi pero ese hombre no te dejó ni un momento._ Preguntó Aby mirando picadamente a Kira y esperando que ella explicase todo sobre aquel hombre_

    

    Rebecca y Kira la pusieron al día y luego planearon el día. Aby comería con Rebecca y después se irían juntas a Londres. Aby a su rutina diaria y Rebecca a buscar los niños que los había dejado con sus padres aquel fin de semana.

    Kira por su parte volvería a Portsenart, pensaba seguir con su investigación de la casa en Kesh, le gustaba aquella casa y el lugar, la vista del lago desde la casa era impresionante y quería disfrutar de aquella vista mas a menudo.

    

    August McGregor esperó impaciente que fuese lunes, su secretaria lo puso en contacto con la agencia GLAMOUR PRESS.

    La directora de la agencia Magi Lane fue muy amable con él, es mas estuvo encantada de que August McGregor le proporcionase la exclusiva del lanzamiento del nuevo ferry. Lo habían intentado varias veces pero él jamás había querido salir en ninguno de los reportajes. A si que Magi no entendía muy bien a que se debía aquel cambio hasta que él le puso su condición.

    

    - Kira Ormond, si no lo hace ella no se molesten en venir._ Dijo tajantemente el hombre_

    - Pero señor McGregor, Kira en este momento está de vacaciones y le aseguro que me dejó muy claro que no pensaba atender a ninguna de mis llamadas. Sin ir mas lejos el otro día la llamé tan solo para saber como le iba y si se lo estaba pasando bien y no respondió a mi llamada.

    Por favor solo le pido que espere un par de semanas, no creo que tarde más en regresar.

    - De acuerdo dos semanas, ni un día mas o daré la exclusiva a la competencia._ August cedió ante la presión de la mujer, valdría la pena esperar por Kira_

    - No se preocupe señor McGregor, cumpliremos.

    - Por cierto no quiero que ella sepa nada de mi hasta que no esté aquí ¿Entendido?

    - Pues la verdad es que no lo comprendo, pero haré lo que usted diga señor McGregor.

    

    August colgó el teléfono satisfecho, tampoco quería interrumpir les vacaciones de la joven, se había informado sobre ella y le constaba que necesitaba de aquellas vacaciones. Pensándolo bien él también necesitaba de unos días de relax. Kira le había dicho que se alojaba en Portsenart, ahora se lamentaba de no haber arreglado nunca la casa familiar. Ahora podría ir y estaría muy cerca de la chica. No importaba el apartamento que tenía en Belfas le serviría, una vez allí ya haría lo que hiciese falta sobre la marcha.

    

    

    Kira cogió una muda y la metió en una bolsa, Quizás tendría que pasar la noche allí hasta que diese con alguien para poder hablar sobre la casa.

    Estaba decidida a remover todo el pueblo hasta que alguien le dijese como se podía hacer con la casa. Siempre había sido una chica muy y muy cabezona cuando se le metía algo en la cabeza no paraba hasta conseguirlo. Cuando decidió que quería ser fotógrafa, trabajó en un montón de trabajos precarios pero donde tenía flexibilidad horaria para estudiar, cuando lo consiguió se endeudó para tener la mejor maquina de fotografiar y cuando había hecho centenares de fotos se dedicó a ir agencia por agencia ofreciendo su trabajo. En poco tiempo se la rifaban, realmente Kira Ormond tenía un ojo fantástico.

    

    Al llegar a Kesh lo primero que hizo fue ir a tomar un café, esperaba que Bob le pudiese decir alguna cosa más sobre la casa.

    El chico estaba detrás de la barra con su camisa blanca impoluta, estaba haciendo una infusión para la misma señora que el otro día le explicó a Kira la historia de los Moller.

    La señora no la conoció en principio pero cuando la joven se dio a conocer, enseguida la identificó como la joven del ayuntamiento.

    

    - ¡Hola hija! ¿Qué te trae de nuevo por aquí? _ Le preguntó la mujer_

    - Pues no pude ver el otro día al señor alcalde y he pensado que hoy probaré a ver si le localizo para poder hablar con él de la casa Moller.

    - No entiendo ¿Y para que quiere una jovencita tan bonita como tu ver al alcalde de este pequeño pueblo? ¡Pues no se que tiene que ver él con la casa Moller!

    - ¡Bueno como la señora del ayuntamiento me dijo que la casa pertenecía al pueblo…..Pues a ver si me la quisiese vender.

    - Pero ¡Si ya se vendió, la casa Moller!_ Dijo la señora, muy segura de lo que decía_

    - ¿Como puede ser? la señora del ayuntamiento me dijo que…

    - ¡ Que si hija que si, hace unos cinco años vino un pariente lejano, un bisnieto o tataranieto no lo se seguro del capitán Moller.

    - Por qué debería comprarla si no se ha molestado en arreglarla._ Dijo Kira contrariada_

    - Mira ahora te diré algo que tal vez te parezca una bobada pero la Molly….¿Sabes quien quiero decir verdad? _ Le preguntó la mujer a Kira para estar segura de que la comprendía, Molly era la joven del ayuntamiento combinaba su trabajo en el ayuntamiento con el reparto de la tienda del pueblo_ Bueno como te decía la Molly explicó que un días fue a llevar un pedido a la casa Moller y que aquel hombre salió de la casa como si acabase de ver al propio diablo.

    - No me extraña._ Pensó en voz alta Kira_

    

    Rápidamente se percató de lo que había dicho, sabía que no era prudente revelar nada de lo que ella había vivido allí, temía que la tomasen por loca y decidió dar un giro a la conversación .

    

    - Entonces dice que la casa Moller ya no pertenece al pueblo. Pues ahora si que me ha dejado parada, yo ya me veía como dueña de aquella bonita casa. ¡Bueno ya se que ahora no está bonita pero yo la dejaría preciosa!¡Que rabia me da! _ Kira se sentía decepcionada_


    
      
    


    - Bueno siempre puedes hablar con el nuevo amo, ya que no la utiliza a ver si quisiera vendértela ¿No crees? Total que te puede decir ¿ Que no? Pues eso ya lo tienes y quizás te diga que si._La mujer intentó que Kira encontrase una salida pudo ver la decepción en la cara de la joven_

    - ¡ Coño pues tiene razón! _ Exclamó efusivamente la chica y al momento se disculpó al ver que había dicho un taco_ Perdone es que me entusiasmado.

    - Yo me tengo que ir, puede que nos volvamos a ver jovencita

    ¡Vaya! Si no tardas mucho porque a mi no es que me quede mucho tiempo.

    

    La mujer tenía un sentido del humor excelente, salió del bar caminando lentamente pero con paso firme.

    Kira también salió del bar y fue directa a casa del alcalde, como le había sugerido Bob.

    Al llegar a la casa, le abrió la puerta una mujer de unos cincuenta y pico de años, seguramente la esposa del alcalde. La mujer llevaba puesto un delantal, seguro que la había enganchado cocinando para su familia. La mujer miró con curiosidad a Kira, no había visto a esa muchacha en su vida, seguramente era alguna vendedora. En el pueblo no iban mucho pero de tanto en tanto y sobre todo en verano aparecían vendiendo toda clase de objetos. Pero enseguida su curiosidad fue despejada.

    

    - Buenos días señora, soy Kira Ormond y Bob el chico del bar me ha indicado que venga aquí porque quisiera hablar con su marido.

    

    La mujer no le dio tiempo a terminar de explicarse, al escuchar que preguntaba por su marido. Kira notó enseguida que se ponía a la defensiva y rápidamente intentó explicarle lo que quería de él.

    

    

    - Señora yo busco al alcalde del pueblo, le quería hablar de la casa Moller

    - ¡Ha! Pues ahora está en el campo, si quiere le encontrará allí nada mas tiene que atravesar el puente y ya lo verá allí con el tractor

    - Gracias, ha sido usted muy amable._ Mintió Kira intentando ser educada_

    - ¿Y que dice que quiere de la casa Moller?_ Dijo la mujer con curiosidad_

    - Me interesaría comprarla, pero bueno ya hablaré con su marido. Adiós y gracias.

    

    Kira se fue antes que la mujer la entretuviese mas tiempo.

    Había visto los campos que la mujer le había indicado, nada mas atravesar el puente había un pequeño montículo que bajaba hasta allí.

    Enseguida vio el tractor rojo, hacía balas de trigo. Kira intentó ponerse de manera que sin que pudiese hacerse daño l hombre pudiese verla.

    El hombre paró el tractor tan pronto como vio a Kira haciéndole señas con los brazos. Kira se fue acercando mientras que el hombre bajaba del tractor que a Kira le pareció mucho mas alto y grande que cuando lo había visto desde el puente.

    

    - Señorita lo que usted ha hecho es peligroso, podía haberle hecho daño._ La reprendió el hombre_

    - Discúlpeme supongo que tiene razón, lo siento pero es que desde el otro día que intento hablar con usted, si tuviese un momento por favor.

    - Está bien dígame.

    - Me llamo Kira Ormond y estoy interesada en la vieja casa Moller. ¡Si! ya se que ahora ya no pertenece al pueblo pero puede ser que usted me dijese quien la compró para que yo hablase con el propietario. Me gustaría poder convencerle para que me la vendiese ya que he visto que no se han molestado en arreglarla.

    - Chica que ansia por comprar esa casota vieja. Tu no tienes ni idea de cómo está, necesitaría un buen repaso empezando por el tejado._ La informó el hombre_

    - Usted no se preocupe por eso, yo ya me espabilaré, piénselo de esta forma, si la puedo comprar, los paletas del pueblo tendrán trabajo para una buena temporada. ¿Qué le parece?-

    - Pues mira, no lo había pensado. Por cierto mi nombre es Henri Wood. Mira déjame terminar el campo y después iré a comer si te parece bien sobre las siete de la tarde podríamos vernos en el ayuntamiento y hablar mas tranquilamente.

    - Muy bien gracias hasta después, no se olvide._ Le dijo la joven_

    - ¡No sufra mujer! A las siete en el ayuntamiento y ahora discúlpeme si no el trabajo no se hará solo._ Le respondió el hombre mientras iba caminando hacia el tractor para seguir con su trabajo_


    
      
    


    Kira iba dispuesta a comerse uno de aquellos guisos que cocinaba la madre de Bob esa mañana cuando entró a tomar el café sintió un olorcillo que le pareció ternera estofada, toda la mañana estuvo esperando la hora de la comida.

    Cuando estaba sentada esperando que la sirviesen recibió un mensaje. Era Magi su jefa de la agencia como sabía que no respondía al teléfono, le envió el mensaje esperando que al leerlo se apiadase de ella y la llamase para poder hablar.

    

    Kira leyó el mensaje, puso atención al ver escrito un nombre. August McGregor. La joven llamó a Magi aunque que no pensaba volver al menos hasta la semana próxima.

    

    - Magi que conste que te llamo porque comienzo ha estar descansada, pero no te ilusiones que aun no pienso volver.

    A ver ¿De donde has sacado el nombre de August McGregor?_ Pregunto Kira con curiosidad_

    - ¡Hola Kira! gracias por llamar, ¿Sabes quien es?

    - Por supuesto, ¿qué sucede?-

    - Quiere que cubramos el acontecimiento de la botadura de su nuevo Ferry con un amplio reportaje._ Le explicó la mujer_

    - ¡Pues mira que bien! Ala pues a trabajar ya me dirás como te ha ido._ Kira sabía que eso no era todo_

    - No lo has entendido. Quiere que lo hagas tu. ¿De que conoces a este tío?

    - Ahora es largo de explicar, no pienso volver._ Dijo Kira_

    - ¿Como que no piensas volver?

    - No ahora no.

    - ¡ Joder! Que susto me habías dado. Ya lo se, ya se lo he dicho.

    - ¿Y ha aceptado esperar?_ Preguntó Kira sin terminar de creerse que él estuviese dispuesto a esperar que ella regresase al trabajo_

    - Pues si chica, ya me lo explicarás pero dice que lo haces tú o no se hace.

    

    Kira había quedado impresionada, ella había notado que no le desagradaba al hombre, pero ¡Vaya! Parecía ser que le había impresionado más de lo que ella pensaba. La verdad es que el hombre le gustaba y además había aquel parecido que no podía reconocer aun pero que sabía que para una mujer como ella que se quedaba con todas las caras, un día u otro recordaría a quien se parecía August McGregor.

    

    - ¡Kira chica! dime alguna cosa. ¿Que cuando piensas volver? Porque si me llama y me lo pregunta no sabre que debo decirle.

    - ¡Oye! la semana que viene estoy allí ¿ok? _ Kira sabía que la curiosidad podría con ella con un poco de suerte ya tendría solucionado el problema de la casa Moller_

    - Si claro esta bien. Entonces que te lo pases bien y gracias Kira eres un sol.

    - ¡ Chao! Hasta la vista._ Se despidió Kira_

    

    Estaba que se moría por meterle el diente a aquel estofado de ternera, dejó el móvil sobre la mesa y degusto aquel delicioso guiso. Ya estaba tomando café cuando recibió la llamada de Aby.

    

    - ¡Hola guapa! ¿Que hay de nuevo?

    - Eso tú que sigues de fiesta. ¿Por donde andas ahora?_ Le preguntó Aby_

    - Estoy en un pueblecito que se llama Kesh, es precioso Aby.

    - Si vale..... los pueblos son muy bonitos bla,bla,bla,bla¿Pero que hay de interesante por ahí?

    - Pues eso paisajes preciosos que…..

    - ¡ Joder Kira! ¿ Que sabes de aquel tío que conociste en Blumoon? ¿ No le has vuelto a ver?

    - Pues no y no digas palabrotas._ Reprendió Kira a su amiga_

    - ¿Pero no era de allí?

    - No de la isla de Man.

    - ¡Ha! Pensaba que vivía en Belfas.

    - Tengo entendido que tiene un apartamento allí pero él vive en la isla de Man, Un ricacho de tantos, un naviero además de un orgulloso engreído.

    - ¡Huy...! Estos enfados ya me los conozco yo. A ti lo que te pasa es que te gusta y no has vuelto a saber de él._ Le dijo Aby muy convencida de lo que estaba diciendo_

    - ¡Apa, no digas burradas! ¿Y tu que? ¿Ya te han subido el sueldo?_ La atacó Kira para desviar el interés de Aby por August McGregor_

    - Vale ya veo que tienes un mal día. ¿Que te pasa? va dímelo .

    - Es que quiero una casa y resulta que la ha comprado alguien que no se a molestado ni en arreglarla un poquito y estoy muy enrabiada eso es todo_

    - Pues tu amiga Aby te alegrará el día un poquito. ¿Sabes que? El lunes cuando estaba apunto de salir del trabajo me llegó un ramo de flores y….._ Kira no la dejó terminar_

    

    - ¡No me digas! Sam ¿Verdad?

    - Espera chica que le quitas la gracia. Pues eso un chico preguntó por mi y me dio un ramo que le tapaba toda la cabeza. Rosas rojas y blancas precioso y…_ Kira volvió a interrumpirla_

    - Va di, que decía la nota._Preguntó Kira impaciente_

    - ¡Espera joder! si no me dejas explicártelo. Pues la nota decía: Si no tienes nada mejor que hacer te espero en Martin's a las ocho y media. Piensa que la ausencia será motivo de expulsión inmediata por romper el corazón a un superior.

    - ¡Ostras! Que bonito, ¿irás verdad?

    - Creo que si porque me gusta muchísimo._ Le contestó Aby_

    - Escucha pero ¿Entonces él ya sabe que tu sabes quien es él?

    - Si ya estuvimos hablando el otro día yo le reñí un poco y él se disculpó, me dijo que solo le sabía mal no haber podido ver mi cara al enterarme.

    - No sabes como me alegro por ti. Ya estaba siendo hora de que te enamorases de verdad de un hombre de verdad.

    - ¡Vaya! Mira quien habla, yo al menos hasta ahora me he tirado a todo el que me ha venido de gusto. Pero tu solo tienes tiempo para tu cámara. Sabes estoy pensando ¡Que tal vez tendría que mirar un poquito mas mi vocabulario! ¿No crees?

    - Me temo que si. Este hombre te llevará a lugares exquisitos y tienes que quedar bien, no querrás que se avergüence de ti._ Le dijo Kira como si fuese su madre_

    - Escucha que te tengo que dejar, voy a comer. Un besito guapa

    ¿Cuándo vuelves? _ Le preguntó Aby que la echaba mucho de menos_

    - La semana que viene, antes quiero dejar arreglado un asunto. Y no me preguntes que no pienso decirte nada.

    - Bueno vale, pues adiós._ Aby se despidió de su amiga_

    - Adiós hasta pronto.


    
      
    


    A Kira le gustó hablar con su amiga, y estaba muy contenta de que Sam Wellington se interesase por ella, era lo que Aby estaba necesitando para estabilizar su vida.

    Que ironía ahora que había encontrado un trabajo que le gustaba, posiblemente en poco tiempo no necesitaría trabajar, o al menos no con un horario marcado como cualquier otro trabajador. Pero todavía era muy pronto para eso, tendrían que esperar un tiempo para ver a donde llevaba aquella relación.


    
      
    


    

    Eran las siete menos cuarto y Kira ya estaba delante del ayuntamiento, miró dentro y pudo comprobar que había luz. Estaba nerviosa y sin pensárselo dos veces pasó al interior.

    El ayuntamiento era como una casa normal tan solo en la parte superior un gran rotulo indicaba que era el ayuntamiento.

    Una vez dentro se encontró con una pequeña sala donde había dos sillones y una mesita con varias revistas y diarios. En una habitación al lado se escuchaba la voz de un hombre que sin duda era de el alcalde hablando con alguien por teléfono.

    Kira tan solo entendió una o dos palabras pero enseguida el hombre se despidió y terminó la conversación.

    

    Seguidamente, abrió la puerta y se encontró allí con la joven que le esperaba impaciente.

    El hombre la saludó muy amablemente y la convidó a sentarse allí mismo, después lo hizo él.

    

    - ¡A ver! ¿Que es exactamente lo que quiere señorita?

    - Ya se lo he dicho esta mañana, estoy interesada en la casa Moller, el otro día una señora aquí en el ayuntamiento me dijo que la casa pertenecía al pueblo, pero después me he enterado que la compró alguien hace unos cinco años. Pero es que como la tienen tan dejada yo he pensado que tal vez el amo querría vendérmela y…_ El hombre la interrumpió_

    - ¡Mujer! ¿Pero por qué ese interés en esa casa?

    - Me gusta mucho y me gustaría invertir en una vivienda aquí en la isla. En Portrush tengo unos buenos amigos y estaría contenta de poder pasar aquí largas temporadas ¿Quien sabe? Quizás me trasladaría aquí a vivir.

    - Bueno, ya veo que estas muy decidida._El hombre vio que la joven tenía las cosas muy claras_

    - ¿ Entonces que, me piensa ayudar o no?_ Kira comenzaba a impacientarse con tatos rodeos_

    - El amo me ha dicho que hablará con usted pero no podrá ser hasta el mes que viene. Ahora le es imposible por cuestión de agenda.

    - Bueno ¿Podrá decirme quien esese hombre tan ocupado?

    - August Moller.

    

    Kira puso cara de sorpresa, en pocos días había sentido el nombre de August varias veces. Era por lo menos curioso.

    

    - ¿Que pasa? ¿Lo conoce?_ Preguntó el alcalde al ver la cara de sorpresa de la muchacha_

    - No, es que desde que he llegado a la isla he sentido este nombre varias veces.

    - ¿Esta segura? El señor Moller no está en la isla normalmente. Supongo que se habrá dado cuenta que su apellido Moller es porque tiene mucho que ver con la casa. Tal vez sea eso lo que usted asocia.

    - No, discúlpeme, no me he explicado bien está claro que el señor Moller está ligado a la casa, es el nombre August, pero no tiene importancia solo es curioso nada más.

    ¡ Entonces se la quedó un antepasado!

    - Si creo que es un tataranieto del viejo August Moller. Por parte del hijo pequeño del capitán.

    - Esta bien ¿Y como ha quedado con él?

    - Me ha pedido que me dejes las....Perdona no te molestará que te tutee ¿Verdad? Eres tan joven.

    - No, por supuesto tranquilo.

    - Como te decía, me dejas tu numero de teléfono y él se pondrá en contacto contigo.¡Lo siento no he podido hacer más!_ Se justificó el hombre_

    - ¡Bueno si no hay mas remedio!_ Dijo Kira intentando conformarse con lo que había conseguido_

    

    

    

    La chica se fue un tanto decepcionada, pues tenía la esperanza deque podría haber hablado muy pronto con el amo de la casa pero no pudo ser.

    Se obsesionó tanto que pensó en irse enseguida de vuelta a Londres, le parecía que ya había descansado lo suficiente y ahora que ya no tenía ningún misterio que resolver se aburriría, también pensó en que podría volver a ver el viejo caserón Moller pero seguramente eso le haría sentirse peor. Si la casa estaba habitada ya tendría tiempo de averiguarlo, pues pensaba hacerse con ella de una forma u otra.

    

    Lo tenía claro volvía a casa y lo haría en Ferry de esta forma podría saber como trataba August McGregor a sus clientes y también podría enfrentarse a él durante el reportaje sabiendo de que iba la cosa.

    Llamó al puerto para reservar pasaje para el día siguiente.

    Cuando llamó la atendió una joven muy amable, que al escuchar su nombre se deshizo en atenciones hacia ella.

    Le ofreció diferentes horas y días, a Kira le pareció que estaba teniendo mucha suerte, pues había escuchado que en aquellos días era un poco difícil encontrar pasaje y resulta que a ella le ofrecían la posibilidad de escoger días y horas.

    

    La chica que la atendía repitió varias veces su nombre, como asegurándose que era realmente Kira Ormond quien estaba hablando con ella.

    Cuando Kira llegó el día siguiente al puerto para recoger su pasaje, lo entendió todo.

    En esta ocasión un chico muy simpático le hizo entrega de un sobre que contenía dos pasajes, uno en primera y otro en clase turista, lógicamente no tuvo que abonar nada era gentileza del señor McGregor.

    Este tío era inteligente, advirtió a sus empleados que si hacían una reserva a nombre de Kira Ormond siguiesen sus ordenes.


    
      
    


    ¡ Claro si tienen que hablar de él, mejor que comencemos con buen pie!_ Pensó Kira_ Que tío mas astuto, además sabía que no podría comprar a Kira con un pasaje de primera porque eso se lo podía permitir ella. ¡ No, lo mejor era darle la posibilidad de que observase el servicio que él ofrecía desde todas las clases! Kira hizo la reflexión de lo sucedido y estaba segura de no equivocarse.


    
      
    


    Kira acababa de poner sus pies dentro de su casa, que paz sintió al volver a respirar el olor especial y tan particular de casa. Era alguna de las cosas buenas que tenía el viajar por todo el mundo, conocías cosas que de otra forma nunca sabrías de ellas. Cuando hizo el viaje al Japón le obsequiaron con unos ambientadores que eran lo mas dulce que ella había olido nunca. Cuando entró por la puerta pensó que aun no había llamado a la Hagi Kiro para que pensase en enviarle unos cuantos recambios.

    La Hagi Kiro era la chica que limpiaba en los bungalows donde estuvo mientras hacían la sesión fotográfica en Tokio. La chica una joven de unos quince años se ganaba la vida en verano haciendo aquellos trabajos de limpieza y así poder pagarse los estudios. Era una joven inteligente, hablaba perfectamente ingles y se interesó muchísimo por saber cosas de Inglaterra. Kira y ella hicieron amistad y además de intercambiarse los móviles, Kira se ofreció a acogerla en su casa si ella se decidía a ir hasta Londres. Kira era mujer de muchos conocidos pero pocos amigos, pero con la Hagi Kiro se sintió bien, le caía muy bien aquella nena y le pareció que tenía posibilidades de llegar lejos.

    

    

    Ahora volvía a estar en casa, Michelle la mantenía impecable, la había llamado el día anterior para avisarla de su llegada y como siempre le había llenado la nevera y la despensa. Había tenido mucha suerte con ella, Michelle era tan leal con ella como lo había sido su madre que había trabajado siempre con los padres de Kira.

    Ahora la mujer ya no lo podía hacer por sus problemas de corazón pero aleccionó muy bien a su hija Michelle y la muchacha compartía sus horas de trabajo entre la casa de Kira y los padres de esta, aunque últimamente como pasaban la mayor parte del año en Cádiz iba de vez en cuando a recoger el correo y mantener la casa limpia.

    Kira dejó el equipaje en el cuarto de planchar y fue directa a su dormitorio, se puso un pijama bien fresquito después de una buena ducha.

    Justo se estaba preparando un sándwich cuando llamaron al timbre de la puerta. Seguramente sería Aby.

    

    La chica fue hasta la puerta y se encontró con un chico que llevaba un gran ramo de flores que casi no podía con él de lo mucho que pesaba. El joven quedaba tapado Kira tan solo escuchó su voz.

    

    - ¿ Es la señorita Ormond, Kira Ormond?_ Preguntó el muchacho_

    - ¡ Dios mío! Si soy jo.

    - Señorita son para usted, si fuese tan amable de permitirme pasar para que pudiese dejarlas donde a uste le parezca oportuno. Le aseguro que pesan muchísimo.

    

    Kira reía divertida, le pareció una situación muy cómica. El pobre chico casi no le salía la voz, suerte que el edificio tenía ascensor. La joven acabó de abrir la puerta y le dio paso para que el muchacho dejase el ramo sobre la mesa del comedor.

    Cuando el chico se sintió liberado del peso volvió a coger su color normal de piel, que sin duda no era el rojo.

    Después de hacer un suspiro y coger un trago de aire, el chico le dio las gracias a Kira y ella le dio un billete de 10 libres de propina el pobre muchacho se lo había ganado de sobras.

    

    Kira se preguntaba quien demonios le enviaba aquel ramo de flores, una vez a solas va busco por el ramo hasta encontrar una tarjeta.

    ¡Por Dios! Aquel hombre estaba loco y decidido a que ella cayese rendida a sus pies.

    

    

    Se que has tenido un buen viaje me alegro mucho ,estoy deseando posar para ti. Espero que sabrás sacarme bien favorecido. Por favor no tardes en venir.

    

    Tu ferviente admirador.

    

    

    August McGregor.

    

    

    

    Kira se quedó de piedra, jamás la habían entrado de aquella forma tan sutil y tan directa a la vez. Tenía que llamar a Magi Quizás ella sabía alguna cosa más que ella no llegaba a entender.

    Había pasado la noche dando vueltas y vueltas soñando con barcos y la casa Moller. Aparecía el retrato de aquel hombre pero no lograba ponerle cara. Cuando se despertó se sentía cansada como si hubiese estado caminando toda la noche.

    Después de ducharse y vestirse se tomó un café y un par de torradas con mantequilla y mermelada. Pensó en pasarse por la agencia en vez de llamar a Magi. Quería ponerse al corriente en lo referente al reportaje de August McGregor, todavía no sabía para cuando estaba prevista la botadura del Ferry ni donde debía realizar el reportaje.

    

    Kira estaba ansiosa por saber más. Y pronto todas sus dudas iban a quedar resueltas.

    Magi estaba en su despacho se alegró mucho de volver a ver a su empleada.

    Tan buen punto la vio aparecer por la puerta se levantó y fue hacia ella.

    

    

    - ¡ Ho Dios mío ! Ya estas aquí que bien, no sabes que feliz que me haces.

    - ¡ Vaya! Yo también me alegro de verte. ¿Que pasa se te acumula el trabajo?_ Le dijo Kira irónicamente_

    - Escúchame el señor McGregor me llamó ayer para decirme que este sábado sería perfecto para que le hicieses el reportaje.

    - ¡Pero oye!¿ No se supone que yo no volvía hasta la semana que viene? Mira este tío es la ostia, primer lo del pasaje y ayer nada mas llegar me envió un ramo de flores a casa que.._ Magi, estaba sorprendida_

    - ¿Te envió un ramo de flores?

    - Si chica, como quien dice aun no había ni entrado por la puerta de mi casa.

    - ¿Había alguna nota? ¿ Que te decía?

    -Pues que me esperaba pronto. Por cierto se supone que tengo que hacerle las fotos ¿ Quien cubre el texto? Supongo que debe ser…….._ Magi la interrumpió_

    - Es para" Vanity Fer"_ Dijo Magi_

    - ¡ Apa! ¿Así se trata de un reportaje glamoroso? -

    - Si, tengo entendido que el hombre no esta nada mal, ¡claro ahora que lo recuerdo! Me dijiste que le conocías, ahora lo entiendo ese interés porque solo tú fueses quien le hiciese el reportaje. Vamos habla ¿ De que os conocéis?

    

    Kira le explicó todo lo sucedido en la Isla y en la fiesta de Blumoon. A Magi le parecía que le estaba explicando un cuento de hadas.

    Kira se ilusionó al recordar todo aquello. Se lo había pasado tan y tan bien.

    Se fue embalando y al final terminó explicándole lo de la casa de Kesh y la experiencia que había vivido allí dentro. Temía que la tomase por loca pero para sorpresa suya, Magi estuvo muy receptiva a todo lo que le explicaba Kira y de pronto Magi le dijo:

    

    

    - Kira ves con cuidado si has podido ver uno, es que eres muy receptiva y quizás querrán ponerse en contacto contigo para que les ayudes.

    - Magi me estas asustando ¿Sabes? ¿ Que coño quieres que haga yo?_ Le dijo Kira realmente muy asustada_

    - Se ve que cuando alguien muere de forma violenta no puede descansar en paz y si encuentran un receptor se ponen en contacto para pedirle lo que sea para buscar esa paz que necesitan.

    - ¡ Basta! Si lo se no te lo explico, va dime ¿Donde puñetas tengo que ir y cuando?_ Kira atajo el tema que la estaba poniendo muy nerviosa y se centró de nuevo en el reportaje que debía realizar_

    - El sábado en la isla de Man, un coche te recogerá a casa y te llevará hasta un helicóptero que te llevará hasta allí. Me han dicho que es un lugar espectacular.

    - ¿Donde exactamente?_ Preguntó Kira_

    - En la Bahía de Perwick.

    - No lo conozco, bueno es igual. Horas, dime horas._ Kira estaba un tanto tensa y realmente ni ella sabía el por qué_

    - A las nueve te recoge el coche, no estarás mucho tiempo. En helicóptero seguro que será cuestión de minutos._ Magi intentaba hacérselo ver todo muy sencillo pues ella también se percató de lo tensa que estaba la joven_

    - ¿ Que…… Ya está? No tienes que decirme nada más?_ Preguntó Kira algo alterada_

    - Bueno hemos quedado que él ya te irá diciendo lo que quiere remarcar y bueno tu ya sabes que debes hacer._ Le dijo Magi contrariada_

    - ¡Pues no, no se que tengo que hacer!

    

    Kira gritaba como una posesa, Magi no la entendía, no sabía por qué de pronto se había enfadado. Intentó tranquilizarla y que le explicase que era lo que le sucedía.

    

    

    Pero posiblemente ni tan solo ella sabía lo que le pasaba, Magi quizás estaba mas acertada, cuando le dijo que si aquel hombre la desestabilizaba por algún motivo especial.

    Kira no lo quería aceptar, pero terminó haciéndolo al final acabó dando la razón a Magi aunque no sabía muy bien por qué.

    

    - ¡Mujer!, tal vez te gusta un poquito y no quieres aceptarlo_ Le dijo Magi con todo su cariño_

    - No he dicho que no me guste.

    - No yo quiero decir que quizás te gusta un poquito mas de la cuenta ¿No crees?

    

    Kira no contestó se anotó cuatro cosas y se fue del despacho de su jefa no sin decirle antes que le traería un buen reportaje. Kira pensó que era una lastima que no fuese ella quien le pusiese el texto.

    Magi la iba mirando mientras salía del despacho, estaba casi segura que Kira estaba enamorada de ese hombre y aun no era consciente.

    

    Kira también se dio cuenta de como Magi la miraba ¿Como podía haber acertado tanto aquella mujer? Ella no había querido pensar mucho, pero no se podía engañar a ella misma, August McGregor había estado encantador con ella y cuando bailaron en Blumoon sintió que algo se movía dentro de ella, le pareció sentir esas mariposas que todos dicen que se sienten cuando uno se enamora. Cada vez que sentía el aliento del hombre en su cuello, sentía una sensación maravillosa. ¡ Y que decir de su cuerpo! La agarraba con firmeza a la vez que con suavidad y ternura.

    Pero Kira se dijo que aquello había sido una noche, tan solo una noche nada más. Cuando ella ya se había hecho a la idea de que no se volverían a ver, aparece el puñetero reportaje.

    

    

    

    Ni por un momento pensó que todo podría ser un montaje creado por August para volver a verla. El la hizo sentir como a Winona Rider en la película " una única" él mismo se lo dijo al referirse al vestido. A Kira le llamó la atención que él hubiese visto aquella película, después de todo tras aquella fachada de caballero serio y hasta un poco tosco se escondía una persona tierna y romántica.

    

    La chica sabía que August McGregor podía llegar a enamorarla y tenía miedo. Él era un hombre que se movía en un entorno, que nada tenía que ver con ella y cuando la hubiese encandilado la dejaría como quien deja un juguete viejo. Eso es lo que hacían aquellos hombres y ella no estaba dispuesta a ser el juguete de nadie. Y continuaba sin recordar a quien puñetas se parecía August McGregor.


    
      
    


    El helicóptero aterrizaba a las once empunto en el espacio reservado en la finca. A Kira le pareció fantástico el viaje desde Londres cuando vio la isla de Man desde el cielo le pareció un paisaje pintado sobre el mar, era precioso aquel trocito de tierra verde en mitad del mar.

    Gerald, el hombre de confianza de August McGregor había ido personalmente a buscarla, ahora a la llegada a la isla el hombre bajó del helicóptero y ayudó a ira ha hacer lo mismo. Un chico de unos dieciocho o veinte años se acercó al aparato una vez paradas las aspas y recogió todo el equipaje que Kira llevaba. La joven preocupada por el material fotográfico advirtió al chico de lo delicado que era ese material.

    El muchacho la sonrió y le dijo que se quedase tranquila. Pero ella no estaba tan segura aunque no le quedaba más remedio que confiar, tampoco era cuestión de llegar poniendo pegas por todo.

    

    Cuando Kira giró la cabeza, una fabulosa casa se plantó delante de sus ojos. Dos grandes abetos uno a cada banda custodiaban la entrada. Unas anchas escaleras de mármol negro que brillaban como espejos daban paso a una gran puerta de madera maciza a los lados dos grandes ventanales dejaban ver el interior. Gerald abrió la puerta y dejó paso a la joven, mientras le daba la bienvenida, el hombre la acomodó en una sala de estar con diseño modernista.

    El suelo del mismo mármol que la escalera exterior, contrastaba con los muebles y los sofás de color blanco, las paredes en gris ceniza y unos complementos como lámparas y cuadros escogidos con el mejor gusto y estilo.

    A Kira le gustaba aquella estancia era simple y acogedora a la vez. Gerald le preguntó si deseaba tomar alguna cosa y ella pidió un Martini blanco.

    La muchacha se preguntaba donde estaría August McGregor. Se suponía que le corría mucha prisa acabar con aquello. Gerald que sabía que la joven debería estar preguntándose donde estaba el anfitrión de la casa, se anticipó a la pregunta y le contestó.

    

    - Póngase cómoda señorita el señor McGregor no tardará demasiado en venir.

    Seguramente le hemos enganchado en su hora de natación. Espero que le disculpe pero lo hace por orden facultativa._ El hombre no quería que la chica pensase que su jefe era un descortés_

    - ¡Caramba! ¿Tiene alguna dolencia?_ Preguntó Kira con verdadero interés_

    - Si la espalda, hace unos años se cayó y se hizo daño. Desde entonces nada cada día. Parece ser que le alivia mucho. Yo si me disculpa la tengo que dejar ya nos veremos señorita. Siéntase como en casa.

    - Gracias Gerald ha sido usted muy amable conmigo._Respondió la joven_

    - ¡Per Dios señorita! Para mi ha sido un placer.

    

    El hombre salió por la puerta que daba al jardín, la chica imaginó que fue a avisar a su jefe de que ya habían llegado.

    Ni cinco minutos habían pasado cuando August McGregor entró al salón. Kira pensó que era mucho más atractivo de lo que ella recordaba, el corazón de la joven se disparó y ella no podía hacer nada por evitarlo.

    Llevaba un pantalón de lino blanco y una camiseta negra que resaltaba sus ojos negros como el carbón, lo mismo que sus cabellos aun mojados.

    Él también se quedó embobado al mirar a Kira, era como una muñeca. Le parecía menuda y frágil aunque sabía que tenía bastante carácter.

    La chica llevaba igual que él un pantalón de lino pero de color negro i una camiseta del mismo color.

    August la veía preciosa, sus ojos azul cielo resaltaban en aquel conjunto tan oscuro, no era tan solo la ropa su cabello y su piel dorada hacían resaltar mucho más la mirada clara de la mujer.

    

    - Buenos días Kira, ¿Me permites llamarte Kira simplemente? Pero si lo prefiere que le diga señorita Ormond yo estaré igualmente encantado._ Mientras el hombre hablaba Kira no podía apartar la mirada de los labios del hombre, deseaba su boca y hasta le pareció enrojecer de deseo_

    - No, no por favor dígame Kira_ Contestó ella un poco violentada_

    - ¡Ha no! Pero tu también me debes llamar August tenemos que estar en igualdad de condiciones ¿No te parece?

    - Bueno igualdad de condiciones ¡Lo dudo! Yo no tengo una naviera, aunque viajo en primera, eso si._ Dijo ella irónicamente refiriéndose al trayecto en Ferry desde Irlanda_

    Gracias, de verdad fue un trayecto perfecto. La verdad es que ofreces una gran comodidad tanto en pasaje preferente como en clase turista.

    Tampoco hay mucha diferencia en las hamacas. Que sepas que pude dormirme un ratito. ¡Claro! también es cierto que yo no pude disfrutar de la diferencia de tener que abonar o no la consumición ya que fui convidada. De verdad gracias fuiste muy amable conmigo y disfrute mucho del trayecto.

    Cuando veía los Ferrys salir del puerto siempre me daba la sensación de que se debían mover muchísimo, pero doy fe de que no se nota nada de balanceo.

    - ¡Caramba! Que halagador, que tu me digas eso. La verdad es que intento no ser clasista en nada de mi vida, pero bien es la propia clientela quien quiere diferenciar el viajar en primera o en turista y yo intento satisfacer sus deseos.

    

    En aquel momento entraba el chico con el equipaje de la joven, tanto ella como August le dieron las gracias. Va ser August quien le dijo que podía marcharse ellos mismos se ocuparían de subir el equipaje al dormitorio que estaba preparado para Kira. Ella sabía que al menos una noche la tendría que pasar allí pero quería saber cuando tenía pensado August ir a ver el Ferry y hacer la sesión fotográfica. Kira no esperó más y fue al grano.

    

    - August supongo que tal vez quieres una parte del reportaje mas intima, mostrar como vives en esta linda casa ¿Cuándo querrás ir al puerto? Por cierto aun no se.... El Ferry ¿Está aquí en la isla, en Belfas o en Londres? Porque ahora que lo pienso nadie me lo ha dicho._ Kira intentaba averiguar alguna cosa porque hasta ahora iba muy perdida_

    - ¡Ha, si si el Ferry! De momento no se podrá botar, se tendrá que aplazar un tiempo. ¡Problemas burocráticos, ya sabes!_August soltó aquello y se quedó tan tranquilo, pero Kira comenzó a sentirse nerviosa_

    - ¡Entonces……! ¿Que puñetas hago yo aquí?

    

    August se iba acercando poco a poco a ella hasta que la tuvo delante mismo, tan cerca que podía olerla y sentir como su respiración se iba acelerando por momentos.

    Kira no se podía mover ni un milímetro, sentía la necesidad de acercarse a él, de sentirle, de sentir sus manos sobre ella. Sin darse ni cuenta la chica cerró los ojos en un acto irreflexivo que no pudo dominar.

    August percibió que Kira estaba rendida completamente, pero no quiso precipitar los hechos y sin dar tiempo a que ella reaccionase se separó de ella y alzó un poco la voz para sacarla del ensueño en que se encontraba.

    

    

    - ¡Pues mira! Ya que has venido podríamos aprovechar y te enseño la isla. Te puedo asegurar que es preciosa, tendrás un montón de fotos para hacer.

    

    Ahora si que Kira estaba furiosa ¡Que coño repensaba aquel tío! Se estaba riendo de ella ¿O qué?

    

    

    - Mira perdona, pero esto ya es demasiado. Yo he dejado unas vacaciones por hacer este reportaje, he dejado cosas por ti. Te piensas que todo el mundo estamos a tu servicio, te crees que puedes utilizar a las personas como tu quieras pues…….

    

    La chica se dio cuenta que él la miraba con cara de deseo, ella lo percibía y estaba enrabiada porque ella también le deseaba. Y de pronto ya no tuvo mas fuerzas para seguir renegando.

    

    - ¡A ver, me escuchas bien! ¿Ya te has desahogado?

    

    Ahora si se acercó hasta ella y la cogió por la cintura, la acercó tanto a él que casi que no la dejaba respirar. Con la mano que le quedaba libre August le acariciaba la cabeza y fue bajando por su cara y el cuello, se entretuvo en su hombro remarcándolo con el dedo.

    August notaba como ella tiritaba y se le aceleraba la respiración, sintió el calor de sus pechos y entonces creyó que se volvería loco.

    

    Buscó sus labios y la besó con suavidad, como investigando si ella quería ser besada. Y después cuando tuvo la confirmación la besó con pasión y deseo al que ella correspondió de la misma forma. Era tan menuda que pudo cogerla en brazos y la llevó hasta la planta superior donde estaba su dormitorio. La dejó sobre la cama y la fue desvistiendo lentamente mientras ella gemía de deseo. Cuando estuvo desnuda él le llevó sus pequeñas manos hasta su camiseta y se las introdujo por debajo de la prenda. Cuando August sintió el tacto de sus manos su deseo se desenfrenó tanto que él se comenzó a quitar los pantalones mientras Kira ya había dejado al descubierto su torso. La chica le beso el pecho y hundía su cara en aquel pectoral tan bien formado lo aspiraba como si se alimentase de él. Sus cuerpos estaban desnudos y se exploraron mutuamente cada milímetro de su piel, Kira le tumbo y ella se sentó sobre él a horcajadas frotó su sexo contra el de él y el hombre dejó escapar un quejido de placer. August levantó su cuerpo y besó los pechos de Kira en ese momento se introdujo en ella, la chica se movía con ritmo suave mientras él le decía que siguiese que no parase y ella aceleró su ritmo hasta llegar al clímax total sus respiraciones eran entrecortadas por la excitación y por los besos húmedos que se prodigaban.


    
      
    


    Kira estaba en una nube como podía haber caído de aquella manera. Realmente se había enamorado jamás se había entregado a un hombre de aquella forma. Cuando ella se había ido a la cama con un hombre tan rápidamente siempre había sido solo sexo, ningún compromiso.

    Cuando se había enamorado que podía haber sido un par de veces se lo pensó muchísimo antes de tener sexo. Por eso esta vez no entendía que hubiese sido así, pero también era verdad que nunca había sentido lo que sintió con August.

    Este hombre era diferente, cuando estaba con él no le importaba nada más, no necesitaba nada más y sentía que le faltaba el aire si no estaba cerca de él.

    Esta vez se había enamorado de verdad, con el cuerpo y el alma.

    

    August ya no estaba en la cama se había levantado, Kira notó que tenía hambre no había comido nada en todo el día. Se levantó y se metió en la ducha no tenía ropa limpia allí, su maleta estaba en su cuarto salió de la ducha y se envolvió en una toalla y salió al pasillo en busca de su dormitorio.

    Dos habitaciones más allá vio su pequeña maleta sobre la cama del que parecía ser la habitación de convidados. Entró y cerró la puerta, sacó de la maleta un vestido camisero blanco estilo ibicenco y un conjunto de ropa interior también blanco. Era un verano raramente caluroso ya que en las islas normalmente no tenían temperaturas tan altas aunque por la noche refrescaba bastante.

    

    Se calzó unas menorquines també blancas y se puso unas perlas pequeñitas en sus orejas, no llevaba ninguna joya más.

    Se sentía bien muy bien pero tenía como un sentimiento de vergüenza ¿Que pensaría aquel hombre de ella? ¿Y si para él tan solo había sido una conquista más? Ahora Kira se hacía un montón de preguntas y realmente ella sabía que no había motivos para hacerlo pues lo que ella había sentido al estar con August no fue solo sexo, había mucho mas y por las dos partes ella lo había percibido así.

    Cuando salió al pasillo pudo oler un agradable aroma, tenía tanta hambre que se comería cualquier cosa. Pero August estaba cocinando dos filetes de ternera a la brasa, estaba fuera en el jardín sobre la mesa había preparada una ensalada y una madera con diferentes quesos, panecillos de diferentes clases y una botella de vino negro que ya estaba abierta.

    El hombre percibió que ella ya estaba allí y se acercó a recibirla, la agarró por la cintura y la besó en el cuello.

    

    - ¡ Humm! Que bien hueles ¿Has dormido bien? Debes tener hambre no has comido nada en todo el día después iras diciendo que no soy hospitalario._ Le dijo él sonriendo_

    -No, eso no podré decirlo. Y si, tengo un hambre que me muero ¡Que buen olor!

    

    August sirvió una buena copa de vino a Kira y brindaron

    

    - ¡Vamos ten! _ El le ofreció la copa mientras cogía una para él_ ¿Por qué brindamos?

    - Pues por una bonita amistad ¿Te parece bien? _ Dijo ella sin querer comprometerse para no llevarse un chasco_

    - Mejor por muchos días como este._ Dijo August mirándola con embeleso_

    - No estaría mal, pero creo que yo no me lo podría permitir, algunas trabajamos ¿Sabes?

    - ¿Perdona…. ? Lo mismo te piensas que yo me estoy todo el día tocándome la panza_ Respondió él haciéndose el ofendido_

    - Pues yo si viviese en una isla tan maravillosa no haría nada más que pasear y fotografiarla cada milímetro.

    - Y ¿ Por qué no vives?_ Dijo August ahora mas seriamente_

    - No te pienses que se me ha pasado últimamente por la cabeza. Pero no se....

    - En les islas hay lugares por descubrir y aun encontrarías alguna que otra casa que con un poco de chapa y pintura quedaría nueva.

    - Si ya lo se, precisamente durante las vacaciones encontré una en un pequeño pueblo que me enamoró. Tenía algunos arreglos por hacer, pero quedaría fantástica._ August pudo ver como los ojos de Kira brillaban al hablar de la casa_

    - ¿Y no intentaste hacerte con ella?

    - Si lo estuve mirando, es más espero que el amo me llame y podamos hablar.

    - Y ¿Dónde está?

    - En kesh, pertenece a un descendiente lejano del capitán de un pesquero de la isla, Por lo que me dijeron había sido un tirano que mató a su esposa y su amante que por lo visto era el hermano de él.

    - ¡Caramba! Te empapaste bien de la historia._ Le dijo él, viendo el entusiasmo que ella ponía al contarle la historia_

    - ¡Si i no solo eso! Entré dentro y…..

    - ¿Pudiste entrar en la casa? ¿Cómo?_ Preguntó él interesado_

    - Pues ahora viene lo fuerte, un hombre me abrió la puerta y resulta que después era el de…..Será mejor que lo deje estar o pensarás que estoy loca._ En ese momento se Kira se dio cuenta de que estaba hablando más de la cuenta_

    - ¡No, mujer! ¿Por qué?

    - Prométeme, que no te reirás de mi. ¡Prométemelo!

    - Esta bien lo prometo, pero chica ni que hubieses visto un fantasma._ Comentó August intentando quitar importancia al asunto y hacer que ella se sintiese cómoda_

    - ¡Eureka! Eso mismo. El hombre que vi era de la época del capitán, estaba pintado en un retrato que colgaba en la pared de la escalera que subía al piso superior.

    - Mujer debería parecerse simplemente. ¿Te dijo su nombre?

    - Ya lo creo, Olivier Moller McKintosh.

    

    Ahora el hombre se giró con la excusa de mirar los filetes y su semblante era de preocupación pensaba. ¡Entonces aquel demonio de fantasma o lo que fuese continuaba allí!

    August recordó el día que él lo vio. Hacía cinco años un notario muy mayor se puso en contacto con él. Tenía algo que darle, parecía ser que este hombre tenía en su poder la escritura de la propiedad de la casa Moller, según él la escritura había estado siempre en posesión de su familia. Su abuelo primero y su padre después los dos notarios también habían intentado entregar la propiedad de la casa a sus herederos pero nuca nadie la quiso.

    Hasta que August se interesó en ella y pensó que seria bonito tener la casa donde sus antepasados habían vivido. Nada sabía él de la desgracia que escondía la casa.

    

    August se hizo con la propiedad, fue a ver al notario poco antes de morir el hombre, con él terminaba la saga de notarios su hijo era agricultor en el pueblo y era también el alcalde, no quería saber de leyes mas allá de la alcaldía del pueblo.

    Una mañana August fue a firmar los papeles y recoger las llaves de su nueva casa, con la emoción del momento solo pensaba en visitarla. Iba con su buen amigo Gerald, revisaron la casa de arriba a bajo y cuando estaban justo en la buhardilla, apareció él. August se asustó muchísimo, aquel hombre era el del cuadro que había colgado en la pared de la escalera.

    August se fue para atrás con la mala fortuna te tropezar al poner mal el pie y cayó escaleras abajo. Se rompió tres vértebras, una pierna y se dislocó la clavícula. Nunca más volvió a poner un pie en la maldita casa.


    
      
    


    Kira había pasado el mejor fin de semana de su vida, había quedado con August que se verían en Londres el jueves próximo por la tarde.

    Ella sabía que alguna cosa había comenzado entre ellos dos, pero no sabía muy bien que es lo que era. Por su parte estaba segura que aquel hombre le gustaba y mucho en todos los sentidos. ¿Pero y él sentía algo más por ella o era tan solo sexo?

    

    Kira sabía que tendría que esperar, jamás se puede presionar a un hombre, si se ve acorralado se espanta y termina huyendo.

    La muchacha iba hacia la agencia, se reía solo de pensar la cara que pondría Magi cuando se enterase que todo había sido una mentira con el único objetivo de conquistarla.

    Sabía que lo primero que Magi pensaría era en que había dejado de ingresar un buen dinero, pero August ya le había dejado claro a Kira que él se haría cargo de todos los gastos y haría una retribución a la agencia en concepto de compensación.

    

    Magi estaba sentada tras su despacho, atendía una llamada que terminó nada más entrar Kira por la puerta.

    

    - ¡Huy, que cara de satisfacción! _ Dijo la mujer al ver la gran sonrisa que Kira tenía en su cara_

    - ¿De verdad? Pues intenta copiarla, porque te irá bien.

    - No te entiendo. ¿Que quieres decir?

    - Sobre todo, tu ponte tranquila y espera a que termine de explicártelo todo ¿Entendido?

    - ¡Coño que misterio! Va dispara._ Dijo Magi completamente intrigada por lo que Kira quería contarle_

    - Todo era mentida, el..…_ Magi no hizo caso a lo que la joven le había pedido que esperase una explicación y puso el grito en el cielo_

    - ¿ Que era mentira?

    - ¿Me puedes dejar hablar? El reportaje era mentira él…._ Magi volvió a interrumpirla_

    - ¡Joder! ¿El reportaje era mentira? ¿ Pero por qué?

    - Mira te lo diré de golpe o ya veo que no me dejaras.¡Tan solo quería meterme en su cama!_ Le espetó sin rodeos Kira_

    - ¡Que cabrón!_ Le dijo Magi que se sentía engañada_

    - Si que cabrón mas maravilloso._ Le respondió Kira cerrando los ojos y suspirando_

    - Ahora si que me he perdido. ¿Maravilloso……?

    - ¡Si que mono! En la fiesta de Blumoon se había quedado colgado de mi y pensó en tramar este encuentro romántico.

    - ¡Tu te has vuelto loca!

    - ¿ Quieres que te lo acabe de explicar todo o no? Pagará todos los gastos y te hará un talón para compensarte. ¡ No te puedes quejar!

    - No quien no debes poder quejarte eres tu. Te lo debe haber hecho muy bien ¿No?

    - Pues si mira, no sabes tu lo bien que me lo ha hecho. ¡Me gusta mucho, pero mucho mucho!_ Dijo Kira riendo como una loca_

    - ¡Vaya si es así que le vamos ha hacer! Pero no me negarás que estos tíos ricos ¡Son raros de cojones!_ Dijo Magi que aun no se lo podía creer_

    - Puede ser si, pero a mi me ha encantado la forma tan rebuscada que ha tenido de conquistarme.


    
      
    


    August había llegado a Kesh aquel lunes dispuesto a plantar cara a cualquiera de los fantasmas que pudiesen aparecer en la casa.

    Con él iba el leal Gerald y un arquitecto que tenía el encargo de hacer del viejo caserón Moller la casa mas bonita y acogedora de toda Irlanda.

    

    Cuando August se encontró delante la puerta de la casa, volvieron a su mente todos los recuerdos de aquel día y todo el sufrimiento que tuvo que pasar después de la caída.

    Pero estaba decidido, a si que introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta.

    Gerald fue enseguida a abrir las ventanas para dejar entrar la luz del sol.

    Dan el arquitecto quedó maravillado al ver la estancia tenía muchas posibilidades no quería cambiar la estructura antigua, se limitara a reforzar algunas de las paredes y modernizar los baños y la cocina pero manteniendo su encanto original. Con una buena cuadrilla de trabajadores en mes y medio la obra estaría terminada. August pensó en la decoración de la casa, él no tenía ni idea, tanto el apartamento de Belfas como la casa de la isla se la habían decorado, si que había dado algunas ideas de como le gustaría mes o menos que fuesen las cosas pero tan solo se limitó ha hacer eso dar ideas que la decoradora supo muy bien llevar a la practica.

    Era lógico que una vez más confiase en ella, sabía que era una mujer eficiente y ahora lo tendría fácil ya que no tendía que moverse de la propia isla.

    Cuando hubo quedado entendido con el arquitecto la llamó, quería que se pasase por allí mientras trabajaban los obreros para poder ver como iba quedando y trazar una idea de lo que se tendría que hacer.

    Esta vez no pensaba darle ninguna idea, la casa estaba pensada para una mujer y eso sería lo que le diría, intentaría describir a Kira e informarla de todo aquello que fuese enterandose sobre los gustos de la joven pero poco más podría hacer sabía que sería mas sencillo decírselo a Kira pero entonces. ¿Dónde estaría la magia de la sorpresa?

    Brenda Ferguson estaba en el taller de la agencia Decor estaba aburrida había terminado hacía poco los interiores de unas oficinas en el centro de Dublín y ahora miraba unes telas que habían llegado nuevas.

    El móvil le sonó vio que era August McGregor, la primera vez que había trabajado para él fue gracias a Axel el marido de su prima Rebecca. Axel le había proporcionado muchos de sus clientes sobre todo empresarios muy bien situados socialmente y eso le había dado mucho prestigio a la agencia y a ella misma.

    

    - ¡Hola August! ¿Que placer escucharte, que se te ofrece?

    - ¡Hola preciosa! Tingo trabajo para ti, ni se te ocurra decirme que ara no puede ser, ¡Porque es urgente!

    - ¡Caramba! ¿Y se puede saber que es tan urgente?_ Le preguntó la muchacha riendo al notar su impaciencia_

    - ¡Me caso y……….!_ Brenda no se lo podía creer pensó que no le había escuchado bien_

    - ¿Qué has dicho……que te casas? ¿ Pero si no sabía ni que estuvieses saliendo con nadie?

    - Verás ella aun no lo sabe, pero pienso casarme con ella porque la amo, es maravillosa y necesito una casa._ Dijo August rotundo_

    - ¡August! Ya tienes casas.

    - No esta es especial, ya te lo explicaré todo te lo prometo pero escúchame yo tengo trabajo esta semana necesitaría que te pusieses en contacto con el arquitecto y quedáis para ver que se puede hacer. Lo dejo en tus manos.

    - ¡Vale, vale ya se que eres un hombre muy atareado pero escucha dime algo ¿Como tiene que ser esta casa, que se tiene que respirar dentro de ella?

    - Calidez, paz, familia, amor._ Le respondió el hombre cerrando los ojos y así pudo ver a Kira rodeada de niños y él a su lado feliz muy feliz_

    - Ya lo he entendido, estas enamorado de verdad ¿Me equivoco? No te preocupes tendrás todo eso. Pero si al menos me pudieses decir como es ella, su carácter a que es dedica algo para hacerme una pequeña idea en colores y texturas.

    - ¡Esta bien, quizás la conozcas aunque solo sea profesionalmente. Se llama Kira Ormond.

    

    Se hizo el silencio y de repente la risa de ella cogió por sorpresa a August que no entendía a que venía aquella risa. Por un momento pensó que ella sabía algo de Kira que él no sabía.

    ¿No estaría casada? Y ahora quedaría como un imbecil, cansado de sentirla reír tan a gusto, la paró.

    

    - ¡Ostias! ¿Que es lo que tiene tanta gracia?_ Le preguntó él con enfado_

    - Lo siento es que conozco a Kira personalmente, no hace ni un mes la tuve aquí en casa. Es increíble, ella que decía que no estaba para romances.

    Y resulta que a enamorado al mismísimo August McGregor, no sufras te entiendo perfectamente es encantadora y disculpa mi indiscreción pero….¿Me imagino que la debiste conocer en la fiesta que hicieron hace poco Axel y mi prima?

    Como me arrepiento de no haber asistido, mira que me lo advirtió Rebecca que fuese que sería una fiesta muy interesante. ¡Ja ja ja !

    - ¡Bueno si ya has terminado de reírte, podrías decir cuando vendrás a Kesh. Y escucha supongo que no hace falta que te diga que es una sorpresa y no quiero que nadie me la estropee.

    - Se ve que yo estoy destinada a ser la decoradora de los enamorados, esto ya se está convirtiendo en una costumbre.

    - ¿Que quieres decir? No te entiendo._ August no entendía por qué Brenda decía aquello_

    - No recuerdas ya te lo expliqué, cuando Axel conoció a mi prima hizo lo mismo con Blumoon ¿No lo recuerdas?

    - Si es cierto ahora lo recuerdo pues eso, ya sabes ni una palabra.

    

    Brenda sabía que no podría guardarse aquel secreto para ella sola, pero también sabía que en Rebecca podía confiar. Lógicamente no le podrían decir nada a Aby porque Aby si que tardaría poco en irse de la lengua.

    Aby era así, no tenía mala fe pero era incapaz de guardar un secreto.

    Bueno ahora que sabía que Aby las había tenido engañadas un buen tiempo sin decir nada respecto a su nueva forma de vida Brenda ya no estaba tan segura. Realmente Aby tenía que haber cambiado mucho, porque la Aby que ella conocía sería incapaz de guardarse nada.

    

    - No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo. De todas formas supongo que iras viendo a Kira._ Le dijo Brenda a August_

    - Si claro. ¿Por qué?

    - Sería interesante que intentases sacarle cualquier tipo de información en lo referente a sus gustos.

    - Esta bien lo intentaré.


    
      
    


    Kira esperaba ansiosa la llamada de August Moller, ni por un momento había desistido de comprar la casa de Kesh, pero la llamada no llegaba y ella comenzaba a impacientarse.

    Había pasado casi un mes que era el tiempo que el alcalde le había dicho que necesitaba el señor Moller para hablar con ella.

    Aquella mañana estaba dispuesta a saber alguna cosa más y sin pensarlo mas llamó a Kesh, esperaba que el alcalde hubiese tenido noticias del señor Moller.

    

    - Si, perdone buenos días soy Kira Ormond y quisiera hablar con Enric Wood, el alcalde por favor.

    - ¡Ho ! Usted es la señorita que vino preguntando por la casa Moller ¿Verdad?_ Dijo la esposa del alcalde que era quien había respondido a la llamada de Kira_

    - Si señora soy yo. ¿Está su marido?

    - Si, si ahora se pone un momento.

    

    La mujer dio unos cuantos gritos y su marido entró desde el patio. Cogió el auricular y se lo acercó al oído.

    

    - Buen día señorita Ormond ¿Que hay, como está?

    -Bien gracias, perdone que le moleste pero me preguntaba si usted sabría alguna cosa del señor Moller porque a mi no me ha llamado._ Se explicó Kira esperando que el hombre le diese una buena noticia_

    - Pues verá hija tengo que darle una mala noticia. Parece ser que el señor Moller se ha decidido a arreglar la casa, porque hay paletas trabajando en ella desde hace unos días.

    - Pero si me dijo que hablaríamos, ¿Por qué quiere ahora la casa? ¡Mierda, mierda y mierda! Perdone es que tenía muchas ilusiones puestas en esta casa y ahora....

    - ¡Como lo siento! Pero ya encontrará otra mejor.

    - No lo creo, nunca habrá otra igual nunca....

    

    Para Kira fue un duro golpe, se sintió muy triste toda la ilusión que le producía el esperar que aquella casa fuese suya se esfumó como por arte de magia.

    Sentía una gran rabia en su interior, estos ricos son la ostia _pensaba Kira _ Basta que haya sabido que había alguien interesado en la casa para que ahora le apetezca utilizarla.

    ¡Ojala los fantasmas no le dejen vivir en paz! Lo decía con sentimiento sentía tanta rabia que le era imposible tener ningún pensamiento bueno.

    Estaba metida dentro de esta nube tan negra cuando recibió la llamada de August.

    

    - ¡Hola preciosa! No he vuelto a saber res mes de ti.

    - ¿Que quieres?_ Contestó muy secamente sin querer_

    - Caramba chica que humor, no te preocupes ya cuelgo y lo siento no volveré a molestarte. ¡Apa adiós!_ August no tenía pensamientos de colgar estaba seguro que Kira estaba de mal humor por que ya debería saber lo de la casa de Kesh_

    - Perdona, perdona pero tengo un mal día, mejor dicho yo tenía un buen día, alguien se ha preocupado de estropeármelo.

    - Me puedes decir que te pasa, no se si podré ayudarte pero lo intentaré.

    - ¿Recuerdas que te hablé de que a Kesh había visto una casa y me gustaba mucho, tanto que pensaba comprarla? Pues el imbecil del amo ahora que sabe que hay alguien interesado en comprarla decide quedársela.

    - ¡Mujer, quizás quiere arreglarla para venderla mejor de precio

    ¿No crees?

    - Ahora que lo dices podría ser, pero es que yo quería arreglarla a mi manera.

    - ¿Tan especial es para ti?_ A August le costaba entender ese empeño de Kira por la vieja casa Moller.

    - Pues mira sí, me enamoré de ella nada mas verla y ya tenía diseñado como quería transformarla y………..

    - Escúchame hoy mismo bajo a Londres tengo una idea coge todos esos diseños que has hecho y quedamos a comer quiero que me los enseñes.

    - ¿Por qué quieres ver tu esos diseños?

    - Quien sabe puede que saqué alguna buena idea si me compro alguna casa nueva. ¿O no me dejarías que copiase tan solo un poquito?

    - Que bobo eres, ¡claro que si!. Pero de verdad estoy super enfadada. ¿Tu no conocerás a este tal August Moller?_ August intentó salirse por la tangente ante esa pregunta tan directa de la joven_

    - Caramba chica ¿Acaso vas buscando todos los August que hay en las islas? Pues si lo conozco ¿Por qué?

    

    - ¿Porque este burro no me quiere vender la casa, si es el amo?._ Le espetó ella, muy enojada_

    - ¡Vaya, August Moller!, tengo entendido que ha encontrado una chica preciosa y quiere casarse con ella, lo mas seguro que quiera construir allí su hogar.

    - ¡ Ho! No se me había ocurrido pensar en eso. Que envidia espero que sea una mujer especial y sepa apreciar la casa.

    - Por lo que he podido escuchar, es muy y muy especial.

    

    Kira de pronto se quedó como más tranquila, la razón que August li había dado le pareció suficientemente buena como para que ella renunciase a aquella casa. Aunque le seguía molestando no haber podido conseguirla.


    
      
    


    August le pasó los dibujos de los diseños de Kira a Brenda, juntos pudieron comprobar que no iban tan desencaminados de lo que Kira quería para su casa.

    Lógicamente a Brenda le fue muy útil saber que colores y que clase de decoración había escogido Kira.

    

    Iría a Londres a buscar los materiales, casi podría asegurar en que almacenes encontró Kira todas aquellas ideas. Brenda pensó que sería buena idea que Rebecca la acompañase, le pediría a Axel si podía disponer del helicóptero y de esa forma todo sería mucho mas rápido. No no había hecho nunca aunque tanto Axel como su prima Rebecca se lo habían ofrecido en diferentes ocasiones. Pero en esta ocasión teniendo en cuenta que tanto August como Kira eran amigos comunes y en vista de las prisas a las que August la tenía sometida decidió pedírselo a su prima.

    Rebecca estuvo encantada, por fin una reunión de chicas. Una vez hubiesen realizado las compras se encontrarían con Aby y si Kira estaba libre se podría unir a ellas, podían ir al " Faro del mar" a comer y a disfrutar de un día de chicas, sin hombre solo ellas hablando de moda y decoración y de todo aquello de lo que no podían hablar cuando estaban acompañadas por ellos.

    Rebecca se encargó de preparar el encuentro.

    

    - ¡ Hola Aby! Cuando escuches el mensaje llámame a ver si podemos quedar para mañana.

    

    Rebecca le dejó el mensaje a Aby en el buzón de voz, eran las once de la mañana y debería estar trabajando, Rebecca estaba encantada, sabía que seguía viéndose con Sam Wellington y que por el momento la cosa iba bien. En pocos segundos Aby la contestó.

    

    - Hola cariño, ¿de verdad vienes mañana? ¿Y los niños también?_ Le preguntó Aby siempre deseosa de ver a los niños de su amiga a los que adoraba_

    - No Aby los niños van al cole vendremos Brenda y yo y….

    - ¿Y como dejas los niños allí?_ Le recriminó Aby sin dejar que Rebecca hubiese terminado de hablar_

    - Aby es un viaje por trabajo, Brenda tiene que hacer unas compras urgentes y....¡ Ay mira es igual! Que si querrás venir a comer con nosotras?_ Rebecca no quiso alargarlo más sabía que Aby se enrollaba y no podría pararla_

    - ¡Mujer! Eso ni se pregunta, pues claro que si. _ Contestó Aby_

    - ¡Chica yo que se! Talvez quedas muy a menudo a comer con Sam y como desde que estás con él no me explicas nada._ Rebecca aprovechó para reprocharle a su amiga su distanciamiento_

    - No digas burradas, sabes que te lo explico todo.

    - ¿Y Kira está en Londres? ¡Porque esta es otra! Ahora solo tiene tiempo para su August.

    - Después la llamo, pero creo que si que está. Ayer estaba de una mala leche, se ve que estas vacaciones había encontrado una casa y la quería comprar y resulta que.…_ Rebecca la cortó, pues no tenía tiempo para quedarse colgada del teléfono_

    - Aby perdona reina pero te tengo que dejar, Axel se va y me está llamando. Mañana a las dos en "El Faro del mar"

    - Muy bien, pagas tu.

    - Ya lo sabes Adiós hasta mañana._ Se despidió Rebecca_

    - Adiós te quiero_ Le dijo Aby con cariño_


    
      
    


    Rebecca ya lo tenía todo a punto, se quedó de piedra cuando su prima Brenda le explicó que el hombre que había bailado con Kira la noche de la fiesta era el tal Moller de la casa. Rebecca le preguntó al su marido pero Axel no sabía que August McGregor era August Moller McGregor.

    Axel le conocía por la naviera McGregor y jamás había pensado que fuese su segundo apellido, tampoco había hecho negocios con él como para tener que saberlo.

    

    La pareja pensó que era curioso, que Kira hubiese ido a parar a Kesh y precisamente a la casa familiar Moller y aun más que encima se encaprichase de ella. Y también era curioso que él se fuese a enamorar de Kira aquella noche. Un montón de circunstancias y el destino habían puesto sin duda alguna a ese hombre y esa mujer en un mismo camino.

    

    Rebecca sabía que no se le podía escapar nada en absoluto de la restauración que tenía encomendada Brenda, Aby no podía enterarse o chafaría la sorpresa a Kira, sin mala intención seguro ¡Pero lo haría al fin y al cabo!

    Las tres mujeres comían en “ El faro del mar “ Rebecca, Brenda y Aby ya estaban casi terminando cuando se les unió Kira, no había podido ir antes tenía una sesión de fotos que no podía retardar. Pero llegó a tiempo para tomar café con ellas y disfrutar de un ratito de tranquilidad y risas.

    Lo que Kira no sabía era que también estaba Brenda en la reunión. Se alegró mucho de volver a verla pues tenía muy buenos recuerdos de ella y de su familia. Aby había intentado de totes formes que Kira fuese a comer pero no fue posible y por eso cuando la vio llegar a tiempo para tomar café estuvo muy feliz.

    

    Les chicas conversaron poniéndose al corriente de sus vidas.

    Fue Brenda quien comenzó a preguntar a Aby y a Kira como estaban de amores.

    - Aby, ¿ Que tal está Sam?_ Le preguntó Brenda_

    - ¿Que ya empezamos con la guasa? Pues está muy bien ya me cuido yo de que sea así. ¿Contentas…..?_ Respondió Aby, que se sentía molesta que le restregasen por la cara como se había enamorado de Sam Wellington_

    - Ya lo creo, ¡Desde que vas con él no se te ve el pelo chica!_ Le reprochó Kira_

    - Por cierto ara que estamos las cuatro aquí, tengo una noticia que daros._ Dijo Aby dando mucho énfasis a la frase_

    

    Rebecca que era quien más la conocía sabía que cuando Aby se ponía tan melodramática era que iba a decir alguna noticia bomba.

    

    - ¿No iremos de boda?_ Preguntó Rebecca muy ilusionada_

    - No aun no, la verdad es que me lo ha pedido pero yo prefiero convivir un tiempo antes de dar un paso tan serio.

    - ¡Que callado te lo tenías bandida!¨_ La reprendió Kira_ ¿Y que a su casa no? Porque no le veo yo viviendo en tu cajita de zapatos_ Kira se mofaba de Aby, su pisito era tan pequeño que Kira siempre le llamaba la caja de zapatos, y no podía imaginarse al señor Sam Wellington viviendo allí_

    - ¡Calla boba! _ Refunfuñó Aby_ La segunda parte es que Sam ha comprado una casa para vivir los dos y quería aprovechar que Brenda está aquí para quedar un día y echarle un vistazo para que la decorases ya sabeis que yo para todo eso soy un desastre.

    

    Brenda miró a Rebecca buscando un poquito de complicidad.

    

    - Aby me sabe mal pero si tiene que ser ahora mismo estoy un poco liada, tengo entre manos la reforma y decoración de un viejo caserón en…..

    

    Brenda se dio cuenta que estuvo a punto de decir el pueblo donde tenía que trabajar y sabía que en cuanto lo dijese Kira ataría cabos.

    Pero Rebecca no pensaba de igual manera, ella recordó que Kira no sabía que Moller y McGregor eran la misma persona por tanto Brenda no tenía por qué mentir.

    

    - En la misma isla, es cierto que tendrá que viajar un poquito pero lo tiene bastante cerca_ Dijo Rebecca mirando a Brenda y diciéndole con la mirada que estuviese tranquila que lo tenía todo controlado, Rebecca se dirigió a Aby para que entendiese que debía esperar a que Brenda terminase lo que tenía entre manos_ Aby pídele a Sam que espere un poquito, estoy segura de que Brenda estará encantada de ayudarte no creo que lo de Kesh le lleve mucho tiempo ¿Verdad Brenda?

    - ¡Si claro!_ Brenda no acertó a decir nada más, no entendía por qué su prima mencionó lo de Kesh_

    

    Como Brenda sospechaba Kira abrió unos ojos como platos al escuchar el nombre de Kesh y rápidamente comenzó la batería de preguntas a Brenda.

    Brenda ya se lo veía a venir, rápidamente pensó que era inútil engañarla sería mejor decir de quien era la casa realmente no mentiría ella trabajaba para August Moller, no tenía por qué saber que era August McGregor.

    Y de todas formas no podía traicionar al su cliente, a parte era una sorpresa para Kira, no lo podía estropear de ninguna de las maneras.

    

    - Brenda ¿De verdad, tienes una casa para decorar en Kesh?_ Preguntó Kira tragando saliva, y con la piel pálida como un muerto_

    - Pues si, ¿Qué te ocurre?

    

    - No debe ser por casualidad la casa Moller, De August Moller.

    _ Preguntó a media voz_

    - Pues si, ¿Cómo lo sabes? ¿Estuviste por allí durante tu visita?

    - No, bueno si... Fue después de marchar de tu casa. Un día llegue a Kesh y visité la casa de los Moller, ¿Sabes? Quise comprarla, si ya la has visto sabrás que está muy dejada. Justo me intereso por ella y al tal Moller le apetece ponerse a arreglarla. ¡ Joder, me gustaba mucho!

    - ¡Mujer que mal me sabe! La verdad es que el hombre tiene una buena razón, tengo entendido que se ha enamorado locamente de una mujer y piensa formar una familia con ella en la casa de sus antepasados._ Dijo Brenda_

    

    - Si, si ya lo entiendo, ya me lo dijeron pero me fastidia y no lo puedo evitar, ¡ Me jode mucho! Como me gustaría ver como queda, seguro que la reformaran tanto que perderá todo su encanto._ Kira no podía evitar hablar con desilusión y un cierto punto de rabia_

    - Bueno yo espero hacer un buen trabajo y…

    - ¡Que no ! No lo digo por ti, si no que tendrás que seguir las indicaciones que te den y…

    - ¡Oye! ¿Verdad que me has dicho que habías visto la casa?

    ¿Que harías tu en ella? Me podrías dar algunas ideas._ Brenda encontró muy oportuno que la conversación desembocase en la decoración de la casa, quizás Kira terminaría ayudándola sin saberlo_

    - ¡ Joder! Y que lo disfrute otra! Pues mira que gracia que me hace._ Se quejó Kira de la idea que había tenido Brenda_

    

    Las chicas estuvieron un buen rato hablando de lo que harían o no, tanto Aby como Rebecca ponían de su parte. Kira tenía perfectamente dibujado en su cabeza cada habitación de la casa.

    Mientras intercambiaban opiniones, Kira se relajó un poco y decidió explicar el incidente que vivió aquella mañana en la casa Moller.


    
      
    


    Rebecca fue la primera en pronunciarse.

    

    - Pero mujer, ¿Estas segura que era el hombre del retrato de la escalera?

    - ¡ Ya lo creo! El tal Oliver Moller era muy atractivo, me fijé muy bien._ Respondió Kira rotundamente_

    - Kira ¿No te habrías fumado algo? _ Le preguntó Aby que alguna vez que otra se habían fumado juntas un porro_

    - Aby no digas burradas, tan solo bebí un café y además cuando volví con Bob el chico del bar, la chaqueta que me dejó para abrigarme estaba allí dentro pero llena de polvo y vieja.

    Es igual ahora ya no vale la pena hablar más, tan solo espero que el señor Moller rompa el maleficio que parece perseguir a los hombres de la familia.

    

    Ahora era Brenda quien se interesó por lo que acababa de decir Kira, ¿Que podía ser aquella cosa maléfica que rondaba la familia Moller y por tanto a la propia Kira si unía su vida a August.

    

    - ¿Que es eso de que los Moller tienen un maleficio? Que bobada._ Espetó Brenda completamente incrédula_

    - Pues no parece ser una bobada. Por lo visto está documentado, todos los hombres Moller han sido traicionados por sus esposas. _Respondió Kira_

    

    Aby ahora que estaba enamorada de Sam estaba muy sensible con todas las cosas que hacían que el amor pareciese algo feo y estalló.

    

    - ¡Vale ya! de fantasmas de cuernos y maldiciones. Brenda ¿Cuanto crees que tardarás en terminar ese trabajo?

    - Pues un mes y medio calculo mas o menos.

    - Muy bien, ni se te pase comprometerte con nadie más a mitad de septiembre te quiero para mi. ¿Entendido?_ Aby habló con autoridad, pero despues hizo un gesto con su mano y se llevó los dedos a su boca y le envió un beso a Brenda_

    

    Todas se dieron cuenta que Aby aun no había dicho donde estaba la casa que Sam había comprado. Rebecca se lo preguntó sin rodeos.

    

    - Por cierto ¿Donde puñetas ha comprado Sam la casa?

    - Eso es un secreto de sumario para vosotras……¡De momento!

    - ¡Que bicho que eres! Bueno, al menos sabemos que no es Bakingham Palace, por que tengo entendido que esta ocupado.

    _ Le dijo Kira que siempre le gustaba picarla y hacerla enrabiar_

    - No querida, el castillo ya lo tiene Rebecca, Brenda su hacienda vinícola y tu podría ser que acabases en un Ferry de tu queridísimo August._ Le replicó Aby_

    - No me extrañaría, lo que si que esta claro es que no tendré la casa de mis sueños, eso si me ha quedado claro._ Dijo Kira con melancolía_

    

    A Brenda le supo mal ver el desencanto de Kira y sin pensar le dijo:

    

    - ¡Aun puedes encontrar la casa de tu vida querida!

    - No ya la había encontrado.

    - Nunca se tiene que dar nada por perdido.

    

    Kira no entendía por qué Brenda intentaba consolarla de aquella forma, sabía que era una forma de hablar y se lo agradecía, pero ella sabía que ninguna casa sería como la casa Moller.


    
      
    


    Habían pasado dos meses desde que August le hizo el amor por primera vez

    No habían podido verse muy a menudo, pues los trabajos de cada uno de ellos los había mantenido ocupados.

    Así y todo habían estado juntos tres veces, tiempo mas que suficiente para que los dos tuviesen muy claro que les gustaba estar juntos y aun mas cuando se tenían que despedir y sentían un gran dolor al hacerlo.

    

    Durante la última vez que estuvieron juntos hablaron de la posibilidad de vivir juntos, pero no era sencillo. August quería dar el paso, amaba a Kira estaba seguro pero tenía miedos, después de una larga charla August terminó por hacerle una confesión a la joven.

    

    - August, si no me amas lo suficiente como para pensar en un futuro común, tal vez sería mejor dejarlo. Yo estoy enamorada de ti mucho, piensa que jamás había pensado en formar una familia y contigo me veo capaz de hacerlo por tanto si no ha sido más que una aventura por parte tuya dímelo ahora y lo entenderé no pienso recriminarte nada yo también he pensado de esta forma durante mucho tiempo. Pero no me engañes por favor.

    

    August se levantó de la cama donde habían yacido juntos hasta momentos antes. Kira ya se había levantado y habíha ido al baño August se puso delante de Kira. Sus ojos desprendían una rabia jamás vista y un dolor que era el mismo que vio Kira en sus ojos la primera vez que le conoció. No gritó pero su voz era fuerte y con fuerza.

    

    

    - Mira si hay algo que jamás haría seria mentirte respecto a mis sentimientos, la mentira es lo peor que hay. Igualmente no permitiría que se me mintiese, jamás lo perdonaría.

    

    

    Kira es se quedó helada, a aquel hombre le había pasado algo grave, algo que le había marcado de forma despiadada.

    

    - August, yo no se lo que te ha sucedido, pero está claro que no debe ser nada bueno. Cuando te conocí ya adiviné en tu mirada una pena que entristecía estos ojos tan maravillosos que tienes. Si quieres puedes explicármelo, te escucho y quizás podría entenderte mejor.

    

    August se sentó sobre la cama y cogió las manos de Kira, se las llevó hasta sus labios y se las besó con dulzura. Por fin decidió hablar con ella.

    

    Verás, me casé con veintiún años con la mujer mas bonita que había visto jamás. Era hija de un amigo de mi padre habíamos crecido juntos, prácticamente siempre había estado enamorado de ella y después de la universidad ella se quedó en estado y decidimos casarnos. Muchos de mis amigos intentaron disuadirme, todos pensaban que no era una mujer para mi. Pero no fue hasta después de casarnos cuando logré entenderlo.

    

    Valerí me traicionó, mejor dicho toda la vida me había traicionado yo no era más que el amigo de siempre que le sacaba las castañas del fuego y la consentía todos los caprichos. Dos meses después de la boda perdió el bebé que esperaba, que por cierto no era mío y a los siete meses de casados la encontré con otro tío. Como siempre el cornudo es el ultimo en enterarse y me rompió el alma, tardé mucho en olvidar hasta que conocí a una muchachita menudita que me robó el corazón y ahora tengo miedo de perderla y no se como hacerlo. Después de su confesión decidió que arreglaría la casa de Kesh y se la ofrecería a Kira sería la muestra de su amor por ella donde pensaba formar una familia con ella, por qué estaba seguro de que con Kira si sería posible.

    

    A Kira le caían las lágrimas por la cara le dio tanta pena sentir como aquel hombre explicaba todo el dolor que había sufrido, que al confesarle el miedo que tenía a perderla, ella lo abrazó y le beso por toda la cara. Los ojos, la nariz, la frente, las mejillas y al llegar a los labios antes de besarle le dijo:

    

    - Escúchame bien, jamás te traicionaré, jamás me separaré de ti jamás seré de otro, confía en mi y ámame como yo te amo a ti.

    

    Después le besó en los labios y eso desencadenó la pasión que los dos sentían en aquel instante. Sabían que debían despedirse pero August, respondió a los besos de Kira y sus manos buscaron sus pechos que eran abundantes en comparación con su menudo cuerpo. La joven sintió como le temblaba su zona pélvica sentía un ardor inmenso que le recorría todo el cuerpo, torpemente terminó de desvestirse y August enloqueció al verla desnuda ante él, la estiró sobre la cama bocabajo, él se despojo de sus ropas y se sentó sobre ella estiró su cuerpo y alargó sus brazos hasta encontrar las manos de ella, las entrelazaron y August besó suavemente su cuello bajó por su espalda hasta sus glúteos, ella se arqueaba de placer el sintió como su miembro estaba apunto de estallar, le dio la vuelta a Kira y le mordisqueó los pechos a lo que ella respondía con gemidos.

    August estaba enloqueciendo separó las piernas de la chica y lamió su zona mas intima llenándose de ella. Los gemidos de placer de Kira le incitaron hasta que la penetró suavemente primero y con ansia después, estuvieron bastante tiempo enganchados hasta que sus cuerpos se relajaron y cayeron exhaustos. Esa fue la última vez que estuvieron juntos y ya esperaban el momento de volverse a ver.


    
      
    


    

    Brenda se daba por satisfecha, la casa Moller había quedado impresionante sabía que debía ser un momento intimo el descubrimiento por parte de Kira. Pero se moría de ganas de ver la cara que pondría al ver la que sería su casa.

    La chica se puso en contacto con su prima Rebecca para informarla de que había terminado el trabajo y que pronto se pondría con la casa de Aby.

    Pero no se esperaba la noticia que su prima estaba apunto de darle.

    Aby ya no necesitaba de sus servicios, lo había dejado con Sam Wellington, según Aby se había dado cuenta que tampoco era la vida que quería llevar y le dejó

    

    - Pues si chica, fueron a Hawai y según Aby aquello era lo que estaba buscando se había liado con un indígena y quería poner daiquiris en el chiringuito de la playa. ¡ Yo alucino! ¿Pero es que esta chica no tiene nada en la cabeza? Ahora que había encontrado un buen hombre que podría tener un buen futuro y…. _ Rebecca estaba muy apenada, nunca pensó que Aby llegase a ser tan alocada, por un momento pensó en que había tenido miedo de esa relación seria pero ahora ya no sabía que pensar_

    - ¡Mujer! Lo que es bueno para ti no tiene porque ser bueno para los demás. Además ya me extrañaba a mi un cambio tan radical en Aby. Ella siempre ha sido un espíritu libre sin ataduras ni convencionalismos. Y además solo ella sabe como es realmente en la intimidad Sam. No podemos juzgarla. _Le respondió Brenda_

    - Si ya lo se, pero mira no la entiendo ¡La verdad!

    -Sabes yo creo que lo que tu no soportas es saber que está tan lejos.

    - Tal vez tengas razón, quizás soy una egoísta pero aunque no nos viésemos a menudo las dos sabíamos que si nos necesitábamos estábamos ahí. ¿Y ahora qué, me voy a buscarla a Hawai?_ Rebecca estaba molesta no lo podía esconder, sufría por su amiga_

    - Por favor Rebecca ya sabes lo que le durará este nuevo capricho. No llegará Navidad que ya la volveremos a tener aquí._Respondió Brenda que conocía bien a Aby sabía de sobras que no duraría mucho lejos de los suyos y sobre todo lejos de Rebecca_

    - ¿Estás segura? Porque yo ya no estoy segura de nada de lo que quiere esta chica. De hecho ¿Que pinta ella e Hawai? Perdona Brenda al final no te he dejado hablar ¿Que me decías?

    - Pues que ya está terminada la casa de August Moller me muero por ver la cara de Kira cuando descubra todo. ¿Tu no?

    - ¡Ostras ya lo creo! Se que debería ser un momento intimo para ellos pero también se podría hacer de otra forma ¿No?_ Dijo Rebecca a su prima_

    - ¡Uy ….me da miedo! ¿Que estas pensando?

    - Le pediré a Axel que hable con August y le insinúe que debería hacer una inauguración de la casa como es debido, presentándola en sociedad al fin de cuentas hace muchísimos años que estaba cerrada es todo un acontecimiento el reabrirla ¿No te parece?

    - ¡ Mujer, no es mala idea! Pero no me parece a mi que August Moller sea un hombre de muchas fiestas._ Brenda le consideraba un hombre mas bien serio y distante, pero claro tampoco le conocía tanto. Si había enamorado a Kira tampoco debía ser tan rarito_

    - Pues es igual, Kira se lo merece. Yo me encargo de todo. _ Se ofreció Rebecca que le encantaba hacer esos preparativos_

    - ¡Entonces si te encargas tú ya puedo decir que habrá fiesta seguro!_Las dos primas reían cómplices y entusiasmadas por el nuevo acontecimiento_


    
      
    


    Entre tanto August Moller McGregor daba vueltas a su cabeza para llevar a cabo ante Kira la gran revelación.

    Sabía lo feliz que sería Kira cuando pudiese ver la casa y aun más cuando le dijese que era para ella. En aquel momento le vino a la cabeza la experiencia que había vivido en la casa el día que la fue a visitar y ahora más que nunca las palabras que Olivier Moller su antepasado le había dicho.

    

    “ Tan solo el hombre Moller que encuentre a la mujer que sepa ganarse su corazón, se ganará también el respeto de esta casa.”

    

    La mayoría de los hombres Moller no supieron tratar bien a sus mujeres y todas los traicionaron y los que supieron hacerlo no encontraron la mujer adecuada para que ellos consiguiesen hacerlas vivir en la casa familiar. August y Kira cada uno por su diferentes razones quisieron hacer de el viejo caserón su hogar. El rompería el maleficio de los Moller, estaba seguro y Kira era la mujer perfecta, ella adoraba aquella casa y le amaba a él. La casa Moller en poco tiempo vestiría de fiesta.

    Rebecca sabía que Axel era muy serio en los asuntos de trabajo pero cuando se trataba de hacer de celestino ,Rebecca había comprobado que disfrutaba tanto como ella haciendo de cupido.

    Estaba segura que en el momento en que ella le dijese a su marido que intercediese ante August Moller para sorprender a Kira, él pondría todo su empeño en conseguirlo.

    Como le dolía a Rebecca que Aby estuviese tan lejos, se perdería la inauguración de la casa Moller. La echaba mucho de menos aunque hablasen cada tres o cuatro días.

    Sabía que era una decisión egoísta pero estaba decidida a decirle que Kira i August se iban a vivir juntos, tal vez incluso habría boda. Estaba segura que Aby no faltaría a la cita.


    
      
    


    August Moller quedó encantado con la casa, tanto los paletas como Brenda habían hecho un trabajo fantástico. Ahora tan solo le quedaba pedirle a Kira que se casase con él. Sabía que la chica era una mujer moderna que no estaba para esas historias,¡Al menos eso era lo que ella le había dicho! Pero quien sabe lo que realmente piensa una mujer? August en el fondo creía que ella esperaba que él se lo pidiese y es lo que pensaba hacer. Si realmente no lo deseaba, pues no había ningún problema se irían a vivir juntos y ya está. El hombre se había enamorado como la primera vez o quizás más aun. Por eso sufría al pensar que Kira era una joven de su tiempo, hacía años que era una mujer independiente y con mucho éxito en su trabajo, no podía pretender tenerla todo el día pegada a él.

    Eso le hacía sufrir, sabía que le costaría dejarla marchar cada vez que le surgiese un trabajo lejos de casa. Pero se había propuesto no estropearlo y dedicarse a hacer que ella se sintiese bien con él, tanto que cada vez le costase más y más el separar-se de él.

    De una forma u otra pensaba vivir con ella y ser feliz sabía que lo podría conseguir.

    

    De momento le ofrecería la casa de sus sueños, estaba seguro que no se tomaría mal el pequeño engaño sobre su identidad.

    Ella le amaba estaba seguro, se lo había demostrado en aquellos mas de tres meses que hacía que salían juntos, el verano había pasado sin darse ni cuenta y ya se encontraban a primeros de octubre y todavía hacía bastante buen tiempo durante el día. Tenía que aprovechar aquellos días para pedir a Kira en matrimonio. La mujer de Axel Domer, Rebecca se había ofrecido para preparar una fiesta en honor a Kira, August creyó que era una buena idea sería una sorpresa para su amada y además abriría las puertas de la casa Moller a todos sus vecinos. A Agust le pareció estupendo que Rebecca se quisiese hacer cargo de organizarlo todo ya que él no era muy dado a fiestas y no tenía ni idea de por donde empezar. Después del desengaño con su primera mujer estaba encerrado en su mundo, pero ahora todo había cambiado ahora volvía a tener ilusión, Kira le había devuelto las ganas de vivir e incluso se veía haciendo de padre, le encantaría tener una Kira pequeñita que sería la muñequita de sus ojos

    

    Kira había rechazado dos trabajos que la mantendría alejada varias semanas. La chica lo estaba pensando mientras se tomaba un café sentada en el sofá del salón. No se reconocía ¡Si hace algún tiempo alguien le hubiese dicho que haría eso……..!

    Y tenía muy claro el por qué lo había hecho. August le pidió que no se comprometiese el 9 de octubre porque tenía una sorpresa para ella.

    Por mucho que intentó sonsacarle alguna cosa referente a aquel día, no lo consiguió. August se mantuvo firme y no le explicó nada de nada.

    Como no podía insinuarle que podría haber una fiesta, August tuvo que contar con Rebecca y Brenda para que le ayudasen a comprar un vestido y complementos para Kira, a lo que ellas aceptaron encantadas.

    Rebecca que no era la primera vez que ejercía de celestina pensaba en todos los detalles y lo habló con su prima

    - Brenda, escúchame bien, Kira no tiene un pelo de tonta si le dejamos el vestido en la casa Moller, ya no le hará ninguna gracia .

    - ¡Claro! Y mi primita ya ha ideado un plan ¿Verdad que si primita….?_ Le dijo Brenda con ironía_

    - Bien, había pensado que le diremos que es una fiesta para celebrar la vuelta de Aby y que lo haremos en una sala de fiestas. Nos vestiremos en Blumoon y volaremos con el helicóptero hasta la casa Moller.

    - Buena idea tras la casa hay unos campos que permitira perfectamente el aterrizaje del helicóptero. Pero escucha has dicho que diremos que es una fiesta para Aby ¡Pero por Dios! ellas hablan muy a menudo sabrá que Aby sigue en Hawai._Dijo Brenda que no veía con claridad la idea de su prima_

    - Pero volverá, ya lo creo que volverá. El otro día me confesó que echaba de menos a Sam Wellington y según Axel, Sam está hecho polvo, se enamoró de ella como un jovencito y no hace una a derechas. Ahora ya se ha despedido de la vida de jovencita descarrilada. Ahora ya le toca madurar y encarrilar su vida.

    

    Rebecca tenía que hacer volver a Aby como fuese, la extrañaba muchísimo y además sabía que Sam y ella estaban hechos el uno para el otro.

    Aby tan solo tenía miedo, jamás había estado enamorada de verdad de un hombre de verdad. Siempre había salido con jóvenes tan inexpertos e inconscientes como ella, pero Rebecca sabía que le había llegado la hora de formar una familia. Aby sería una buena esposa y madre tan solo tenía que tener confianza en ella misma y eso solo lo conseguirá Sam Wellington con su amor y su experiencia.

    Rebecca no quiso esperar más y llamó a la su amiga, pero su móvil estaba cerrado o fuera de cobertura y así estuvo durante muchas horas tanto que aquella noche Rebecca se fue a dormir un tanto preocupada por su amiga.

    

    La mañana siguiente nada más despertar estaba decidida a volver a llamarla, cuando escuchó sonar su móvil. Era ella, Rebecca sintió una paz en su cuerpo al ver reflejado el nombre de Aby en el teléfono.

    

    

    - ¡Hola guapa! Ya se que es muy temprano pero he visto todas tus llamadas y….._ Rebecca estalló y lo primero fue reñir a su amiga_

    - ¿Donde puñetas estabas con el móvil cerrado?

    - Pues volando hacia aquí, estoy en casa, dejame dormir un poquito y después hablamos ¿Vale?

    - ¡Si claro! Descansa cuando estés bien me haces una llamada. Te quiero petarda ¿Lo sabes verdad?_ Le dijo Rebecca cariñosamente y con la paz que le daba el saber que Aby estaba en casa donde debía estar_

    - ¡Claro que lo se! Yo también te quiero mucho, después hablamos.

    - Está bien descansa bonita, ¡ya estás en casa!-

    

    Rebecca cerró el teléfono con una satisfacción que la llenaba. Aby ja estaba en casa, la encontró más pausada, ¡Si claro que estaba cansada del viaje! Pero había alguna cosa extraña en ella, tal vez si que realmente había regresado con la confianza que le faltaba y tanto necesitaba.

    

    

    Kira estaba cada vez mas unida a August, tanto que el hombre se comenzaba a sentir mal por tenerla una poco o un mucho engañada respecto a su persona. Pero realmente en lo importante no la había engañado él se mostró tal como era y le demostró día tras día lo enamorado que estaba de ella.

    Tan solo le había ocultado su primer apellido y lo tenía que hacer si quería mantener la sorpresa de la casa Moller.

    

    Quedaban tan solo tres días para el “ Gran día “ Brenda y Rebecca habían hecho una buen trabajo, serian unos sesenta comensales para la cena intima donde Kira sería pedida en matrimonio y hasta doscientos convidados a la fiesta posterior para la presentación de Kira en sociedad como futura señora Moller.

    

    Todo estaba a punto, Rebecca se sentía pletórica pero un tanto cansada, había subido y bajado varias veces de Blumoon a Kesh hasta que lo tuvo todo organizado. Su marido Axel, estaba de viaje, llegaba un día antes de la fiesta ella se había encargado de tener a punto el esmoquin para él, se había encargado también de quedar con Monic, la chica que se encargaba de los niños mientras ellos estaban fuera. Todavía le quedaba ir a recoger su vestido, ir al salón de belleza y recoger a Aby en el aeropuerto. Brenda ya estaba en Kesh ultimando todos los detalles de última hora como el catering y las flores.

    Habían escogido rosas blancas y nude hechas expresamente para la ocasión ya que combinaban con la gama de colores con la que Brenda había decorado las estancias de la casa.

    

    Cuando fueron a comprar los vestidos para la fiesta Brenda y Rebecca hicieron muy bien su papel. La pobre Kira estaba convencida de que la fiesta era para Aby y que la organizaba Sam Wellington, se lo tomó como un juego. Es así como Rebecca muy astutamente le explicó como sería el viaje hasta el lugar de la celebración.

    

    

    - Pues si, iremos las cuatro en el helicóptero, logicamente Aby no sabe que Sam la pedirá en matrimonio y será una sorpresa. Tenemos que fingir que ninguna de nosotras lo sabe ni tampoco sabemos donde nos llevan pues los hombres nos haran ir con los ojos tapados hasta llegar allí. Cuando lleguemos seguiremos con el engaño como si todo hubiese sido preparado por ellos ¿ Lo entiendes Kira? _ Rebecca comprobaba que Kira estaba super convencida de que Kira había creído que todo era una farsa para sorprender a Aby_

    - Supongo que tu Brenda debes ser quien nos hagas de guía y quien se supone que estás en complot con los hombres,¿verdad?_ Preguntaba Kira inocentemente confiando en todo lo que sus amigas le estaban diciendo_

    - Eso es, lo has acertado. _Le respondió Brenda_

    

    Brenda i Rebecca se miraban satisfechas al ver que toda su trama estaba saliendo bien. Aby ya estaba al corriente, de todo pero pobre inocente no sabía que ella también se llevaría una buena sorpresa. Sam Wellington estaría allí esperándola y con la intención de no dejarla escapar esta vez.

    

    Axel Domer alucinaba con la inventiva que tenía su esposa, tenía una mente brillante y disfrutaba viéndola tan ilusionada cada vez que organizaba alguna fiesta y sobre todo ejerciendo de celestina. La pareja hablaba cada día aunque él estuviese en la otra punta del mundo.

    Rebecca le explicaba todo el montaje que tenía preparado para ir hasta Kesh. El hombre intentaba entenderlo todo para no meter la pata.

    

    - ¡Vale cariño ya lo he entendido! Yo voy a casa directo, Sam y August me vendrán a buscar ¿Es eso?_ Le repetía el hombre las instrucciones que le iba dando su esposa_

    - Si, muy bien, ya se que estarás muy cansado ¡Pero como dices que no puedes venir antes! yo te lo tendré todo a punto mi vida.

    - Sabes tal vez saldré esta misma noche hacia allí y estaremos mas tranquilos los dos.

    - ¿De verdad, podrás venir antes amor mío?_Dijo Rebecca entusiasmada, estaba acostumbrada a los viajes de su esposo pero siempre le esperaba como el primer día_

    - Pues mira si, lo que queda por hacer ya pueden terminarlo sin mi. Yo tengo una mujer muy bonita a la que no puedo dejar solo por mucho tiempo, porque tiene un montón de pretendientes a punto de quitármela. Y si la pierdo me moriría de pena.

    - ¡Que tonto que eres! Te quiero muchísimo amor mío y no podría vivir sin ti, ¡Ya lo sabes! Y ahora te dejo tengo muchas cosas por hacer.

    - Piensa que llegaré de madrugada, no te preocupes_ Axel como siempre cuidando a su mujer_

    - De acuerdo, me encontrarás dormidita.


    
      
    


    Kira estaba realmente entusiasmada con la fiesta, Aby ya la había llamado para decirle que había vuelto a casa. Las dos jugaban a despistar la una a la otra. Aby era consciente de lo importante que sería para Kira la sorpresa que le tenían preparada pero como siempre le costaba guardar el secreto, aunque esta vez cumplió con la promesa que le había hecho a Rebecca.

    Kira por su parte estaba convencida de que la fiesta era para Aby y también cumplió con la promesa de no decir nada.

    De esta forma las dos engañadas y las dos recibirían su sorpresa.

    Kira sabía de la intención de August por pedirle que viviesen juntos pero para nada se podría imaginar que sería pedida en matrimonio y aun menos que la casa de sus sueños era suya y si ella quería sería su hogar, donde criar sus hijos y poder amar y ser amada.

    Ni por un momento tuvo la mas minima sospecha. ¿Y Aby?

    Ella era completamente ignorante respecto a las intenciones de Sam Wellington, estaba segura que aquel hombre la debería odiar por como lo había dejado abandonado en Hawai.

    Seguramente él estaría convencido de que ella se había liado con el primer tío que encontró por allí. Pero nada más lejos de la realidad, lo cierto era que una vez que se deshizo de Sam se quedó hecha polvo, sabía que lo que había tenido era miedo, jamás había estado enamorada de verdad y aquel sentimiento de pertenecer a alguien la asustó muchísimo. Y cuando estuvo sola se dio cuenta de lo mucho que amaba a aquel hombre y que su estupidez había hecho que le perdiese.

    No, no estuvo con ningún otro hombre mientras estuvo en la isla. Después de haber hecho el amor con Sam no quería tener nada con ningún otro hombre y ahora lo había estropeado.

    En parte le daba miedo ir a la fiesta de Kira pues era probable que Sam estuviese allí, pero también pensó que quizás no iría para no verla. Lo mejor sería preguntarle a Rebecca aunque tambien sabía que su amiga le diría lo que fuese con tal de que ella no se perdiese la fiesta.

    

    Aby y Kira hablaban de los últimos preparativos y fue Aby quien decidió preguntar a Kira.

    

    - ¡Oye Kira! Tú sabes si han convidado a Sam, porque me puedo morir de vergüenza al pensar en tener que verle.

    

    Kira con su convencimiento de que la fiesta era en honor de su amiga y que Sam estaba dispuesto a pedirle matrimonio, no sabía como disimular ni que decirle. De ninguna de las maneras quería influir en Aby y que decidiese no asistir a la fiesta, Rebecca no se lo perdonaría.

    Por tanto salió de la situación como pudo

    - Mira Aby si es allí, pues no pasa nada. ¿Tu todavía le amas?_Preguntó Kira, aunque ya sabía cual sería la respuesta_

    - ¡Ya lo creo! Más que nunca.

    - Entonces escúchame bien, si estuviese allí seguro que podré hablar y explicarle que lo que te ocurrió fue que tuviste miedo, tan sencillo como eso y que estos días sin él te han servido para saber con certeza que no puedes vivir sin él, ¡ya verás mujer! No se resistirá no sufras.

    - ¡Ojala!, porque ni siquiera me he atrevido a llamarle desde que he llegado. ¡Mira sabes que te digo! Que mañana saldremos de dudas yo aun tingo que ir a la peluquería ¿Y tu, ya has ido?

    - No como dice Rebecca que vendrán a recogernos a las siete, he pedido hora para mañana por la mañana.

    - ¡De coña! Pues pide hora para mi también por favor, yo me encargo del taxi de la tarde para ir hasta el helipuerto ¿De acuerdo?_ Aby tenía mucho miedo a enfrentarse al día siguiente pero de momento creyó mejor no pensar más_

    - ¡Vale, trato hecho! Te vienes aquí a casa y nos vestimos juntas ¿Te parece bien? _ Le ofreció Kira_

    - Si mejor porque yo ya sabes que soy un poco desastre.

    - De acuerdo mañana día de belleza, estate a punto a las diez que paso a buscarte no me hagas esperar_ Kira advertía a su amiga, la conocía lo suficiente como para saber que la puntualidad no era uno de los puntos fuertes de Aby.


    Las cuatro mujeres viajaban en el helicóptero de Axel Domer, ahora era la hora que se suponía tenían que taparse los ojos pues era una sorpresa. La única que estaba a salvo era Brenda que se suponía que era la colaboradora de los hombres para llevarlas al lugar donde se hacía la celebración.

    Las chicas estuvieron un poco reticentes a taparse los ojos, Incluso Rebecca representó perfectamente su papel de engañada.

    Brenda consiguió que se pusiesen los antifaces y en pocos minutos el helicóptero aterrizaba en los campos de la casa Moller.

    Todo estaba a punto Axel, Sam y August el anfitrión esperaban impacientes la llegada de las mujeres. Los convidados ya estaban dentro esperando el gran momento.

    Brenda tocó levemente el brazo de su prima Rebecca para que se quitase el antifaz y Aby también fue avisada tan solo Kira continuaba con él puesto ignorante de que el engaño seguía adelante.

    

    Brenda se hizo con la situación, Gerald el fiel amigo de August Moller se acercó hasta el aparato y ayudó a bajar a Brenda, seguidamente fue Rebecca y después Aby. Por ultimo Kira ayudada por Brenda salió del aparato y Gerald sin decir ni una palabra les indicó que le siguiesen.

    Kira estaba muy emocionada, las demás seguían la comedia haciendo ver que estaban tan a oscuras como ella.

    Al llegar ante la puerta Rebecca, Brenda y Aby tuvieron que contener su entusiasmo al ver la iluminación y el esplendor de los jardines. Brenda no se separó ni un minuto de Kira mientras Axel recibía a su esposa y a Aby que disimuladamente miraba al su alrededor esperando ver a Sam Wellington, pero ahora debía estar por la entrada de Kira en la casa no se lo podía perder.

    Kira estaba preciosa su vestido en color nude que resaltaba con el dorado de su piel. La noche era un poco fría las chicas se habían abrigado. Kira llevaba un abrigo de piel de zorro que era de su madre ya que no era una pieza de ropa que ella no había tenido nunca la oportunidad de utilizar. Su cabello corto negro llevaba un poquito de brillantina que producían pequeños destellos brillantes, unos pequeños pendientes y una pulsera en forma de cadena eran todas las joyas que adornaban su piel.

    

    August miraba a su amada como si fuese la única mujer que hubiese allí. La veía preciosa y estaba impaciente porque se quitase el antifaz que cubría sus lindos ojos azules.

    

    Brenda, Rebecca y Aby le dijeron a la vez. " Preparada " Rápidamente al escuchar la voz de sus amigas Kira fue consciente de que todo aquello había sido preparado para ella.

    Mientras descubría sus ojos, sintió la voz de August.

    

    - Bienvenida a a tu casa amor mío._ Al hombre le temblaba la voz, de la emoción_

    

    Kira creyó que estaba soñando y de un momento a otro despertaría. Con solo un vistazo general supo que estaba en la casa Moller, pero no acababa de entender que hacían todos allí, ni por qué el hombre que amaba le dijo que era su casa.

    La chica buscó una explicación en los ojos de August y él no la decepcionó, había llegado la hora de presentarse como erta debido.

    

    - Señorita: August Moller McGregor a sus pies._Le dijo él haciendo una reverencia e inclinándose ante ella_

    - ¡August!, ¿como me has podido tener tanto tiempo engañada?

    - Creo que valía la pena , ¿No crees?_La cogió por la cintura y la acercó tanto a él que Kira casi no podía respirar, le acercó sus labios a los de ella y le susurró_ Dime ¿Valía la pena esperar o no?_ Y sin dejarla contestar la besó con pasión, ella sintió como el hombre reaccionaba a su beso húmedo, sintió su virilidad y ella le deseó con todo cuerpo y su alma_

    

    Se separaron al tomar consciencia de que los invitados estaban pendientes de ellos. La chica miraba la casa de arriba a bajo, era exactamente como se la había imaginado, sin duda Brenda había hecho un buen trabajo. Fue entonces cuando se dirigió a sus amigas y se abrazó con cada una de ellas para demostrarles su gratitud y compartir su alegría.

    August la cogió de la mano y juntos entraron en el salón, una suave música sonaba y cuando la pareja estuvo en medio de la sala la música se paró. August sacó de su bolsillo una pequeña caja de “ Tiffanys “ la abrió y sacó de ella un anillo de oro blanco con un diamante. Kira lo miraba todo como si estuviese flotando y pudiese verlo desde fuera de su cuerpo, no podía ser real no estaba pasando. Hasta que escuchó la voz de su amado que resonaba en la sala ante el silencio sepulcral que se había producido al comenzar a hablar August Moller.

    

    - Kira Ormond, ¿querrías concederme el honor de ser mi esposa?_ Dijo August muy serio con pose de caballero de época_

    

    En aquel momento Kira volvió a la realidad, pero le pareció tan inverosímil lo que aquel hombre le estaba pidiendo que no podía articular palabra.

    La sala seguía en silencio a la espera de la su contestación, pero parecía que no se iba a producir nunca.

    Kira miró a Aby después a Brenda y por ultimo encontró las caras sonrientes de Axel y Rebecca. Todo iba sucediendo como si fuese a cámara lenta, en aquel momento Aby se acercó a ella y miró a August. Aby llevaba el móvil pegado a la oreja.

    

    - August, un momento quieren hablar con Kira.

    

    El hombre ya sabía quien estaba al otro lado del aparato y gustosamente esperó a que Aby le pasase el teléfono a Kira.

    A la chica le parecía todo tan extraño que no era consciente de lo que estaba sucediendo. Aby le puso el móvil a su amiga en el oído y Kira dejó ir dos lágrimas.

    

    _ Kira hija, que feliz que estoy nos encantaría estar allí contigo, pero tu padre ha sufrido una caída y se ha roto el fémur, no te preocupes él esta bien pero no se puede mover mucho. ¿Qué ya has respondido a ese joven tan amable? Me han dicho que te quiere mucho y que es muy guapo. A nosotros nos ha caído muy bien cuando hemos hablado con él. ¡Kira! ¿Estás ahí? Hija por Dios di alguna cosa.

    

    Kira se puso a llorar y Aby le separó el móvil del oído al ver que estaba tan emocionada que no podía ni hablar.

    

    - Un momento señora Ormond, que ahora Kira responderá a August yo pondré el altavoz y así lo podrán escuchar._ Aby sabía lo importante que era aquel momento para los padres de su amiga y les hizo participar de la única forma posible en aquel momento_

    

    Entonces Aby le hizo una seña a Kira para que se apresurase a contestar pues estaban todos esperando.

    August le cogió las manos y se las besó, en un intento de tranquilizarla.

    

    -Amor mío tranquila ya se que son muchas emociones juntas, pero no he sabido hacerlo mejor. Va contéstame ¿Te quieres casar conmigo?

    Kira aun con las manos cogidas sintiendo el calor que le producía el contacto con el hombre que amaba, dio un suspiro mientras él le secaba las lágrimas con mucho amor. Ella le miraba con ternura y contestó.

    

    - Si, August Moller McGregor, quiero ser tu esposa para el resto de mis días.

    

    La sala estalló en gritos y aplausos al sentir la contestación de la joven. Ella se acercó al teléfono que Aby mantenía conectado y habló con su madre.

    

    - Mamá soy muy feliz, dile a papá que se recupere pronto por que me tiene que llevar del brazo.

    - Hija estamos muy felices por ti y estamos deseando conocer a ese hombre que ha conseguido llevarte al altar. _ La mujer estaba muy emocionada, con el carácter de su hija jamás pensó que llegaría ese momento_

    - No alucines mamá sabes de sobra que no me casaré por la iglesia.

    - Ya me extrañaba a mi que nadie te hubiese podido cambiar tanto. Bueno es igual eso es lo de menos un beso de parte de tu padre no se pone porque se ha tomado la medicación y se ha quedado dormido. Mañana ya te llamará, un saludo a todos y un beso para tu futuro marido. Adiós hija.

    - Buenas noches mamá, yo también os quiero. Hasta pronto.


    
      
    


    Sam Wellington observaba a Aby sin perder detalle. La encontraba radiante, aquel vestido rojo ceñido a su cuerpo resaltaba su figura, le había crecido una poco el cabello, ahora le parecía más rojo que cuando la conoció y es que Aby se había dejado su color pelirrojo natural, la media melena la llevaba con ondas estilo años cuarenta que le favorecían mucho.

    

    La chica estaba muy contenta todo había salido muy bien su amiga Kira era feliz y ella estaba encantada de que fuese así. Entonces le vino a la cabeza Sam, durante los minutos que llevaba allí no le había visto, quizás al final no quiso ir, sabiendo que era seguro que ella estaría allí. Ahora se arrepentía un montón de haber sido tan cobarde, pues le añoraba y mucho se había dado cuenta que estaba realmente enamorada de aquel hombre. En ningún momento pensó en hablar con él dio por seguro que él estaría muy enfadado con ella y que ni siquiera se dignaría a escucharla. Lo había tenido rendido a sus pies y lo dejó marchar ahora ya era tarde.

    Aby no era consciente de que era observada, la joven hablaba con una señora que no conocía de nada, ni siquiera escuchaba lo que la mujer le estaba diciendo, Aby seguía haciendo toda clase de cabalas hasta que escuchó aquella voz que conocía muy bien.

    Sam se le había acercado por detrás y con sus labios rozando su oído le susurró.

    - Estás preciosa pelirroja.


    
      
    


    Aby se giró dejando a su acompañante con la palabra en la boca, la mujer que rápidamente se percató en seguida que allí sobraba se despidió casi sin ser escuchada.

    Aby sintió que le temblaban las piernas y su cabeza comenzó a funcionar como si de un computador se tratase.¡Sam Wellington la había saludado! Después de lo que ella le había hecho aun la saludaba y de que manera. La joven sintió el aliento del hombre sobre la piel de su cuello y un escalofrío le recorrió el cuerpo de arriba abajo.

    Cuando la tuvo delante de él la agarró por la cintura y se inclinó hacia ella con la intención de besarla, ella se anticipó y se dieron dos besos en las mejillas. Sam no sabía que pensar, realmente Aby le estaba marcando una distancia o era que simplemente no supo reaccionar ante la situación de encontrarse con él y tener que saludarlo.

    Axel Domer, le había asegurado a Sam que Aby seguía enamorada de él y que por lo que le había dicho Rebecca, ni siquiera había estado con nadie cuando se separaron en Hawai. Axel le había explicado que por lo visto lo que Aby sintió fue un ataque de pánico ante su nueva vida. Jamás se había enamorado de esa forma, ni nunca había estado con un hombre como él con todo lo que eso implicaba. Ella se sintió insegura no se creía capacitada para enfrentarse a el mundo en que Sam se movía.

    

    Si todo aquello era cierto, aquellos besos en la mejilla eren más de lo mismo, inseguridad de no saber que era lo que él quería de ella.

    Por tanto Sam pensó que lo mejor sería dejar las cosas claras de una vez por todas.

    Si soltar el cuerpo de Aby la mantuvo sujeta por la cintura y no pensaba dejarla ir tan fácilmente.

    

    - ¿Que princesa, crees que con dos besos en la mejilla tendré suficiente? _ _le dijo Sam mientras intentaba mantenerse serio para no ponérselo tan fácil como en realidad él deseaba hacerlo_

    - Yo, no sé, ¿qué quieres decir?_ Aby se hacía la tonta estaba claro_

    - Mira, ahora te daré un beso como es debido y tu me corresponderás y después te diré que te amo y tu me dirás que no puedes vivir sin mi y jamás. ¡Escúchame bien princesa. Jamás nos volveremos a separar!

    

    La joven se encontraba como en una nube, aquel hombre le estaba diciendo que la amaba y que quería estar con ella, como podía ella negar que sentía exactamente lo mismo por él. Ahora tan solo deseaba que él la besase. Y eso mismo es lo que Sam hizo en aquel momento, le dio un beso dulce pero al mismo tiempo intenso, como si le reclamase todo aquello de lo que le había privado al separarse de él en la isla.

    Pero ahora la volvía a tener entre sus brazos y esta vez no la dejaría escapar.

    

    Rebecca muy atenta a todo lo que pasaba percibió rápidamente el acercamiento de Sam Wellington a Aby y no perdió detalle, por eso al ver que se besaban, se abrazó a su marido que estaba justo a su lado y le reclamó su atención.

    

    Una vez más había triunfado el amor y ella que tanto quería a su marido y se sentía tan querida, era muy feliz en ese momento al ver a su buena amiga Aby llena de felicidad.

    

    El salón se había llenado con los comensales dispuestos a disfrutar de una buena cena. Las cuatro amigas se miraban las unas a las otras compartiendo la felicidad de la que disfrutan cada una de ellas. Rebecca se estaba convirtiendo en toda una experta en formar parejas de enamorados. Miró a Kira a Aby y a Brenda y esta precisamente fue su próximo reto. Ya estaba siendo hora que su querida prima formase una familia, no sabía aun como ni con quien pero estaba segura que encontraría el candidato ideal parar ella. Pero como decía su admirada Scarlett Ohara en "Lo que el viento se llevó" Ya lo pensaré mañana.

    


    
      
    


    


    
      
    


    F I N

    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

    

    


    
      
    


    


    
      
    


    

    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

    


    
      
    


    


    
      
    


    

    

    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

    

    

    


    
      
    


    

    

    

    

    


    
      
    


    


    
      
    


    

    

    


    
      
    

  


  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





